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    Inspiré mientras abría la puerta de la habitación. Los ruidos quedaban apagados por los auriculares y la música que salía de ellos, una mezcla de pop combinada con un hábil violín resonaba en mi cabeza. Me ayudaba a calmar mis nervios, a flor de piel. La habitación era más grande de lo que esperaba. Una cama de conglomerado con una fina cubierta de madera de haya con un escritorio y una armario a juego. Cerré la puerta con llave, a mi espalda. Dejé que mi mente vagara por aquel espacio. Una ventana de seguridad, de las que solo se abren escasamente por la parte superior. Arrastré la maleta hasta dejarla sobre la cama. Mi vida estaba dentro de ella, prácticamente. Las cajas con algunos libros y objetos personales llegarían esta semana. O la próxima si el azar me la jugaba. El azar y yo no éramos muy buenos amigos, así que era algo no descartable. Abrí la maleta y empecé a ubicar mi ropa en el armario. Había unos cuantos cajones en los que pude distribuir las camisetas con el plegado vertical que mi madre había aprendido en un curso para desprenderse de los objetos inútiles y aumentar el orden en casa. Todos habíamos tenido que seguirlo. Todo lo que pudiera mejorar el orden, disminuir el caos y el estrés que eso provoca, era importante. Más o menos. Tardé un par de horas. Miré mi armario parcialmente lleno y sonreí, como si aquel pequeño granito de arena, mis cosas allí dentro, hiciera que aquella habitación vacía fuera un poco más mía. 


    —Hogar, dulce hogar. 


    —Hay sitios peores. —le contesté haciendo una mueca, sintiéndome segura en un espacio cerrado, sola. 


    —Eso siempre.


    No le contesté, sabía que estaba en modo irónico y mis emociones estaban ligadas a las suyas. No valía la pena entrar en aquel juego. Entré en mi pequeño baño, compuesto por un plato de ducha con una fea cortina que tiempo atrás debía de haber sido transparente, un lavabo y un inodoro que parecían limpios. El comedor de la residencia de estudiantes ya debía de estar abierto y se me había despertado el apetito. Había comido un bocadillo en una de las paradas que hacía el autobús de línea, pero poco más. Por gusto me hubiera quedado allí encerrada, pero el hambre es un instinto primario. Salí de mi nuevo hogar y me encontré en medio de un pasillo lleno de gente que se saludaba alegremente. Viejos conocidos. Sin mirar a nadie en concreto llegué hasta las escaleras y bajé ignorando las miradas. Era extraño que me miraran con curiosidad. Se sentía bien. Me puse detrás de la fila que se había formado y copié a los alumnos más veteranos frente a mí. Una bandeja. Cubiertos. Vaso. No parecía muy diferente al comedor de mi instituto. Dejé que mi ojos vagaran por las diferentes mesas, casi con alegría. Grupos pequeños y otros más numerosos. Sonrisas por doquier. Parecían casi ilusionados con empezar un nuevo curso. Igual que yo. Sentía que sus emociones eran contagiosas. Escogí dentro de lo que había expuesto y busqué un rincón tranquilo, desde el que pudiera mirar sin parecer descarada. Había acabado el primer plato cuando vi que una chica de rasgos asiáticos se acercaba a mí con cierta duda en sus pasos. Casi parecía tener estampado en la frente el logo de novata. Igual que yo, me imagino. Una pequeña sonrisa asomó en sus finos labios, cuando nuestras miradas se cruzaron y le sonreí a modo de contestación. No es que yo fuera la persona más social del mundo, pero había venido aquí para empezar de cero, al fin y al cabo. 


    —¿Puedo sentarme? —me preguntó cuando finalmente llegó hasta mí.


    —Por supuesto. —le dije intentando mostrarme amable. —Me llamo Sophie Brown.


    —Ruth Matias. —me contestó ella con una sonrisa mientras tomaba asiento frente a mí, bloqueando parcialmente mi visión al resto del comedor. Tendría que intentar esforzarme en mantener una conversación con ella. Era una primer objetivo asequible.


    —¿Eres nueva? —le pregunté de forma directa y sus ojos parecían divertidos.


    —¿Tanto se nota? —me contestó con una amplia sonrisa. 


    —Tenemos un cartel o algo así colgado en la espalda. —le contesté con una sonrisa. —He llegado esta tarde.


    —¿En qué piso estás? —me preguntó mientras empezaba a comer y me miraba con interés.


    —En el tercero. —le dije haciendo una mueca. —¿Tú?


    —En el tercero también. —me dijo con una sonrisa. —Somos compañeras de pasillo. ¿Qué vas a estudiar?


    —Historia del Arte. —le dije intentando sonar segura de mí misma. —¿Y tú?


    —Medicina. —me dijo haciendo una mueca. —Mis padres son médicos, lo llevo en la sangre. 


    —Eso está bien. —le dije con una sonrisa, había algo en ella que me gustaba. —Pero te va a tocar hacer muchas horas de biblioteca.


    —Lo tengo asumido. —me dijo ella haciendo una mueca, divertida. —¿Conoces a alguien de aquí?


    —No. —le dije demasiado feliz en admitir aquello, para que negarlo.


    —Mi mejor amiga va a empezar arquitectura aquí también, pero ella bajará en coche cada día porque su madre trabaja en la ciudad. —me dijo ella con un tono alegre.


    —Eso está bien. —le dije y supuse que buscaría la compañía de su amiga durante el día.


    —He quedado mañana a las ocho para ir juntas a la facultad, ¿quieres venirte con nosotras? —me preguntó ella con mirada solidaria. Hubiera deseado negarme a aquello, más por miedo que otra cosa. 


    —¿Intentando hacer amigas?


    —Claro, sería genial. —le dije con una sonrisa tranquila, mientras recogíamos nuestras bandejas y subíamos juntas a nuestras habitaciones. Quería empezar de cero. Y tendría que esforzarme para hacerlo. No iba a rendirme tan pronto. Me acosté temprano, poniendo varias alarmas en mi despertador. Me sentía nerviosa, pero conseguí dormirme en unos minutos. Cuando dormía era el único momento en el que realmente me sentía en paz conmigo misma. 


    Tras darme una ducha rápida pasé por el comedor para coger un café con leche para llevar y un donut de chocolate. Si tenía que empezar el día, necesitaba un poco de azúcar para llevarlo dignamente. Una chica de ojos verdes y pelo rubio ondulado me miró con curiosidad y se acercó a mí con paso decidido. 


    —Interesante.


    —¡Hola! —me dijo con una sonrisa confiada, una seguridad en sí misma que sería la envidia de la mitad de mi antiguo instituto. —¿Eres Sophie?


    —Sí. —le contesté sorprendida y sintiéndome un poco acorralada. ¿La conocía yo de algo?


    —Soy Laura, la amiga del instituto de Ruth. —me dijo con una sonrisa mientras sus ojos verdes brillaban con una inteligencia viva.


    —Es cierto, ayer me habló de ti. —le dije intentando sonar alegre, sin mucho éxito, creo. —¿Arquitectura?


    —Al menos voy a intentarlo. —me dijo haciendo una mueca. —La mitad de los que se matriculan al primer año repiten o lo dejan. No es muy alentador, que digamos.


    —No mucho. —le dije con una sonrisa divertida, había una espontaneidad en ella que me era casi fresca. Estaba acostumbrada a que todo el mundo vigilara sus palabras, sus gestos, cuando estaba cerca mío.


    —Me dijo Ruth que vas a empezar Historia del Arte. Ha de ser súper interesante. —me dijo ella con gesto apreciativo.


    —Espero que sí. —le dije con una sonrisa sincera, al fin. —Aunque las salidas laborales no son muy buenas. No descarto acabar de administrativa, como mi madre. Pero el saber no ocupa lugar. 


    —Totalmente de acuerdo. —me dijo ella con una sonrisa. —¡Ruth!


    —Lo siento. —nos dijo ella mientras nos alcanzaba, haciendo una mueca. —No funciona bien el regulador de mi ducha y pasa de fría a caliente en centésimas de segundo.


    —Vamos que no tengo ganas de llegar tarde el primer día de clase. —nos dijo Laura con una sonrisa. 


    Las dos amigas empezaron a hablar animadamente y eso me permitió simplemente estar allí, con ellas, escuchando su conversación. Me incluían de tanto en tanto y yo hacía lo posible por participar. Me sentía cómoda entre ellas y eso ya de por sí era poco habitual. Pensé en mi hermano, por esa sensación de calidez, de tranquilidad, que me hacía sentir incluso siendo yo misma. Alejé aquellos recuerdos antes de que se volvieran dolorosos. Revisamos nuestros horarios y quedamos para comer, las tres. ¡Qué extraño! No quería confiarme, era demasiado pronto aún. Pero no pude evitar sentirme bien a lo largo de la mañana, mientras disfrutaba de mis primeras clases. 


    Comimos sentadas en un trozo de césped como muchos grupos de estudiantes. Bocadillo en mano, mi alimentación tenía pinta de que no sería la más saludable posible. Ruth y Laura parecían emocionadas con sus primeras clases, igual que yo. Me sentí cómoda allí, entre ellas, hablando de nuestros profesores y de nuestras primeras impresiones. Nos despedimos para volver de nuevo a nuestras respectivas facultades. 


    —¿Quedamos a las seis? —me preguntó Laura que había caminado junto a mí el último trozo, nuestras facultades estaban una al lado de la otra.


    —He quedado a las siete. —le dije sin darle más información, afortunadamente ella tampoco me preguntó.


    —Mañana por la mañana os paso a buscar, entonces. —me dijo con una sonrisa y me encontré sonriéndole, casi de forma soñadora, y mirando cómo se alejaba a la carrera en dirección a su edificio. Encontré mi clase sin dificultad. Me senté en última fila y dejé que la voz de mi profesora de Historia del arte en el antiguo Egipto me rodeara. Imágenes proyectadas mientras su voz nos introducía poco a poco en él. Salí la primera de la clase, casi por costumbre. Primera o última. Me costaba formar parte del grupo en sí. Debería intentar conocer a mis compañeros, pero para ser el primer día haber comido acompañada ya era un logro para tener en cuenta. Faltaba una hora para mi primera reunión con la terapeuta y no quería llegar tarde o darle mala impresión. Saltármelo no era una opción, yo era la primera persona concienciada con mi problema. Por no decir que mis padres serían capaces de presentarse en el campus si faltaba a una sola de mis sesiones. Confiaban en mí. Más o menos. Todo lo que se puede confiar en alguien como yo, vamos. No quería empezar siendo la rarita. Había huido de todo. Y de todos. Quería empezar de cero. Tener una oportunidad para ser alguien normal. O para que la gente me tratara al menos como alguien normal. Y había tenido que cruzar un condado completo para conseguirlo. Para tener una posibilidad. Suspiré mientras caminaba al ritmo de la música, ahora más suave y dulce. Casi como una bienvenida. Llegué al edificio en menos de media hora, siguiendo la ruta que me marcaba mi smartphone. Me quedé unos segundos dudando en el timbre. Qué bueno sería simplemente poder ignorarlo. Cómo yo hacía. Suspiré mientras marcaba el interruptor del piso de la que sería mi nueva psiquiatra. Mi madre la había seleccionado entre todos los de la zona. A estas alturas ella es una experta en todo esto y solo por eso ya tenía parte de mi confianza ganada. Aunque es muy difícil empezar de cero con alguien. Abrirse a él. Había pasado por varios hasta acabar con un psiquiatra de la capital con el que finalmente había conseguido encontrar un cierto equilibrio. La puerta se abrió y empujé aquella mezcla de vidrio y metal para encontrarme en un amplio recibidor. Un hombre de rostro asiático me saludó desde lo que sería la portería pero afortunadamente no me preguntó a qué piso iba. Había dos ascensores en el centro, pero me decanté por las escaleras. Dos pisos me ayudarían a serenarme. Piqué de nuevo al interruptor al lado de la puerta y se abrió de nuevo, sin más. Entré deseando poder ser invisible, algo que no era ninguna de mis habilidades en concreto. Una mujer de unos cuarenta años con el pelo corto con finas mechas rubias y ojos saltones me miró desde detrás de un mostrador, con una sonrisa segura que inspiraba confianza. Me acerqué a ella. 


    —Soy Sophie Brown. —dije sin más, sabía que mi historial ya había sido transferido. Si aquella administrativa había tenido acceso a él o no, era un misterio. 


    —Necesitaría tu tarjeta de identidad y que me firmes estos papeles. —me dijo con profesionalidad, mientras intercambiamos tarjetas por papeles que firmé sobre el mismo mostrador. —Puedes esperar en esta sala, enseguida te llamará la doctora Lou.


    —Gracias. —le dije mientras entraba en una sala escondida detrás de una puerta de vidrio parcialmente opaco que estaba vacía. Había una mesa en el centro repleta de revistas y varias sillas rodeaban el perímetro, pero me fui directa hacia los dos grandes ventanales desde los que se observaba un parque que había frente al edificio. Pasaron unos minutos, no muchos, cuando una mujer con una bata blanca vino a buscarme. Soy de las que se deja guiar por primeras impresiones, y esa fue buena. Tenía arrugas en la comisura de los ojos, de las que salen cuando sonríes mucho, a lo largo del día. Su pelo gris estaba recogido en un moño en su cogote, pero no a tensión. Algún mechón rebelde se había escapado y la hacía parecer más joven. Y accesible. 


    —Soy Victoria Lou. —me dijo tendiéndome la mano, que apreté sin miedo en un formal saludo. —Sígueme Sophie, por favor.


    Hice lo que se me pedía, tampoco es que tuviera muchas más opciones, siendo realista, si quería seguir con mi vida. Su despacho estaba al lado de la sala de espera y gozaba de unos grandes ventanales y mucha luz natural. El sitio estaba decorado con gusto. Dos pequeños sofás a los pies de las ventanas con una pequeña mesita entre ellos. Un escritorio en un extremo con una silla de oficina con cabezal incluido y un sofá que podía hacer de diván, si la situación lo requería. Había estado en muchos despachos parecidos. Pero en este había un cierto aire de calma. Se acercó a los sofás junto a la ventana y me senté frente a ella. 


    —¿Quieres una infusión? —me preguntó mientras encendía una pequeña tetera eléctrica y abría una bonita caja con varias bolsas de infusiones. 


    —No gracias. —le contesté educadamente. Lo de poner a hervir agua frente a un paciente era una muestra de seguridad por su parte. Normalmente alejan de nosotros cualquier cosa que pueda usarse como arma. Quizás ella estaba especializada en trastornos con bajo riesgo de agresividad. O tenía dos consultas diferentes, para diferentes tipos de pacientes. Si era así supongo que tenía que sentirme afortunada. Había sido etiquetada de esquizofrenia inicialmente, aunque ahora me habían puesto lo del trastorno disociativo de personalidad atípico que por lo visto era una versión un poco más suave y no ponía a los psiquiatras tan a la defensiva al atenderme. 


    —He leído tu expediente, Sophie. —me dijo mientras ella se preparaba su infusión, sin prisas. —Espero poder ayudarte los años que estés aquí. Actualmente estás sin medicación, por lo que he entendido.


    —Sí. —le contesté con un nudo en la barriga, otra vez no, por favor, me dije a mí misma, mientras añadía intentando no parecer desesperada —Probaron varios fármacos pero los efectos secundarios me dejaban en muy mal estado. Llevo tres años sin medicación pero hago terapia dos o tres veces a la semana y me he mantenido estable.


    —Hay veces que la medicación puede ayudar. —me dijo mirándome a los ojos, como dando énfasis a sus palabras y añadió con una pequeña sonrisa confiada —Pero no siempre es necesaria. No estás aquí para ser juzgada, Sophie. Pero tienes que confiar en mí. Y yo en ti. Ese es el trato.


    —De acuerdo. —le dije con un gesto afirmativo. Quería esforzarme.


    —Háblame de las voces. —me dijo con una mirada profesional tranquila, pero dándome ánimos a la vez con su tono de voz. 


    —No son voces. —la corregí de forma automática. —Solo es una.


    —¿Siempre la misma? —me preguntó con tono neutro.


    —Sí. —le dije mientras me dejaba caer sobre el respaldo del sofá, no tenía sentido enterrar la verdad, todo aquello debía de estar en mi expediente. Supuse que ella quería que yo me abriera y aunque no me apetecía lo más mínimo, quería llevar una vida lo más normal posible. Y sabía que aquello era necesario. Tanto para mis padres, como para mí. 


    —¿Desde cuándo? —me preguntó mientras cogía un cuaderno con la piel de cuero que tenía a su lado y empezaba a tomar notas. O a hacer dibujos, quién sabe. 


    —Desde pequeña. —le dije meditando durante unos segundos. —Al principio pensaron que era la típica niña con un amigo imaginario, pero finalmente mis padres se lo comentaron al pediatra. Mi primer psiquiatra me orientó como una esquizofrenia de inicio muy precoz, pero el médico que me controlaba últimamente consideraba que se trataba más bien de un trastorno disociativo atípico, porque nunca he perdido mi propia capacidad de decisión.


    —¿Qué te dice la voz? —me preguntó ella sin mostrarse demasiado impactada con aquello.


    —Suele opinar de lo que hago. —le dije finalmente. —A veces me da consejos.


    —¿Qué tipo de consejos? —me preguntó ella alzando sus ojos de la hoja en mi dirección.


    —Desde ropa hasta respuestas de un examen. —le dije haciendo una mueca. 


    —Es una voz amiga, entiendo. —me dijo ella con una sonrisa.


    —Sí, pero no me importaría ser capaz de hacerla callar. —le dije con un suspiro cansado. 


    —Mucha gente oye voces. —me dijo ella dejando el cuaderno sobre la mesa. —Y no todos los que oyen voces están enfermos. ¿Has oído hablar del grupo Hearing Voices?


    —No. —le dije haciendo una mueca y ella me miró con una sonrisa.


    —Es un grupo que cree que oír voces, de por sí, no es patológico. Que todo lo que necesitan estas personas es compartir esas vivencias, intentar entender esos consejos que su propio yo les envía. —me dijo con mirada firme, convicción en sus palabras. —En el momento en que esas voces sean hostiles, amenazantes, ahí empezaría la patología. 


    —Nunca he escuchado algo nocivo propiamente. —le dije con convicción, sabía que para algunos médicos lo mío tenía algunos criterios de esquizofrenia y si cruzaba esa fina línea, volvía a las pastillas y a todo lo que eso significaba. Mi voz era autónoma, incontrolable y un poco mandona. Pero llevábamos con esto tanto tiempo que ya casi formaba parte de mí. Cuando estaba varios días sin decir nada, sabía que volvería de repente y que no habría quien la callara ni un rato. Cuanto más intensas eran mis emociones, más presente se hacía ella. Una fuga de todo lo que se cocía en mi interior. 


    —Eso está bien, Sophie. —me dijo ella con una sonrisa. 


    —¿Cómo lo lleva todo esto tu familia y tus amigos? —me preguntó y me encogí de hombros. 


    —Mi familia lo lleva. —dije finalmente. —Se preocupan de que no empeore y me pase algo como consecuencia de ello, pero he sido así siempre. Están más o menos acostumbrados.


    —¿Y tus amigos? —me preguntó con mirada firme, no me iba a pasar ni una, esta mujer.


    —No se hacen amigos con facilidad sabiendo que sufres una enfermedad mental en un pueblo pequeño. —le dije finalmente y su mirada no mostró ni compasión ni enojo. Sabía mantenerse en el punto justo. Y la envidiaba un poco por eso.


    —¿Y cómo lo llevas tú? —me preguntó y su mirada directa era casi dura. ¿Por dónde empezar?


    —Me gustaría no escucharla. —le dije finalmente. —Pero creo que si no la escuchara, la encontraría a faltar. Forma parte de mí, a estas alturas. Pero entiendo que no es normal. Y me gustaría ser normal. 


    —¿Porque te gustaría ser normal? —me dijo ella y suspiré.


    —No es tanto ser normal, como dejar de ser la rara. —le dije tras unos segundos de pensarlo. —Puedo tener conversaciones conmigo misma durante minutos, u horas. Y lo peor del caso es que a veces son más interesantes que las que podría tener con otra persona. Me gustaría conocer gente, tener amigos, ir a fiestas. Lo normal para la gente de mi edad. 


    —¿Y porqué no lo haces? —me preguntó ella con una sonrisa tranquila, confiada.


    —Porqué odio que cuando entro en un sitio la gente me mire y susurre a mi espalda. —le dije con un punto de desgana. —Y no es que me lo imagine, lo veo. No tengo ni he tenido nunca alucinaciones visuales.


    —De acuerdo. —me dijo ella con un gesto afirmativo. —Estás lejos de tu casa.


    —Cierto. —le dije con una mirada silenciosa de entendimiento.


    —Empieza de cero. —me dijo. —Puedes contar conmigo para cuando lo necesites. Soy tu vía de escape. La que siempre estará dispuesta a escucharte o escuchar lo que tu voz te dice, sin prejuicios. Intentaremos entenderla pero no suprimirla porque forma parte de ti, para que puedas llevar una vida lo más normal posible, por así decirlo.


    —No suena mal. —le dije con una sonrisa tímida.


    —Tenemos otro trato, entonces. —me dijo con una sonrisa y le sonreí a modo de respuesta. —Nos vemos el jueves Sophie, pero si lo necesitas, llama siempre que quieras.


    —Perfecto. —le dije levantándome de la silla. Nunca me gustaban las sesiones con los terapeutas, pero esta había sido menos mala que otras. 
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    Habían pasado dos meses. Laura nos esperaba con una sonrisa en la cara, como de costumbre. Ruth y yo habíamos desayunado en apenas cinco minutos y habíamos conseguido sacar tres cafés con leche para llevar y le tendimos a Laura el suyo. Un pequeño hurto que nos hacía parecer casi normales. Tras separarme de ellas, tenía un sitio esperándome, en la quinta fila. Martha, Josefina y Tadeo estarían allí, con sus miradas alegres. Comentaríamos algo de la clase del día anterior o quizás simplemente cotillearíamos sobre unos u otros. De la clase o de nuestras residencia. Ellos tres estaban instalados también en el campus, pero en los edificios de apartamentos compartidos. Con lo bueno y con lo malo. Tenían cocina y comedor propio. Minúsculos, pero funcionales. Aunque lo de compartir piso no lo envidiaba para nada, al menos en mi habitación podía liberarme y ser yo misma. Completamente.


    —Tenemos que ir. —dijo Martha poniendo el panfleto sobre la mesa en el primer descanso. —Las clases de matemáticas y físicas están llenas de chicos; dan un fiesta mañana a la noche.


    —Académicos con mucho cerebro y sin saber apenas usarlo.


    —¿Quieres decir que podemos presentarnos así sin más? —le pregunté parcialmente emocionada por aquello. No tanto por los chicos. Una fiesta universitaria. Otro objetivo que quizás fuera asumible, después de aquellos meses. Había evitado un par de celebraciones multitudinarias. Pero me sentía preparada para dar un paso adelante. Quería pasármelo bien. Y la emoción de Martha era contagiosa.


    —Cuenta conmigo. —dijo Josefina con una sonrisa suficiente. —Este fin de semana me quedaré aquí. Es un buen plan.


    —¿Porqué no? —dije sintiendo como me liberaba al tomar aquella decisión.


    —Podría darte una larga lista de motivos.


    —Perfecto. —dijo Martha con mirada brillante. —¿Queréis venir a cenar a mi piso? Mi compañera se va el fin de semana y lo tendré para mi sola.


    —Alcohol. Drogas. Música estridente. Sudor por todos lados. Por no hablar de los olores. ¿En serio hace falta? No creo que sea capaz de preparar algo más que arroz blanco y pasta hervida.


    —Me parece una idea genial. —le dije con una sonrisa comedida, mientras mi voz seguía dándome su opinión.


    —Luego no digas que no te he avisado.


    El día pasó sin mucha más emoción, aunque mi voz tenía hoy un día de esos suyos en los que tenía ganas de hacerse notar. Creo que estaba un poco aburrida entre clases que no parecían interesarle especialmente y una rutina que me daba seguridad pero a la que ella no acababa de acostumbrarse. No le gustaba que no le hiciera caso. A veces optaba por quedarse callada durante unos días, los suficientes como para que la encontrara a faltar y me preguntara si realmente había desaparecido. En parte feliz. En parte triste. Otras veces, como ese día, optaba por pasarse de cháchara constante, sin dejarme prestar demasiada atención a todo lo que me rodeaba y hacerme parecer un poco alelada, despistada a lo mínimo.


    Pasé a buscar a Laura por su edificio y mientras nos comíamos una bolsa de patatas fritas, nos llegamos al edificio de Ruth. Pasada la primera semana, pasamos a comer cada una con sus nuevos compañeros de clase, pero había una amistad fuerte entre Ruth y Laura, lo que hacía que siguieran quedando a primera hora y a última, para pasar un rato y explicarse sus historias. No tenía claro cómo había acabado integrada entre ellas, pero así había sido de forma casi espontánea. Mi madre estaba feliz, por mí. Y mi terapeuta parecía bastante tranquila con lo que le explicaba en nuestras sesiones, mientras poco a poco intentaba hurgar en mi pasado, como si quisiera encontrar el porqué de todo aquello. Ojalá tuviera suerte. 


    —Las de la uni dicen de ir mañana a una fiesta que dan en la facultad de físicas. —les dije a las dos mientras esperábamos nuestro turno en la cafetería. 


    —Tenemos el cumpleaños de una amiga del colegio. —dijo Laura haciendo una mueca. —Aunque me apetecía esa fiesta, mi hermano seguro que se pasa. Está en el último curso.


    —Seguro que será mejor plan que el nuestro. —me dijo Ruth haciendo una mueca. —No las vemos desde el curso pasado.


    —No podemos decir que no vamos a estas alturas. —le dijo Laura entre risas, mientras Ruth hacía pucheros. —Al menos Sophie será nuestros ojos y nuestras orejas. Cuéntanoslo todo con detalles. Dicen que son brutales.


    —No me asustes. —le dije entre risas.


    —Y como siempre, ¿quién tiene la razón?


    —Ni idea, nunca he estado. —dijo Laura encogiéndose de hombros divertida.


    Me despedí de ellas cuando la madre de Ruth pasó a recogerlas para llevarlas de camino a casa. Me coloqué los auriculares y dejé que la música llegara a mí.


    —¿Porqué estás en plan aguafiestas? —dije en voz baja, como si hablara por el micrófono de los auriculares. Las nuevas tecnologías nos facilitaban un poco la vida a los raritos.


    —Tengo un presentimiento.


    —Me asustas. —le dije sin poder dejar de sonreír, aún emocionada con aquello.


    —Se nota en tu sonrisa.


    —Siempre tan agudo. —le contesté haciendo una mueca.


    —Quizás deberías hablar con la terapeuta antes de ir a un sitio así.


    —Si tú no me crees capaz, lo llevo claro para convencerla a ella. —le dije con una sonrisa, encontraba a faltar nuestras conversaciones. Creo que los dos lo encontrábamos a faltar.


    —Está bien. Iremos.


    —Siempre es bueno ponernos de acuerdo. —le dije sintiéndome estúpidamente victoriosa.


    —Pero si te digo no bebas. No bebes. Si te digo corre, corres.


    —Pareces mi padre. —le dije haciendo una mueca. 


    —Cómo si lo fuera, pequeña padawan. 


    —Realmente estamos como una cabra. —le contesté con una sonrisa, mientras empezaba a subir los escalones de la residencia para cerrarme un rato en mi habitación. Nuestra habitación. Personalidad múltiple. Tampoco era algo tan malo, después de todo. Hacía que una se sintiera siempre acompañada.


     


    Mi voz estuvo callada durante todo el sábado. Supongo que se reservaba para darme la lata durante la cena, o la fiesta. Sonreí al ver la ensalada de pasta ya en el piso de Martha. Casi esperaba escuchar un ya te lo había dicho, pero se contuvo y no tenía muy claro si eso era algo bueno. Josefina y Martha estaban más emocionadas que yo con lo de la fiesta. Que ya es decir. Había tardado tiempo en decidir que ponerme de ropa. Cuánto maquillaje usar. Al final me decanté por unos tejanos acampanados y una camiseta ajustada de color rojo, usando poco maquillaje, lo justo para ocultar alguna de esas pecas que salpicaban mi cara. Ellas estaban deslumbrantes y mis primeras dudas llegaron con aquello. Pero me había comprometido conmigo misma. Al menos cinco minutos. Llegar y ver. Lo justo para pasarles luego el parte a Ruth y Laura. Una promesa es una promesa. 


    El aire a esas horas empezaba a ser fresco y me arrepentí de no haber cogido una chaqueta. Las tardes eran cálidas y me había confiado. Suspiré resignándome mientras seguía a mis compañeras en dirección a la facultad de ciencias. La fiesta estaba organizada en la cafetería, un gran local en el que habían apartado la mayor parte de mesas para crear lo que sería una improvisada pista de baile. Nos sonreímos al entrar en aquel sitio, plagado de gente. Música fuerte. Alcohol que podía olerse desde la distancia. Y olor a sudor. Pero había en medio de todo aquello una sensación de libertad, de juventud, de diversión, que era poderosa. Encontramos un rincón donde empezamos a bailar las tres. Algún que otro chico se acercaba, nos decía algo y luego se marchaba, sin más. Era extraño. Y divertido.


    —No está tan mal. —me dije a mí misma y Martha pensó que hablaba con ella.


    —Está genial, querrás decir. —me dijo con una sonrisa divertida. Le hice un gesto afirmativo, mientras me dejaba llevar por la música. Nunca había bailado así, públicamente, en un sitio repleto de gente. Bailar por bailar. Por diversión. Me podría acostumbrar a eso. Alguien me empujó y choqué con un chico un poco más alto que tenía una copa con un líquido rojizo que quedó estampado sobre mi camiseta y mis tejanos.


    —Lo siento. —me dijo haciendo una mueca, entre risas.


    —Te lo dije. Alcohol. Y más alcohol.


    —Ya tardabas. —le contesté a mi voz y sonreí al chico. —No pasa nada, al menos la camiseta ya era roja.


    —Te invito a una copa. —me dijo con una sonrisa. —Para compensarte.


    —Quizás luego. —le contesté con una sonrisa, parcialmente divertida. —Voy al baño, a ver si consigo limpiarme un poco. 


    —¿Te acompaño? —me dijo Josefina lanzando una mirada enfadada al chico que me había dejado cubierta de vino o lo que fuera esa mezcla. Le hice un gesto negativo con la cabeza, con una sonrisa. Aunque tirara la camiseta a la basura, no me importaba lo más mínimo. Aquello era divertido. Seguí los indicadores para llegar a un baño de mujeres con una cola que parecía que regalaran algo allí dentro.


    —Arriba, al lado de la biblioteca hay otros.


    —Esperemos que no haya tanta gente. —le dije mientras me alejaba de allí y buscaba las escaleras. Encontré unas escaleras detrás de una puerta de cristal, que parecía cerrada. Intenté abrirla, sin éxito. —Mala suerte.


    —Tienes que ser más perseverante. Vuelve a intentarlo.


    —Abierta, cómo no. —le dije haciendo una mueca al ver que la puerta se abría con suavidad al siguiente intento. Subí las escaleras de dos en dos, para llegar guiada por mi voz, hasta los baños. Su instinto, mi instinto, era algo increíble. En serio. Entré en el baño y me quité la camiseta, para intentar pasarle un poco de agua. Seguiría igual de mojada, pero con un poco de suerte igual no apestaría. 


    —Apestarás igual.


    —Gracias por los ánimos. —le dije haciendo una mueca mientras me volvía a vestir, dispuesta a volver a abajo. Abrí la puerta y choqué de nuevo contra un hombre. Se estaba convirtiendo en algo habitual aquella noche. Esta vez al menos no llevaba un vaso que derramarme por encima. Levanté la vista para encontrarme unos ojos verdes que me miraban con atención. 


    —Bésale. Bésale. Bésale.


    —¿Te has vuelto loco? —le dije sin poder evitarlo, mientras la mirada del hombre se oscurecía levemente y me empujaba contra la puerta del baño con todo su cuerpo, su boca buscando la mía con ansiedad. Me pilló totalmente fuera de juego. Una sensación cálida recorriendo mi cuerpo mientras su boca y la mía se buscaban azarosas, ansiosas. Pasé mis brazos sobre sus hombros mientras me levantaba sin esfuerzo y me sentaba sobre el mármol del baño. Solo necesitaría un segundo para ser consciente de que aquello no tenía ningún sentido. Y que ese hombre estaba peor que el de abajo. Sin embargo no dispuse de ese segundo. Mi voz había quedado silenciada mientras el hombre me besaba con urgencia, con necesidad. Una necesidad que también era mía. Su camisa y la mía habían desaparecido, así sin más. Su cuerpo junto al mío. Sus besos en mi piel. La puerta del baño se abrió. No pude ver quien había entrado, porque el hombre había ocultado mi cuerpo entre sus brazos mientras se giraba a encarar al intruso. 


    —Gabriel Grant montándoselo en un baño de mujeres. —dijo una voz de mujer con diversión.


    —Es peligrosa. Huye.


    —Lárgate Cloe. —le dijo el hombre sin separarse de mí mientras la chica entraba en el baño, acercándose a nosotros. —Creo que puedo tirarme a quien quiera y cuando quiera, sin más. 


    —Huye o mátala. Sophie. Ya.


    Cogí mi camiseta roja mojada y la lancé contra la cara de la chica, mientras me dejaba caer hacia un lado y me liberaba del agarre del hombre que me había tenido obnubilada entre sus besos. No les di tiempo a reaccionar. Salí por la puerta y bajé corriendo las escaleras. Me acerqué a un montón de ropa que había en un rincón y cogí una chaqueta con capucha sin ningún tipo de remordimientos. Esas cosas las hacíamos los locos. Salí a la calle, dejándome llevar por mi voz, que me guiaba como si mi cerebro se hubiera convertido en una máquina de automatismos del que ella tenía el control. Solo otra vez me había sucedido algo así. Y sabía que podía confiar en ella en estos momentos. A diferencia del hombre que me había acosado en el baño. Al que yo había dejado que me acosara. Tirarme a quien quiera, cuando quiera. Sus palabras resonando en mi cabeza y la rabia, una rabia que no era para nada propia de mí crecía en mi interior. 


    —Intentaba protegerte.


    —Y una mierda. —le contesté a mi voz, cabreada incluso con ella dando un portazo al entrar en mi habitación. No me dijo nada más, supongo que sabía que no estaba de humor en esos momentos. Tiré a la basura la sudadera que había robado y me quité la ropa, sintiéndome extrañamente sucia. Me metí en la ducha y dejé que el agua caliente calmara el dolor que crecía dentro de mí. En algún momento empecé a llorar. Por lo que había pasado. Y porque otras heridas se habían abierto dentro de mí. Heridas que aún no estaban curadas. Y que quizás no curarían nunca.


    Cuando salí de la ducha fui consciente de que había gente que se preocupaba por mí. Varios mensajes y llamadas perdidas de Martha y Josefina. Sentí un sentimiento de calma con aquello. Que alguien me valorara, se preocupara por mí. Y que no fueran mis padres. O mi hermano. Les contesté excusándome como pude. Una mala excusa. Pero al menos se quedaron tranquilas. 


    Me estiré en la cama. El recuerdo de los ojos verdes del hombre. Sus besos en mis labios. En mi cuello, en mis hombros. Las sensaciones venían a mí con demasiada claridad, sin dejar que mi mente se vaciara. Cerré los ojos, recordando esas emociones. Esas sensaciones. Dejé de luchar contra ellas, por la rabia, el miedo y la vergüenza. Sabía que no era capaz de luchar contra mí misma. Era más fácil aceptar aquello. Lo que había sentido. Lo que había significado. Y enterrarlo después. Detrás del rechazo. Las palabras de él clavadas en mí. Empezaba a ser especialista en que me rechazaran. Pero uno nunca acaba de acostumbrarse a eso, supongo. Cerré los ojos, cansada por todo aquello. Por la intensidad de las sensaciones buenas y también de las malas. Al menos mi voz había decidido darme un respiro. 


    Me levanté tarde. Cansada. Dejé un mensaje en el contestador de mi terapeuta, para solicitar adelantar la visita del martes si era posible. Me llamó su secretaria a media mañana ofreciéndome una sesión aquella tarde. En domingo. No se podía negar que era una mujer entregada a su oficio. ¿Tendría familia? ¿O viviría para y por sus pacientes? Agradecí aquello. Necesitaba organizar mi mente antes de enfrentarme al resto del mundo. A las que se suponía eran mis amigas. O mis compañeras de clase. No aspiraba en volver a ver al hombre. O a Cloe. No quería medicarme. Pero no podía negar que por primera vez había sentido miedo. De la voz. O de su advertencia. Aún no me había decantado entre las dos opciones.


    Entré en la consulta y me abrió la puerta la doctora Lou. Supongo que su secretaria sí tenía familia, después de todo. Su mirada era tranquila y me acompañó directamente a su despacho. Una vez dentro, se sentó en el sofá que acostumbraba a usar junto a la ventana, pero yo me quedé dudando durante un momento.


    —Si quieres puedes estirarte. —me dijo con una sonrisa. —Puede ayudar a relajarte.


    —No sea por no intentarlo. —le dije mientras me estiraba en el sofá y cogía uno de esos cojines de pelo para abrazarlo como si fuera un peluche. No era la primera vez que me estiraba en un diván de un psiquiatra. Aunque era la primera vez que lo hacía allí.


    —¿Qué quieres explicarme? —me preguntó tras darme unos segundos para ponerme cómoda y dar unas profundas inspiraciones.


    —Ayer fui a una fiesta. —le dije finalmente, intentando empezar por el principio. —Con dos amigas de la facultad.


    —¿Es la primera fiesta a la que vas desde que empezó el curso? —me preguntó con voz profesional y tono neutro.


    —Creo que es la primera fiesta a la que voy en mi vida. —le contesté con una sonrisa, mirando al techo, decorado con pequeñas cenefas. —Me gustó. Es divertido.


    —¿Pensabas que no te gustaría? —me preguntó supongo que buscando el hilo de mi urgencia. 


    —No lo tenía claro. —confesé finalmente. —Pero está bien. Alguien me empujó y me tiraron una bebida por encima. 


    —¿Te enfadaste? —me preguntó con tono neutro.


    —No especialmente. —le dije tras pensarlo durante unos segundos. —Fui al baño, a lavar la camiseta y cuando salí me encontré con un chico mayor.


    —¿Lo conocías? —me preguntó ella sin modificar su tono. Tenía un don, en serio.


    —No. Creo que no. —le contesté, aunque dentro de mí había una pizca de duda, como si hubiera algo en él que me fuera familiar. —Nos empezamos a enrollar. Fue algo explosivo, sin mediar siquiera palabra.


    —¿Tú querías estar con ese hombre? —me preguntó con tono neutro, pero podía sentir cierto temor en sus palabras.


    —Sí. —admití. —Sentí una atracción muy fuerte. Irracional. Mi voz me instaba a que le besara, pero fue el hombre el que se acercó a mí primero.


    —¿Sentiste primero la atracción o fue después de que la voz te dijera que le besaras? —me preguntó ella y me quedé en silencio, pensando en su pregunta.


    —No estoy segura. —admití finalmente.


    —¿Has tenido encuentros parecidos a éste anteriormente? —me preguntó ella sin presionarme.


    —Nunca. —le dije sin dudarlo.


    —¿Has estado alguna vez con algún chico, antes? —me preguntó con suavidad. 


    —No me he acostado con nadie, si esa es la pregunta. —le contesté, sin avergonzarme de ello. Para nada. 


    —Sabes que no pretendo juzgarte, Sophie. —me dijo ella con voz neutra, pero cálida. —Pero las experiencias previas pueden condicionar nuestras experiencias presentes. Enamorarse es una auténtica montaña rusa y no siempre tiene un desenlace feliz. El sexo a veces es más fácil, pero cuesta separar el acto en sí de las emociones que suelen ir vinculadas en él. 


    —Solo he estado con un chico antes. —dije finalmente.


    —¿Qué pasó? —me preguntó ella con voz tranquila.


    —Es complicado. —le dije mientras podía ver los ojos oscuros de Julián apenas a unos milímetros de mí mientras me besaba para finalmente alejarse de mí.


    —Estamos aquí para intentar hacer las cosas más fáciles. —me dijo ella y sin verla supe que había una pequeña sonrisa en su cara, intentando reconfortarme. Darme confianza.


    —Es mi hermano. —lo solté y casi se sentía bien deshacerse de esa carga.


    —En muchas culturas las relaciones de pareja entre hermanos se consideran normales. —me dijo con voz firme.


    —Pero no en la nuestra. —le contesté si poder evitar un punto de decepción y de tristeza en mis palabras.


    —¿Cómo es tu hermano? —me preguntó ella, dejando la pregunta abierta y obligándome a ordenar todos los pensamientos que venían a mí al pensar en él.


    —Es genial. —le dije finalmente, con un suspiro cargado de cariño. —Siempre ha estado a mi lado y mi voz es algo normal para él. Me siento cómoda con él. Puedo ser yo misma. 


    —También puedes ser tu misma conmigo. —me dijo ella y pude sentir la verdad en sus palabras. —¿Cuando empezasteis a mantener una relación?


    —Yo no diría que llegara a tanto. —le dije finalmente. —Julián y yo siempre hemos estado muy unidos. Siempre le he admirado mucho, por todo. Y él siempre me ha protegido. 


    —Esa es una relación fraternal clásica. —me dijo ella dándome tiempo. —¿Cuándo cambió eso?


    —Hará un año. —dije finalmente. —Creo que yo para entonces llevaba tiempo interesada en él, aunque quizás no era ni consciente. Un día simplemente estábamos en casa y nos empezamos a pelear por el mando de la televisión. No sé exactamente cómo pasó, pero en una fracción de segundo estábamos riendo y peleándonos, y a la siguiente estábamos besándonos.


    —¿Hablasteis de lo que había pasado? —me preguntó ella sin juzgarme, con voz tranquila.


    —Sí. —le dije mientras el dolor volvía a mí. —Julián acabó separándose de mí antes de que aquello se nos fuera de las manos y me dijo que no podía perder a su única hermana por una relación que no sabía dónde nos llevaría.


    —Eso significa que en algún momento se había planteado o se planteó mantener una relación contigo. —me dijo ella y me sorprendió lo rápido que era capaz de detectar las cosas, yo había tardado horas, o tal vez hubieran sido días, en llegar a esa conclusión. Quizás también era porque ella se dedicaba a eso. A escuchar y entender a las personas.


    —Soy adoptada. —le dije aunque suponía que eso ya lo sabría por mi ficha. —Nos hemos criado juntos, somos hermanos. Pero creo que ninguno de los dos lo sentimos exactamente así.


    —¿Cómo es vuestra relación desde entonces? —me preguntó ella y cerré los ojos.


    —Diferente. —le dije. —Hablamos menos, nos escribimos menos. Pero sabemos que el otro está ahí por si lo necesitamos. 


    —¿Se parecía el hombre de la fiesta a tu hermano? —me preguntó mi terapeuta y mi emoción cálida pero triste se volvió más intensa antes de que volvieran los matices de rabia que el recuerdo del hombre inspiraba en mí.


    —Para nada. —le contesté. —Físicamente los dos son grandes, pero mi hermano tiene el pelo oscuro, los ojos negros y el chico de la fiesta era rubio, con ojos verdes. Y de carácter tampoco creo, mi hermano es firme pero no tiene esa rabia y pasión contenida.


    —¿Qué pasó después de que te besaras con ese hombre? —me preguntó volviendo al inicio de la cuestión, después de haber abierto mis heridas, esperaba que con intención de que sanaran con más fuerza. 


    —Nos interrumpieron. —le dije con un suspiro. —Estábamos en un baño público, pero la chica conocía al chico. No sé qué hubiera pasado si ella no hubiera entrado. 


    —¿No sabes o no quieres admitirlo? —me preguntó con voz suave, tranquila.


    —Supongo que no quiero admitirlo. —le dije finalmente. —No es que no fuera consciente o no estuviera capacitada en controlar mis acciones. 


    —Dejarse llevar por las sensaciones, por las emociones, no es patológico. —me dijo ella animándome a expresarme y a aceptar mi situación real.


    —Le deseaba. —admití con un suspiro. —Hubiera perdido mi virginidad sin ningún tipo de reparo. Con un perfecto desconocido, por el que mi cuerpo y mi voz parecen ser capaces de nublar mi juicio.


    —Se llaman hormonas. —me dijo ella con un tono alegre y sonreí ante su comentario. —¿Cómo te hubieras sentido si hubiera pasado eso? Si no os hubieran interrumpido.


    —No lo sé. Bien, supongo. O fatal si se hubiera marchado insultándome. —dije finalmente.


    —¿Porqué haría eso? —me preguntó ella.


    —Porque lo hizo, de hecho. —dije yo mientras las palabras acudían a mí. —Cuando la chica entró, él le dijo que podía darse un polvo con quien quisiera, cuando quisiera. Soy consciente que es lo que era. Un polvo. Con la primera que pasaba por ahí. Pero eso para mí es un insulto.


    —¿Cómo te sentiste cuando él dijo eso? —me dijo ella, sin juzgarme a mí ni juzgar al chico del baño. 


    —Triste. Decepcionada. —dije al principio. —Y enfadada. Muy enfadada. 


    —¿Qué hiciste? —me preguntó ella. 


    —Mi voz me advertía de la chica. —dije finalmente. —Desde el momento en que entró en el baño.


    —¿Qué te decía? —me preguntó ella.


    —Que era peligrosa. —le dije finalmente, tras un suspiro. Ahora estaba más calladita que un corderito.


    —¿Sentiste celos cuando entró la chica? —me preguntó ella con voz profesional.


    —¿Celos de alguien a quien ni siquiera llegué a ver la cara? —le pregunté yo con un punto de sarcasmo. —Para nada. Tenía suficientes problemas para aplacar el subidón hormonal que llevaba encima.


    —¿Te dijo algo más la voz? —me preguntó tras unos segundos.


    —Que huyera. —le dije finalmente y con pesar añadí liberándome de mi carga. —O que la matara.


    —¿Con esas mismas palabras? —me preguntó ella tras unos segundos en los que supongo estaba valorando cómo dirigir esa posible amenaza.


    —Sí. —le contesté. 


    —¿Sentiste la necesidad, el deseo o la obligación de hacerle daño? —me preguntó ella con tono neutro.


    —Para nada. —le dije con voz tranquila. —Es posible que lo hiciera para asegurarse de que me fuera de allí. A veces tiene un sentido del humor un poco oscuro.


    —Te fuiste del baño dejando allí a los dos. —afirmó ella, casi por primera vez.


    —Sí. Me marché a mi residencia. Robé una sudadera. Mi camiseta se quedó en el baño. —dije en un susurro sintiéndome un poco culpable por aquello. 


    —¿Sueles tener tendencia a hacer pequeños hurtos? —me preguntó ella con curiosidad.


    —No. —dije de forma automática. —Le cogemos un café del bar de la residencia cada mañana a una amiga que no está en el campus, pero eso no se consideraría hurto ¿verdad?


    —No, supongo que no. —me dijo ella con voz tranquila, casi divertida.


    —Supongo que dada la forma que fuiste capaz de evitar un enfrentamiento en una situación que emocionalmente fue muy estresante, demuestras un buen control de ti misma. Y de la voz que te habla. Igualmente, creo que es importante que sigas abriéndote, cómo estás haciendo. Sé que no quieres medicarte. Y yo no quiero hacerlo excepto que sea necesario. Pero tienes que confiar en mí, si vuelve a decirte que hagas daño a alguien, debes avisarme.


    —Por eso he llamado. —le dije mientras me dejaba ayudar a incorporarme del diván y ella me sonreía con seguridad.


    —Confío en ti. Lo estás haciendo muy bien. ¿Qué te parece si nos vemos mañana a las siete? Para ver cómo se va poniendo todo en su sitio, poco a poco.


    —Me parece perfecto. —le dije agradecida, mientras me despedía de ella y empezaba a bajar por las escaleras.


    —Me gusta esta terapeuta.


    —Creo que a ella tú no le gustas demasiado. —le contesté.


    —En eso te equivocas.


    —Será por tu gran encanto. —le dije mientras me ponía los auriculares y salía a caminar a la calle, de camino a casa. —Te pasaste ayer.


    —Era necesario.


    —Me asustaste. —le dije sintiéndome un poco enfadada con mi voz. A veces era él. A veces era ella. Pero era la misma entidad. 


    —Lo siento.


    —Algo es algo. —le dije finalmente.


    —Aún sigues pensando en Julián.


    —No creo que deje de pensar en él en años. —le contesté en un susurro, ignorando a la gente que me miraba mientras acercaba el micro de los auriculares. 


    —Incluso después de lo de ayer.


    —¿De que te pusieras a babear por el rubio? —le dije con una sonrisa y casi podía sentir un ronroneo enfadado al sentir mi tono de desprecio.


    —No puedes negar que te atrae. Más de lo que jamás te ha atraído Julián. No hay comparación.


    —Ni puedes negar que es un completo imbécil. —añadí sintiéndome más fuerte. Era capaz de empezar a poner las cosas en su sitio. 


    —Te buscó. 


    —Pero no me encontró. —le contesté yo divertida.


    —No se lo pusimos fácil.


    —A mí no me mires. —le dije con una sonrisa y añadí para hacerle enfadar un poco, aunque no podía negar que la idea me dolía incluso a mí yo más coherente. —Lo más posible es que se lo acabara montando con la otra chica. Un polvo es un polvo.


    —Te mientes a ti misma.


    —Teniendo en cuenta que hablo conmigo misma, no sé porque te sorprendes. —le contesté mientras empezaba a subir las escaleras, con una sonrisa en la cara.


    —Si volviera, caerías de nuevo en sus brazos.


    —Créeme que no. —le dije dispuesta a desafiarla por una vez. —Ya nos ha insultado una vez. No voy a dejarle que lo haga dos veces.


    —Te equivocas.


    —Como tantas otras veces. —le dije mientras entraba en nuestra habitación y me sacaba los auriculares, ya no tenía que fingir. —Son mis decisiones. Mis errores. Tienes que aceptarlo.


    —No me gusta verte sufrir.


    —En eso estamos de acuerdo. —le dije mientras abría el ordenador. —¿Te apetece un capítulo de algo?


    —Lo que sea.


     


    


    


    

  


  
    



    III


     


    —Lo confieso. —les dije haciendo una mueca. —Me lie con un chico en el baño de mujeres. 


    —No lo dices en serio. —me dijo Laura abriendo los ojos como dos platos mientras Ruth me miraba con una sonrisa de oreja a oreja. —Entonces sí que son fiestas como las que había oído hablar.


    —Pero fue horroroso. —les dije finalmente, con una sonrisa. Había dormido bien aquella noche y todo aquello ya había quedado atrás. Más o menos.


    —¿Qué quieres decir? —me dijo Ruth con mirada interrogante.


    —Nos estábamos besando y en eso que entró una amiga suya. —les dije y las dos pusieron dos ojos como platos, horrorizadas.


    —No fue exactamente así.


    —¡Su novia! —gritó Ruth dando saltitos. —¡Dime que sí!


    —Creo que no tanto como eso, quizás su ex. —les dije mientras las dos se empezaban a partir de la risa. —Y al muy cabrón no se le ocurre otra cosa que decir que podía tirarse a quien quisiera donde quisiera, sin más. Me sentí como un objeto.


    —Eso es horrible. —me dijo Laura mientras me miraba con aspecto preocupado.


    —¿Qué hiciste? —me preguntó Ruth, mordiéndose el labio, a tensión.


    —Le tiré a la chica mi camiseta mojada totalmente empapada y me largué de allí. —les dije encogiéndome de hombros. —Cuando llegué a casa me di una buena ducha caliente. Ahora ya es una anécdota. 


    —Es más que eso.


    —Que capullo. —dijo Ruth y Laura hizo un gesto afirmativo. —¿Estás bien?


    —Sí. No es como que estuviera enamorada de él o algo así. Fue un encuentro casual. El primero y espero que el último en mi vida. —les dije haciendo una mueca de asco y ellas empezaron a reír. 


    —¿Has tenido novio? —me preguntó Laura después de despedir a Ruth y empezar a caminar juntas hacia nuestros edificios.


    —No. —le dije. —Pero he estado muchos años enamorada de mi mejor amigo. Hace unos días creo que no hubiera sido capaz de hablar de eso. Supongo que empiezo a superarlo.


    —Aleluya.


    —¿Qué hace él? —me preguntó ella con curiosidad.


    —Es más mayor. Es policía. —le dije sin entrar en más detalles. Confesar lo de Julián a una persona al año era mi máximo. Dos personas en una semana no era asumible. 


    —¿Viniste aquí para alejarte de él? —me preguntó con curiosidad.


    —Sí. —le dije haciendo un gesto afirmativo. Me habría quedado a estudiar allí si Julián hubiera aceptado intentar lo nuestro. Sin dudarlo. Pero su rechazo. Mi soledad. Necesitaba empezar de cero. Lejos. —¿Y tú?


    —Tuve un novio en infantil, pero me dejó por una niña que tenía el pelo más largo que el mío. —me dijo haciendo una mueca y no pude evitar reírme de ella. —Qué va. Es complicado.


    —Júramelo. —le dije haciendo una mueca y pude sentir una extraña conexión con ella.


    —¿Nos vemos luego? —me preguntó.


    —He quedado. —le dije haciendo una mueca.


    —¿Con alguien interesante? —me preguntó con una sonrisa traviesa. Le sonreí mientras le hacía una mueca. Ahora o nunca.


    —Con mi terapeuta. —le dije haciendo una mueca y decidí soltar una verdad a media. —Tengo dos o tres sesiones a la semana, para control de la ansiedad y esas cosas.


    —Mi madre es psiquiatra. —me dijo ella con una sonrisa reconfortante. —A mí me hace sesiones en casa a diario. 


    —No sé si envidiarte por ello. —le dije con una mueca y ella se encogió de hombros. Se quedó quieta durante un momento y finalmente se acercó a mí para abrazarme. Se me hizo extraño, pero tras una pequeña duda la abracé en respuesta. 


    —Gracias por confiar en nosotras. —me dijo con una sonrisa.


    —Dile que será tu mano derecha.


    —Gracias a vosotras por ser como sois. —le dije.


    —Tiene un corazón puro. Su destino está junto al tuyo.


    —Nos vemos mañana. —le dije y añadí cuando me había alejado un poco de ella. —Me pones los pelos de punta cuando te pones en plan profético.


    —Solo sabes que criticarme.


    —Es que te lo ganas a pulso.


    —Si me hicieras un poco de caso, las cosas serían más fáciles.


    —Y estaríamos encerrados en un psiquiátrico, drogados hasta las cejas.


    —Es una posibilidad.


    —La posibilidad. —le contesté haciendo una mueca, con los auriculares ya puestos.


    —¿De verdad tenemos que volver a casa el próximo fin de semana?


    —Tengo ganas de ver a los papás. —le dije.


    —Y a Julián.


    —Y también a Julián, sí. —le dije alzando el mentón, desafiante.


    —Un paso adelante, tres pasos hacia atrás.


    —Eso podría ser casi un baile. —le contesté y sentí que se removía disconforme dentro de mí.


    —Siempre tan simpática.


    —Tengo un buen maestro.


    —Para lo que te interesa.


    —Venga, no te pongas de morros. Mamá seguro que nos prepara comida digna. Y con un poco de suerte volveremos surtidos de tuppers. —le dije con voz conciliadora y supongo que con eso algo conseguí, porque se quedó en silencio el resto de la tarde. 


     


    Mis padres vinieron a buscarme a la estación de autobuses. Nos fundimos en un gran abrazo. Hacía algo más de dos meses que nos manteníamos en contacto por llamadas de teléfono y videoconferencia. No volvería a subir hasta las vacaciones de Navidad. Cuatro horas de ida y cuatro horas de vuelta, eran muchas. Pero no parecía que hubiera pasado tanto tiempo, estando allí junto a ellos. El clima aquí era más cálido así que mi camiseta de manga larga era más que suficiente para las temperaturas mucho más suaves que las que empezábamos a tener en el campus.


    —Tengo que mirar que me queda por aquí de ropa de abrigo. —les dije a mis padres ya sentada en la parte de atrás de nuestra ranchera. —De aquí poco igual incluso nos nieva.


    —Igual tendríamos que ir mañana a algún centro comercial si te falta algo. —me dijo mi madre con esperanza en los ojos. 


    —Niégate.


    —Paso por esta vez. —le dije con una sonrisa divertida. —Lo único que me sabe mal es que me pasaré las fiestas encerrada estudiando para los parciales. 


    —Bienvenida al mundo universitario. —me dijo mi padre haciendo una mueca. 


    —¡Super! —le dije yo con sarcasmo. Entramos en el garaje y la puerta lateral se abrió casi al instante. Busqué su mirada desde el asiento trasero del coche. Sus ojos oscuros parecían contentos. Estaba bien, después de la tensión que habíamos ido acumulando ese verano. Creo que nos habíamos intentado evitar el uno al otro. Cada uno con sus propias razones. Salí del coche y su sonrisa se amplió.


    —¡Ven aquí! —me dijo haciendo una mueca y abriendo sus brazos para que me hundiera en su pecho mientras me rodeaba y todo parecía volver a encajar a la perfección. —Te he encontrado a faltar.


    —Y yo a ti. —eran palabras sencillas pero había en ellas un significado profundo.


    —Demasiado empalagoso.


    —Estoy tan feliz de que estemos todos juntos. —nos dijo mi madre mientras se acercaba a nosotros sumándose en un abrazo colectivo. Sonreí. —Ves a darte una ducha y cenamos después.


    Julián cogió mi maleta y me acompañó hasta mi habitación, mientras mis padres se fueron a la cocina. 


    —No pasa nada. —me dijo mientras la dejaba sobre mi cama.


    —Mi idea era llenarla con ropa de abrigo. —le dije haciendo una mueca, mientras buscaba en mis cajones algo de ropa deportiva para usar a modo de chándal.


    —¿Qué tal te va por allí? —me preguntó mientras me veía haciendo malabares con la ropa.


    —Bien. —le dije. —Lo de tener una vida más o menos normal está bien. Me alegro de haberlo hecho.


    —¿Qué opina ella? —me preguntó con una sonrisa divertida.


    —Depende del día. —le dije con una sonrisa. —En general está contenta. Le gusta la nueva terapeuta.


    —¿Y a ti? —me preguntó y había preocupación en su mirada. 


    —Sí, está bien. —le dije con un gesto afirmativo. —¿Sabías que hay un movimiento que opina que lo de oír voces puede no ser patológico? Me lo explicó y he estado investigando. Está bien pensar que no todos piensan que necesariamente estoy loca.


    —Sabes que yo no lo pienso. —me dijo con una de esas sonrisas suyas que me daba seguridad. Tenía unos labios gruesos.


    —Ni se te ocurra.


    —Lo sé. —le dije con una sonrisa, tras hacer una mueca.


    —¿Qué te ha dicho? —me preguntó con una sonrisa ladeada, mirada interrogante. Julián muchas veces podía detectar por un gesto o una mueca cuando mi voz me estaba hablando.


    —Estaba pensando en tus labios. —le dije haciendo una mueca. —No le gusta la idea.


    —Supongo que tengo que ponerme de su parte. —me dijo él mientras su sonrisa se perdía durante una fracción de segundo.


    —Sola contra el mundo. —le contesté con una sonrisa derrotada. Julián se levantó de la cama y dejé que sus brazos me arrastraran contra su pecho.


    —Te quiero Sophie. Mucho. —me dijo mientras me besaba la cabeza con suavidad. —¿Lo sabes, verdad?


    —Sí. —le dije tras un suspiro. —Y yo a ti. Lo siento. Se que no te lo estoy poniendo fácil. No soy fácil, nadie lo sabe mejor que tú.


    —Vive un poco Sophie. Disfruta la vida. Hay tantas cosas buenas en ti. —me dijo Julián en apenas un susurro. —Yo siempre estaré a tu lado. 


    —Lo sé. —le dije mientras me separaba de él. —Es solo que no estarás de la forma que quiero.


    —No sigas.


    —Eres mi hermana. —me dijo él con mirada firme.


    —¿Estás con alguien? —le pregunté, porque de alguna forma necesitaba saberlo.


    —No. —me dijo él mientras su mirada transparente se clavaba en la mía. Había una silenciosa promesa en esa mirada.


    —Y luego me preguntas por qué no quería venir.


    —Vale, no tenía que haber preguntado eso. —le dije a Julián mientras cogía aire. —Lo siento.


    —Puedes preguntarme lo que quieras, Sophie. —me dijo él mientras cogía con la mano mi mentón y elevaba mi cara para que nuestras miradas se quedaran presas la una en la otra. —Algún día aparecerá un hombre en tu vida o una mujer en la mía y hemos de seguir adelante. No podemos fingir que aquello no pasó, no ha funcionado durante estos meses. No empezará a funcionar ahora. 


    —Estoy mejor. —le dije finalmente. —Estar allí con gente nueva, me va bien.


    —Totalmente de acuerdo.


    —¿Así que tu voz tiene un poco de sensatez respecto a lo nuestro? —me dijo él liberándome de su contacto con una sonrisa, mientras salíamos de mi habitación. 


    —Tanto como sensatez no diría yo. —le dije haciendo una mueca. —Quería que me besara con un chico al que me encontré en medio de un pasillo.


    —¿Estás de coña? —me dijo él sin poder evitar ponerse a reír. 


    —Lo que oyes. —le dije haciendo una mueca. 


    —¿Qué hiciste? —me preguntó alzando una ceja interrogante, Julián sabía que era perfectamente capaz de ignorar a mi voz y que no tenía un poder real sobre mis acciones. Era de los pocos que tenía fe ciega en eso. En mí. Sin embargo, su rostro empezó a ponerse más serio viendo que no contestaba.


    —Antes de que hiciera o dejara de hacer, el chico me besó a mí. —le dije finalmente haciendo una mueca y una expresión de sorpresa apareció en su cara, mientras cerraba la puerta del baño, dejándolo fuera.


    —Tocado y hundido.


    —¿Disfrutas de esto?


    —Solo un poco.


    —¿Porque se la tienes jurada? —le pregunté mientras empezaba a desvestirme.


    —¿A Julián? Es un buen tipo. Pero no es para ti.


    —Teniendo en cuenta tus gustos, bien no iremos. —le dije mientras el agua caliente empezaba a darle un poco de color a mi piel.


    —Admite que te gustó.


    —Me gustó. —le dije sintiendo que me sonrojaba un poco. —Pero recuerda como acabó.


    —No como debería.


    —En eso estamos de acuerdo. —le dije. —Al menos para Julián no soy un mero objeto. Y me quiere. 


    —Es tu hermano. 


    —No de sangre. —le contradije yo.


    —No sé por qué me esfuerzo porque vas a hacer lo que te dé la gana.


    —Igual que tú. —le dije con una sonrisa.


    —No puedo negarlo.


    —¡La cena está lista! —la voz de mi madre llegó hasta mí, de forma clara. Acabé de ducharme lo más rápido que pude. Bajé las escaleras de dos en dos, para encontrarme a mi familia ya sentada en la mesa. Dejé que todo lo que había hablado con Julián quedara en un segundo plano mientras me sentaba a su lado, en mi sitio habitual. Fue una cena familiar, de esas de toda la vida. Sin más. Como si no viviera ya fuera de casa. Como si Julián y yo nunca nos hubiéramos besado. Y gracias a ello conseguí que mi voz estuviera más o menos callada durante unas horas.


     


    Despertarme en mi cama, en mi habitación, me causó una extraña sensación de calma. De felicidad. Mi habitación de la residencia cada vez me resultaba más familiar, pero nada que ver con esa sensación de hogar que podía respirarse aquí. El fin de semana me había pasado fugazmente. Para lo bueno y para lo malo. Julián se despidió de mí, sin mostrarse demasiado afectuoso. No había esa barrera que había habido en los últimos meses, pero creo que los límites aún no los teníamos claros ninguno de los dos. Quizás era mejor así. Mis padres me acompañaron a la estación y volví a coger el autobús de línea para pasarme prácticamente el día metida allí dentro. Había cogido algunos de los apuntes de la facultad, para darles un vistazo. Para pasar el rato, básicamente. Me puse los auriculares y conseguí apoderarme de uno de los asientos de la ventanilla. Creo que la voz tenía las mismas ganas que yo de ponerse a estudiar, así que empezamos a divagar sobre mis antiguos compañeros de colegio. Si una cosa estaba clara es que los despreciaba bastante, así que su sutil ironía me arrancaba alguna que otra sonrisa. Sabía hacerme reír, no podía negarlo. Especialmente cuando más lo necesitaba. La nostalgia estaba allí, dentro de mí, aunque ninguno de los dos quisiera darle acceso a la superficie. No más lágrimas. No más autocompasión. Mi nuevo yo, mi yo universitario, era un yo más fuerte. Más seguro de sí mismo. Y eso a la voz le gustaba. Mucho. 


    Conseguí bajar la maleta del compartimento con cierta dificultad. La había cargado con todo lo que había encontrado en casa que pudiera considerarse ropa de abrigo, asaltando por el camino el armario de mi madre. Una caminata de veinte minutos hasta la residencia, pendiente incluida, era el siguiente plato para mi apasionante domingo. 


    —¡Sophie! —la voz de Laura me sobresaltó. No tuve tiempo de localizarla antes de que me aprisionara en un generoso abrazo. —¡Sorpresa!


    —¡Laura! ¿Qué haces aquí? —mi sorpresa era mayúsculas, mientras su risa se volvía contagiosa. 


    —Soy el equipo de apoyo. —me dijo haciendo una mueca. —Mi primo ha venido a comer a casa y he bajado en su coche. Me quedaré a dormir en su piso. He pensado que era la primera vez que volvías a tu casa, que igual necesitabas un poco de compañía y chocolate.


    —Eres la mejor. —le dije con una sonrisa agradecida, sintiéndome afortunada por haberla encontrado. Casi por casualidad.


    —Las casualidades no existen.


    —¿Cómo ha ido? —me preguntó con mirada sabia. —Ven, Tom nos acercará con el coche.


    La seguí arrastrando mi maleta, mientras hacía equilibrios para que no se volcara. Un coche híbrido plateado nos esperaba aparcado en segunda línea fuera de la estación. De él bajó un hombre joven, con mirada curiosa. Sentí que me sonrojaba mientras me miraba, una sonrisa alegre apareció en sus ojos. 


    —Otro grano en el culo.


    —Déjame la maleta. —me dijo cogiendo la asa metálica extensible y haciéndose cargo de mi maleta sin dificultad. Abrió el maletero y la alzó como si fuera un peso pluma. Su mirada se quedó fija en la mía mientras Laura estaba ya entrando en el coche. Ladeó la cabeza, como si quisiera decirme algo.


    —La tía Matilda tenía un gato. Chato. Chato. Chato.


    No pude evitar que media carcajada apareciera en mi cara al escuchar el estridente canto de mi voz dentro de mi cabeza. Apreté los labios y me alejé del primo de Laura, para meterme dentro del coche por la puerta que me había dejado abierta. Eso era jugar sucio. Y ella lo sabía. 


    Tom entró en el coche y se colocó detrás del volante. Movió ligeramente el retrovisor y pude ver sus ojos azules buscar de nuevo los míos. Me sonrió, parecía francamente divertido. 


    —Soy Tom. —me dijo con un tono de voz firme, masculino. —¿Dónde os acerco?


    —Estoy en la residencia C. —le dije y me hizo un gesto afirmativo con la cabeza, mientras ponía el intermitente y el coche empezaba a deslizarse por la calle silenciosamente. Especialmente después de ir esa misma mañana en la ranchera de mis padres. 


    —Laura me ha dicho que estudias Historia del Arte. —dijo él mientras conducía con tranquilidad por la avenida principal del campus.


    —Tom, no le hagas un tercer grado. —le dijo Laura haciendo una mueca.


    —Siempre me gusta saber de la gente a la que hago de taxista. —le contestó él con una sonrisa ladeada mientras sus ojos volvían a mirarme, con una pizca de diversión en ellos.


    —Muchas gracias por eso. —le dije con sinceridad.


    —Un placer, realmente. —me contestó esta vez sin mirarme y Laura puso los ojos en blanco.


    —¿Cómo estás? —me dijo ella ignorando a su primo.


    —Bien. —le dije con una sonrisa tranquila. —Un poco de nostalgia, pero podía ser peor.


    —Dile que no.


    —Conozco un local que han abierto hace poco. Las mejores empanadas de carne de la zona. ¿Porque no vamos a cenar todos y ahogamos penas? —dijo Tom mientras tomaba la desviación que nos llevaba directos a mi edificio. Laura me miró y yo me encogí de hombros. Cómo sabía a veces mi voz cosas antes de que fueran dichas en voz alta, era un misterio. Pero no era la primera vez. Teníamos que tener una conversación ella y yo, muy pronto. 


    —Somos dos pobres universitarias. —le dijo Laura con voz lastimera pero mirada astuta.


    —Invito yo. —dijo haciendo un suspiro exagerado mientras Laura sonreía de oreja a oreja. Estaba segura de que aquella no era la primera vez que hacía eso. Le sonreí. Tenía que aprender mucho de ella.


    —Justo eso es lo que nos faltaba. Aprender de una manipuladora en potencia.


     


    El local estaba bastante lleno de universitarios. Lo que significaba comida buena, barata y en cantidad. Conseguimos una mesa en medio del barullo y mi voz parecía haberse tomado un rato libre, algo que era de agradecer con el ruido de fondo que había en el local. Tom encargó comida para los tres y mientras esperábamos, su mirada se posó sobre nosotras con aspecto divertido. No era mucho más mayor que nosotras, pero tenía un aire de seguridad en sí mismo que le hacía parecer mucho más maduro. Laura y él tenían una complicidad que me hablaba de que al margen de los lazos de sangre, existía una firme amistad entre ellos. Y eso me ayudaba a confiar en él, de alguna forma.


    Hablamos el campus y de la vida allí. Tom había acabado biología el curso pasado pero había conseguido una beca para empezar en un proyecto de investigación de uno de los departamentos, sobre agua. No llegué a entender exactamente qué era lo que se suponía que hacía, pero había una alegría en él cuando lo explicaba qué era contagiosa. Tenían muchas cosas en común con Laura, empezando por ese pelo rubio que le hacía parecer chico de calendario. Su cuerpo estaba bien desarrollado, sería una mentirosa si no negara que me había dado cuenta de eso en concreto. Pero eran sus ojos azules, vivos, los que me ponían a veces un poco nerviosa. Era como si al mirarme pudiera ver más cosas que las que simplemente mostraba al mundo. Aunque no en el mal sentido de las cosas. Era como si quisiera ver en mi interior. El hecho en sí era bonito, hasta cierto punto. Si no fuera que debajo de esa superficie bastante bien conservada había un caos interno importante. Empezando por mi voz. Siguiendo por mis propias emociones o mis propios sentimientos. Por Julián sobre todo. Y por el chico del baño, en menor medida. Amor. Rechazo. Deseo. Menosprecio. No, mejor no mirar mucho debajo. 


    —¿Viste al policía? —me preguntó Laura mientras me acababa mi último trago de mi cerveza con limonada. Pude sentir que Tom se tensaba ligeramente, sorprendido por la pregunta.


    —Sí. —le dije encogiéndome de hombros. —Nada nuevo.


    —¿De quien habláis? —preguntó Tom mirándome con curiosidad, un extraño brillo en su mirada. Quizás Laura tenía confianza ciega en su primo, pero yo no llegaba para nada a tal extremo.


    —Es una larga historia. —le dije haciendo una mueca.


    —Mis favoritas. —me contestó él manteniéndome la mirada.


    —Acorralada.


    —No es de las que acaban con final feliz. —le dije encogiéndome de hombros. —Capítulo cerrado.


    —Pues entonces quizás es hora de abrir uno nuevo. —me dijo Tom con mirada firme, un brillo divertido en sus ojos y una sonrisa encantadora en su rostro. Era condenadamente guapo. Y supongo que lo sabía.


    —Esa es una buena idea. —dijo Laura con una sonrisa, que no parecía darse cuenta para nada de la sutil sugerencia de Tom. O quizás es que yo me lo estaba imaginando todo. Mis dotes sociales no son de matrícula, así que no era descartable que mi imaginación hiciera castillos de humo. 


    —Quizás de aquí un tiempo. —les contesté a los dos, con una sonrisa. 


    —Di que sí.


    —A veces las cosas pasan porque han de pasar. Cuando han de pasar. —me dijo Tom y su sonrisa era cálida.


    —Esa es una idea muy romántica. —le dijo Laura con una sonrisa, mientras se inclinaba hacia él para darle un abrazo. Tom no dejó de mirarme con intensidad mientras abrazaba con cariño a su prima. 


    —Soy un romántico. —le dijo con una mueca al separarse. —Solo necesitaba encontrar alguien que me inspirara.


    —¿Alguien? —le dijo Laura con mirada sorprendida, su expresión feliz. —¿Estás con alguien?


    —No, justo empezando a conocernos. —le contestó él mirando a Laura con una sonrisa y ella se mordió el labio inferior con una gran sonrisa. Solo una fracción de segundo, pero en ella Tom me miró y me llegó alto y claro un flujo de energía de él. Interés. Atracción. Ilusión.


    —Esto va a convertirse en un gran problema. A corto o medio plazo.


    —Voy al baño. —les dije alejándome de ellos y de todas las emociones que empezaban a golpearme. Lo encontré sin dificultad y me encerré en uno de los retretes. —No empieces. Me está dando dolor de cabeza.


    —No finjas que no notas que le gustas.


    —No finjo. —le dije. —Pero eso no significa que vaya a pasar nada. Estoy bien sola.


    —Estamos.


    —Eso. —le dije haciendo una mueca al ver que mi voz hoy tenía el día sensible.


    —Tenían que haber dos.


    —¿Dos qué? —le pregunté a mi voz con curiosidad, notando su tono descontento.


    —Dos, sin más.


    —Siempre tan preciso. —le contesté.


    —Tienes el don de que las cosas fáciles se hagan difíciles.


    —Más que un don parece un gafe. —le contesté con una sonrisa.


    —A estas alturas ya tendría que haberme mentalizado de todas las cosas que podrían salir mal.


    —Eso sería inteligente, sin duda. —le contesté para intentar complacerle un poco, cuando se ponía en plan autocompasión llegaba a darme hasta un poco de pena. 


    —¿Nos vamos?


    —Tom nos acompañará. —le dije con voz firme, divertida por su incomodidad.


    —Cómo no.


    —Es simpático.


    —Los perros también son simpáticos.


    —¿Lo estás comparando con un perro? —le dije sin poder evitar que se me escapara una pequeña carcajada.


    —Más bien creo que es un felino.


    —Con un gatito entonces.


    —Un gatito grande.


    —Claro. —le dije mirando al cielo y cargándome de paciencia para conmigo misma.


    


    


    

  


  
    



    IV


     


    Volver a la rutina era algo agradable. Martha y Josefina también habían pasado el fin de semana en sus casas, así que nos estuvimos explicando las novedades. Estar con ellas era fresco, divertido. Conseguimos nuestra mesa favorita en el comedor de nuestra facultad y estábamos hablando sobre algo que no habíamos acabado de entender de la clase de arte egipcio cuando Tadeo se sentó con nosotras. 


    —Mis chicas favoritas. —nos dijo colocando su bandeja al lado de las nuestras. —¿Cómo han ido vuestros fines de semanas?


    —Aburrido. —dijo Martha haciendo una mueca.


    —Pues entonces tengo el plan perfecto. —nos dijo Tadeo con una sonrisa traviesa. —Vamos a hacer una fiesta en nuestra residencia el sábado. No acepto un no por respuesta.


    —Imposible resistirse a tus encantos. —le dijo Josefina con una sonrisa divertida.


    —Sophie, a ver si traes a la rubia que te acompaña cada mañana. —me dijo Tadeo con una sonrisa generosa en su cara. 


    —Si se lo digo a Laura también se lo debería decir a Ruth, mi compañera de residencia. —le dije yo con una mueca, y sin poder evitar una sonrisa divertida por el interés de mi amigo en Laura.


    —Por supuesto. —me dijo con gesto apreciativo.


    —¿Tienes unos apuntes dignos sobre arte clásico? —le preguntó Martha con mirada esperanzada.


    —Tengo unos que me pasaron. —nos dijo con una sonrisa confiada. —Son de hace tres años pero no es como que los clásicos cambien mucho. Te los traigo mañana y te sacas fotocopias, si quieres.


    Acabamos hablando de cosas de clase. Como siempre. Pero me encantaba. Me gustaba lo que estábamos aprendiendo y me hacía extrañamente feliz poder hablar de ello con gente tan motivada como yo. Éramos una clase pequeña, de poco más de cincuenta personas, pero muy bien avenidas. Y eso también me era nuevo. Nos quedamos un rato en la biblioteca después de comer y me fui directamente a terapia. Les envié un mensaje de texto a Ruth y Laura sobre la fiesta y ambas parecían bastante ilusionadas con la idea. Más que yo, probablemente. Después de mi primera experiencia, tenía sentimientos contradictorios. Por un lado me lo había pasado genial. Bailando y riendo con Martha y Josefina, apoderándonos de la pista de baile como si aquello fuera algo a lo que estuviéramos habituadas a hacer. Yo no desde luego. Pero qué más daba. Pero pensar en la fiesta me hacía revivir los recuerdos del hombre del baño. Algo que ya parcialmente tenía olvidado. O que pretendía tenerlo olvidado. Cuando mi voz me daba tregua con aquello en concreto. 


    Me serví una infusión de la doctora Lou. A estas alturas, ya empezaba a haber cogido el hábito de tomarme algo con ella, mientras hablábamos de mis miedos y mis ilusiones. Hablar con ella se había vuelto fácil. El hecho de que la voz no se dedicara a sabotear la sesión, ayudaba bastante. También algo tenía ese ambiente, que le daba un aire relajado al despacho, a la vez que formal. Hacía que sintieras que aquella habitación era en parte tu casa y eso me ayudaba a relajarme y a expresarme. 


    —Una fiesta. —me dijo con una sonrisa. —¿Tienes ganas?


    —Si y no. —admití frente a ella. —Me lo pasé muy bien, pero me trae recuerdos que preferiría no evocar de nuevo.


    —Lo que pasó, fue un acto puntual. —me dijo ella con su voz firme y serena habitual. —¿Tienes miedo de que vuelva a pasar?


    —¿Miedo? No, para nada. —le dije encogiéndome de hombros. —No tengo ganas de encontrarme con el chico, lo admito. Pero mucho sería que después de estos meses justo me fuera a pasar ahora.


    —Si tenemos en cuenta tu nivel de mala suerte, igual incluso acaba siendo una buena noche.


    —¿La voz? —me dijo ella con mirada tranquila, empezaba a ser capaz de detectar mis gesticulaciones cuando me decía alguna cosa que me desagradaba. Y tenía mérito al hacerlo porque en sus sesiones acostumbraba a estar bastante calladita. Hice un gesto afirmativo. —¿Qué opina ella?


    —Tiene la esperanza de que nos encuentre de nuevo. —le dije con un suspiro cansado. —Es increíblemente pesada en ese aspecto.


    —¿Porqué crees que hace eso? —me preguntó con mirada inteligente, como buscando a la par su propia respuesta.


    —Porque es nuestra alma gemela. Y la necesitaremos. 


    —Creo que tiene sentimientos más o menos profundos por él, un misterio absoluto de porqué. —le dije haciendo una mueca un poco desesperada con el tema.


    —¿La necesidad de verbalizar la rabia que os hizo sentir? ¿O un sentimiento de atracción por algo que no acabó como esperaba? —me preguntó inclinando levemente la cabeza, buscando mis reacciones.


    —Yo me decanto por la primera. Ella por la segunda. Almas gemelas y amor predestinado. —le dije encogiéndome de hombros. —Y eso que no he sido nunca de leer demasiada novela rosa. Pero en muchas cosas va a su rollo.


    —Es un concepto hermoso, dentro del concepto de amor. —me dijo con una sonrisa cálida.


    —Supongo. —le dije pensando en aquello durante un tiempo. —Pero no es coherente sentir algo así por alguien que no conoces. Una cosa es la atracción física, el deseo. Pero el amor es mucho más. Implica conocer a esa persona, sus virtudes y sus defectos. Sus ilusiones, sus miedos. 


    —Rechazas el sentimiento que le inspira a la voz ese hombre. —me dijo ella con curiosidad.


    —Por supuesto. —le dije.


    —Tarde o temprano, nos encontrará. 


    —O no. —le contesté.


    —No puedes hacer que tu corazón deje de latir simplemente por capricho.


    —Pero puedo aguantar la respiración durante un buen rato. —le contesté haciendo una mueca divertida y añadí mirando a mi terapeuta que parecía cómoda pese a verme hablar sola —Lo siento.


    —Está bien, Sophie. —me dijo ella con una sonrisa. —Tienes que escuchar a tu voz, pero ella no tiene que poder controlar tus acciones, o tus emociones. No me molesta en absoluto si lo haces aquí. ¿Soléis estar en desacuerdo?


    —Normalmente, no. —admití.


    —Pues creo que es importante que hables con ella, que le hagas entender tu punto de vista. Y que tu escuches el suyo. —me dijo con mirada firme.


    —Eso ya lo hacemos, cada vez que me saca el tema. —le dije con un suspiro. —Solo hace falta que se acerque un chico y empieza a bombardear mi cabeza para que haga algo estúpido que lo ahuyente. El otro día se puso a cantar y me entró la risa cuando conocí al primo de una amiga.


    —Quizás es una forma de defensa para ahuyentar a gente que cree que puede hacerte daño. —me dijo de forma conciliadora.


    —Si fuera así no insistiría en uno que ya me lo hizo. —le dije haciendo una mueca.


    —Quería protegerte.


    —Eso es cierto. —me dijo ella.


    —Mi voz cree que el chico quería protegerme. —dije finalmente y pude sentir como decir eso en voz alta, hacía que se relajara un poco. 


    —¿Protegerte? —me dijo ella con curiosidad y añadió casi al instante. —De la chica.


    —Exacto. —le dije haciendo un mueca, mientras me levantaba y me despedía de ella para volver a mi edificio. Había quedado con Ruth para bajar a cenar juntas. Como cada noche.


     


    Ruth estaba preciosa con unos pantalones negros y una camiseta estampada con algo de brillantina. Yo me había puesto unos tejanos con mis botas de cuero y una de mis camisetas favoritas, algo mucho más informal. Sin embargo no pude negarme a que Ruth se apoderara de su neceser de maquillaje y empezara a empolvarme la cara mientras movía su redondo trasero al ritmo de una canción de reggaetón. Cómo podía quedar mi aspecto, era un misterio. Pero se la veía dedicada a ello y no podía negar que yo no tenía mucha mano para esas cosas. El resultado la verdad es que me sorprendió. Los colores eran suaves, pero había conseguido resaltar mis facciones y el color oscuro de mis ojos. Unos ojos del montón, un día cualquiera. Pero hoy se veían realmente hermosos, realzados con suaves tonalidades doradas. Nos reunimos con Laura a la salida del edificio. Llevaba un vestido estampado, en colores alegres, que le llegaba por debajo de la rodilla. Unas sencillas bailarinas planas la hacían parecer hasta cierto punta una ninfa acabada de salir de un cuento infantil, con su dorada cabellera ondulada sobre sus espaldas. A su lado estaba Tom. ¿Tom? ¡Sorpresa! Me sorprendió que la voz no empezara a hacer de las suyas. Supuse que tenía la esperanza de que su hombre apareciera en algún momento. Ya le había dicho otras veces que esperara sentada, así que no me recreé en sus penas. 


    —Estáis preciosas. —nos dijo Tom cuando llegamos hasta ellos.


    —Ha insistido en venir. —nos dijo Laura haciendo una mueca y él sonrió con cierta timidez ante su acusación. —Pero al menos tendremos coche.


    —No voy a defenderme. —dijo él con una sonrisa. Ruth y él se conocían ya desde hacía años, había una confianza entre ellos que hablaba por sí sola. Laura y Ruth habían sido amigas desde muy pequeñas, después de todo.


    Nos reunimos con Martha y Josefina antes de entrar a la sala. Había bastante gente, pero encontramos a Tadeo con facilidad. Nos pusimos todos juntos en una zona más o menos tranquila y empezamos a bailar, sin más. Tadeo era un payaso, de esos que te obliga a reír de tanto en tanto. Un par de amigos suyos se acercaron a nosotros y se añadieron a nuestro pequeño grupo. La música era variada, lo que hacía que los cambios a veces pudieran resultar ridículos. Estaba claro que el DJ no era profesional, para nada, vamos. 


    —Voy a buscar algo para beber, ¿quieres algo? —me dijo Tom acercándose a mí y pasándome un brazo por los hombros.


    —No, gracias. —le dije con una sonrisa y su mirada se volvió alegre, antes de separar su contacto de mí y acercarse al resto a preguntarles. Ruth y Martha se fueron con él hacia la barra, mientras Laura se acercaba a mí con gesto lleno de curiosidad.


    —Creo que le gustas a Tom. —me dijo y había una cierta diversión, además de sorpresa, en sus palabras.


    —Tienes mucha imaginación. —le dije con una mueca.


    —Y no es la única.


    —En serio. —me dijo finalmente, con mirada seria. —Ven, acompáñame al baño.


    —Abre los ojos.


    Ignoré el tono bromista de mi voz mientras me dejaba guiar por Laura, que me había cogido de la mano y me arrastraba entre ese mar humano que nos rodeaba. Ya fuera, fuimos hasta el baño, donde había cinco personas esperando su turno.


    —Soy lenta de reflejos. —me dijo ella con una sonrisa divertida. —Pero no soy ciega. ¿Hay algo entre vosotros?


    —No. —le dije poniéndome a la defensiva, pero sintiendo un pequeño nudo a la vez. —¿Pasaría algo si lo hubiera?


    —Sería un gran error. 


    —No, claro que no. —me dijo cogiéndome de las manos con aspecto culpable. —Siento si has pensado que no quiero que estéis juntos o algo así. No soy de esas. 


    —No lo estamos. —le dije con tranquilidad, cierta calma apareció en sus ojos.


    —Le gustas, estoy segura. —me dijo con una sonrisa tímida. —Y mira, me alegro mucho por él. Dime que te gusta, aunque sea solo un poquito.


    —Menuda presión. —le contesté haciendo una mueca, divertida. —Es interesante.


    —Supongo que puede ser un buen principio. —me dijo ella mientras parecían correr mil pensamientos por su cabeza a la vez. —Si esto acaba en algo, que sepas que podéis contar conmigo para lo que sea. 


    —Creo que corres un poquito demasiado. —le dije haciendo una mueca, mientras ella se mordía el labio inferior aún perdida en sus propios pensamientos.


    —Es la primera vez que lo veo interesado en alguien. —me dijo con una mirada culpable. —Supongo que por eso me siento un poco emocionada con esto.


    —Tengo mis propios lastres, en estos momentos. —le dije pensando más en mi voz que en Julián, muy a mi pesar.


    —Bueno, no hay nada mejor que el tiempo para poner las cosas en su sitio. —me dijo ella con una sonrisa.


    —Así sea.


    —Ya se verá, entonces. —les dije a ambos, mientras finalmente entraba en el baño. 


    Pasamos el resto de la noche todos juntos. Bailando. Riendo. Saltando. Y con un dolor de pies que ni te cuento. Pero había valido la pena. Tom nos acercó hasta nuestra residencia y luego se alejó con el coche con Laura. Me quedé mirando el coche alejarse, antes de que Ruth me arrancara de mi sitio con un sonoro bostezo. Subimos las escaleras lentamente, agotadas. 


    —Es un buen tipo. —me dijo tras abrazarme frente a mi puerta, antes de seguir hasta su habitación. —Es una familia complicada. Ten paciencia. Pero valen la pena.


    —¿De quién estamos hablando? —le pregunté a Ruth sintiéndome un poco acorralada. No estaba acostumbrada a esa intimidad, a ese compartir confidencias, secretos. A altas horas de la noche. Con la cabeza embotada. Y más sueño del que quería confesar.


    —De Tadeo, no te fastidia. —me dijo mirándome divertida.


    —Vale. —le dije haciendo una mueca. —Has hablado con Laura. 


    —Sí, pero también tengo ojos en la cara. —me dijo ella bostezando de nuevo. —No te quitaba los ojos de encima y los roces no eran para nada casuales. 


    —Creo que las dos exageráis un poco. —le dije sintiendo que me sonrojaba un poco.


    —Que te gusta es algo que me ha quedado claro. No puedes dejar de sonreír cuando le miras. —me dijo con una sonrisa confiada, yo no tenía muy claro que eso que decía fuera verdad, pero tampoco tenía la seguridad suficiente como para negarlo con suficiente dignidad. —¿Porqué dudas?


    —Porque aunque no quieras admitirlo, no es él. No sientes lo que sentiste por él. Ni lo sentirás nunca.


    —Aún siento cosas por otra persona. —dije finalmente, intentando justiciar mis palabras con una imagen mental de Julián y añadí después. —Y es el primo de Laura.


    —Si no fuera el primo de Laura te hubieras liado con él, o al menos te plantearías algo. —me dijo ella con mirada inteligente. —Pero como no estás segura de que salga una relación real de todo esto, prefieres no hacer nada solo por si acaso.


    —Solo lo había visto una vez antes. —le dije con una sonrisa. —No me he psicoanalizado hasta ese extremo todavía. 


    —A Laura le dolería más que por su culpa dos personas que ella quiere no estén juntas, que el hecho de aceptar que no todas las relaciones funcionan. —me dijo ella con mirada inteligente. —¿Puedo darte un consejo?


    —Por supuesto. —le dije con determinación.


    —Si lo del chico de tu pueblo ha acabado, pasa página. —me dijo antes de volver a bostezar. —Que lo has superado lo demostraste cuando te liaste con el hombre aquel en el baño. Ahora quizás es el momento de intentar conocer a otras personas. Empezar un nuevo capítulo, nadie dice que tenga que ser el definitivo, pero si no haces ese esfuerzo, jamás cambiarás tu propia historia.


    —Muchas veces no puedo evitar pensar en el hombre de la fiesta. —le dije cerrando los ojos, su imagen volviendo a mi cabeza de forma casi violenta, como si mi voz hubiera estado esperando un momento de debilidad para lanzarme una ofensiva mental, a su manera.


    —Es más fácil liarse con un desconocido que empezar una relación con alguien real. —me dijo ella.


    —Gracias. —le dije con una sonrisa, antes de entrar en mi habitación y cerrar la puerta a mi espalda.


    —Sabes que es un error. Aunque te lo sirvan en bandeja.


    —Me atrae. —le contesté mientras empezaba a desvestirme.


    —Te hace gracia.


    —Eso. —le contesté.


    —¿Es suficiente?


    —Para empezar a conocer a alguien, quizás sí. —le contesté. —No estoy pensando en casarme con él.


    —No me asustes.


    —¿Asustarte tú? —le dije casi divertida.


    —A mi manera.


    —Puede ayudar a sacarme de la cabeza a Julián. —le dije mientras me ponía el pijama.


    —Una piedra quita otra piedra. Pero siguen siendo piedras.


    —¿Una metáfora a estas horas? Lo llevas claro si quieres que la pille. —le dije haciendo una mueca mientras me metía en la cama y me cubría con el nórdico.


    —Estás cansada. Duerme. Mañana será otro día.


    —Buenas noches. —le dije mientras cerraba los ojos. 


    —Buenas noches, Sophie.


     


    Otro fin de semana encerrada en la biblioteca. Ruth se había convertido en la compañera perfecta. Ver sus gruesos libros de medicina, de bioquímica y biología molecular, casi me hacían sentir culpable mientras yo me dedicaba a ver documentales del YouTube sobre arte clásico. Una forma quizás atípica de estudiar, pero muy útil para entrenar mi ojo a apreciar detalles presentes en las obras, si sabías apreciarlos. No es que me pasara todo el día enganchada a ellos, también ponía mis codos y al menos una parte de mi cerebro en memorizar conceptos, fechas y nombres. Pero eran horas más llevaderas que las suyas. Encerrada en su mundo pasando páginas y más páginas, mientras intentaba sintetizar el contenido en esquemas. Tanto escribir no podía ser bueno. Suponía que de eso venía aquello de la letra de los médicos. Tom vino un rato a media mañana, ya casi como era su costumbre los fines de semana. Se sentaba con nosotras, con su portátil y montones de papeles mientras escribía y revisaba la base de datos de su proyecto de tesis. Llevaba un año como becario en uno de los departamentos de la facultad de biología y aunque el sueldo no era un portento, estaba contento por poder desarrollar su proyecto y sacar de él su tesis. Durante la semana no solíamos vernos, aunque nos enviábamos algún mensaje a lo largo del día. Admito que ya solía esperarlos. Durante los fines de semana si quedábamos en la biblioteca se venía con nosotras y muchas veces nos invitaba a comer algo en algún sitio fuera del campus. Algo así como un pequeño premio por nuestras horas de trabajo. Me sentía agosto con ellos. Como si poco a poco fuéramos encajando en un puzle imaginario. Mi voz había dejado de molestarme cuando Tom estaba cerca. Creo que se había mentalizado a su presencia. El hecho de que no hubiera nada real entre nosotros, solo esa amistad que se veía traicionada por miradas fugaces, sonrisas tímidas, algo ayudaba. Él no parecía tener prisa y yo desde luego, no la tenía. Me gustaba irle conociendo poco a poco, descubriendo su agudo sentido del humor en aquellos momentos que menos te lo esperas. Esa gentil forma de hacer, como un caballero de la época romántica siempre velando por nosotras, le daba un toque encantador, para que negarlo. Quizás hasta yo era un poco romántica, pese a mis excentricidades.


    Salimos de la biblioteca para acabar en un lugar de tapas que solía estar lleno a las noches pero que a mediodía se podía encontrar mesa con más o menos facilidad. Ruth estaba un poco más nerviosa que de costumbre. El miércoles se acababan las clases y el jueves volvíamos a casa para celebrar las fiestas. Y para estudiar para los finales. Algo que la asustaba un poco, para que negarlo. Yo no tenía tanta presión como ella, estaba claro. Mis padres creo que no tenían claro si era o no buena estudiante y creo que tampoco les daría ningún disgusto si me quedaba alguna asignatura pendiente. Aunque esperaba poder impresionarlos, aquello no se me daba mal, por una vez. Los padres de Ruth eran médicos y de alguna forma tenían su mirada focalizada en esos primeros finales de su hija. Lo que no la ayudaba para nada. 


    —¿Has sacado ya el billete para el bus de línea? —me preguntó Tom mientras Ruth había marchado al aseo.


    —No, soy un desastre. —le dije con un suspiro mientras hacía una mueca. —De esta noche no pasa.


    —Tengo una idea mejor. —me dijo con mirada divertida. —¿Te llevo?


    —Vivo literalmente en la otra punta. —le dije con una sonrisa divertida en la cara, a veces Tom tenía salidas que me hacían reír, no lo negaré. —No es como ir a dar una vuelta.


    —Lo sé. —me dijo con una sonrisa mientras se volvía ligeramente más serio. —Pero tengo ganas de pasar tiempo contigo. Me parece una buena opción.


    —Estás loco. —le dije haciendo una mueca divertida mientras me sonrojaba, sin tomarme en serio todo aquello.


    —Un poco. —me dijo haciendo una mueca. —Pero algo tienes que ver con ello. Di que sí. 


    —No voy a hacerte conducir de punta a punta a modo de conductor de línea. —le dije divertida, mientras sus ojos brillaban divertidos, creo que por mi incomodidad.


    —Tengo unos amigos cerca de tu pueblo. —me dijo. —Pasaría la noche allí y volvería el viernes.


    —¿Me lo dices en serio? —le dije mirándolo totalmente sonrojada mientras veía que aquello no era una broma de las suyas, sino una oferta real.


    —Totalmente. —me dijo mientras se acercaba a mí lentamente y yo me quedaba clavada en mi silla mientras sus labios se posaban con suavidad sobre los míos, en un suave y delicado beso. —Me gusta la idea. 


    —No sé qué decir. —le dije mientras él se separaba de nuevo de mí y su mirada estaba claramente divertida con mi aspecto sonrojado y un leve temblor que se había apoderado de mí.


    —Me lo tomaré como un sí. —me dijo con una mirada divertida, mientras cogía una croqueta como si allí no hubiera pasado nada y añadía después con aspecto inocente. —Te veo un poco nerviosa. Acalorada, diría.


    —No sé por qué. —le contesté haciendo una mueca mientras Ruth llegaba a nuestra mesa y se sentaba con nosotros, totalmente ajena a lo que acababa de pasar. 


    Seguimos con nuestras rutinas habituales, como si nada de aquello hubiera pasado. Más o menos. Pasamos la tarde de nuevo en la biblioteca y solo fue cuando Tom nos acompañó caminando hasta la residencia, que se acercó a mí y me cogió la mano. Ruth no hizo ningún comentario pero una pequeña sonrisa apareció en su rostro, mientras yo seguía en modo mejillas sonrojadas y esto me va un poco grande. Tom se despidió de nosotras pero antes de dejarme marchar me volvió a dar un suave y delicado beso en los labios.


    —Hablamos para quedar el jueves. —me dijo a modo de despedida final, mientras se separaba de nosotras y se alejaba de allí, con ese paso sereno y firme que lo caracterizaba. Me quedé allí, junto a Ruth, mirando como se alejaba hasta que mi amiga tiró de mí para entrar en nuestro edificio.


    —¿Quieres hablar de ello? —me dijo con una sonrisa divertida mientras subíamos las escaleras cogidas de la mano.


    —Me gusta. —dije en un susurro, recordando el calor de sus labios al posarse sobre los míos.


    —Dime algo que no sepa. —me dijo ella con una sonrisa mientras entraba en mi habitación, aunque no le hubiera invitado propiamente. 


    —Dile que sueñas con otro.


    —Me da un poco de miedo. —le dije finalmente, ignorando el recuerdo latente de mi voz, sobre el hombre de ojos verdes que a veces volvía a mí entre sueños, con la pasión desenfrenada del que fue un momento fugaz de mi vida. 


    —Es normal. —me dijo ella con una sonrisa mientras se estiraba en mi cama, con los codos apoyados para mirarme desde allí. —Nunca has tenido novio.


    —Recuérdamelo. —le dije haciendo una mueca.


    —No pasa nada, Laura tampoco. —me dijo con una sonrisa divertida. —Y lo que te pueda contar yo no vale para mucho. Tendrás que improvisar.


    —Fabuloso. —le dije haciendo una mueca.


    —¿Vais a quedar antes de irte a casa? —me preguntó con una sonrisa y mirada inteligente.


    —Ha decidido que me acompañará en coche y se quedará a dormir en casa de unos amigos que viven cerca, por lo visto. —le dije mientras me sentaba en mi silla del escritorio, mirándola. 


    —Tienes que decírselo a Laura. —me dijo ella. —Se va a poner muy contenta.


    —Eso espero. —le dije sintiéndome más tímida que de costumbre. —¿Y si no sale bien?


    —Pues al menos sabrás que no era para ti. Con los dos chicos que he estado, lo supe antes del año y tengo la conciencia súper tranquila. Me lo pasé muy bien mientras funcionó. —me dijo con una sonrisa tranquila.


    —A veces pienso en otra persona. —le dije confesándome ante ella. Mejor que no ante Laura, después de todo.


    —Tu mejor amigo. —me dijo ella. —Es normal que aún sientas cosas por él. ¿Vas a verlo estas fiestas?


    —Sí. —le dije mientras hacía un gesto afirmativo. No admitiría lo de mis sueños, por mucho que mi voz insistiera en ello. Que yo no me lo quitara de la cabeza cuando mi subconsciente estaba al control no significaba que fuera a darle más valor que eso. Cuando tienes una voz hablándote en la cabeza desde niña, aprendes a ignorar cosas. Muchas cosas.


    —¿Crees que puedes recaer? —me preguntó con mirada un poco más preocupada. —Quiero decir, si pasáis tiempo juntos y eso.


    —Nunca va a haber nada entre nosotros. —le dije con seguridad. —Pero no sé si volverá a despertar sentimientos que están más o menos controlados.


    —Julián no.


    —No pienses en ello. —me dijo Ruth.


    —Tendrías que pensar menos en chicos y más en los exámenes.


    —Tienes razón. —le contesté con una sonrisa. —Voy a darme una ducha.


    —Como siempre.


    —Te paso a buscar mañana para desayunar. —me dijo Ruth mientras se marchaba dejándome sola al fin.


    —¿Desde cuando te preocupan los exámenes?


    —Desde ahora.


    —En serio.


    —Desde que es una posibilidad para que te encierres a estudiar y no estés pendiente de otras cosas.


    —Eres asocial.


    —Gracias. 


    —No era un cumplido.


    —Lo imaginaba.


    —A veces no consigo entenderte.


    —Lo mismo digo.


    —Querías que me alejara de casa. 


    —Allí no teníamos opción de crecer. 


    —Querías que conociera a gente nueva.


    —Laura y Ruth me caen bien.


    —Y quieres que me lance en brazos de un desconocido pero te opones a que tenga una relación normal con una persona normal, que muestra un interés normal, en mí.


    —La normalidad está sobrevalorada.


    —Te conozco.


    —No somos normales. Y Tom no es normal, para nada. 


    —Eso lo dices tú.


    —Y sabes que no miento.


    —Mentir implica conocer una verdad y negarla. 


    —¿Qué insinuas?


    —Que tu verdad no tiene porqué ser real, para que tú la sientas certera.


    —Ya te dije que filosofía podía ser una carrera de lo más interesante.


    —No salgas del tema.


    —¿Eso hacía?


    —Sabes que sí. —me dije a mi imagen del espejo justo antes de entrar en la ducha.


    —Mi única ambición es que seas feliz. Y estés completa.


    —A veces no me ayudas mucho. —le dije mientras sentía que me relajaba con el agua caliente.


    —Pues créeme que lo intento.


    —Me gusta Tom. —dije finalmente, aceptando aquello. —¿No puedes intentar que te guste un poco?


    —No me desagrada.


    —Eso ya es un principio. —le dije con una sonrisa.


    —Pero vamos a hacerle daño.


    —¿Qué quieres decir? —dije mientras una extraña sensación recorría mi cuerpo. Mi voz no solía ir amenazando a la gente. No quería tener que ir a mi terapeuta de urgencia, de nuevo. 


    —Él se está enamorando de ti.


    —¿Y eso es malo? —le pregunté aún con esa sensación de tensión.


    —Sí.


    —¿Porqué?


    —Lo sabes.


    —Yo no creo en lo mismo que tú. —le dije finalmente.


    —Eso no se sostiene.


    —Vale, mi yo consciente no cree en el destino y en las almas gemelas o lo que sea. —dije tras unos segundos.


    —Existe la física, la química y la biología. Hace siglos no creían en ellas.


    —Todo tiene una explicación racional, si se busca. —dije con un gesto afirmativo. 


    —Aunque el hecho de que no sepamos explicarlo hoy no significa que no exista.


    —No puedo negarte eso.


    —Existen tantas cosas que el mundo aún desconoce.


    —Seguro.


    —Y vas a tener que abrir tu mente para poder aceptarlas.


    —Ya tengo bastante con aceptarte a ti. —le contesté haciendo una mueca y pude sentir cierta diversión dentro de mí.


    —Pues esto solo es el principio.


    —No me ha gustado como ha sonado eso. —le dije mordiéndome el labio inferior, parcialmente divertida.


    —Espérate a los fuegos artificiales.


    —¿Es una advertencia?


    —Más bien un presagio.


    


    


    

  


  
    



    V


     


    No había vuelta atrás. Miré mi teléfono, con cierto temor. Tom me había hecho una llamada perdida. Lo que significaba que estaba abajo, esperándome. Cogí mi bolso y mi mochila, cargada con apuntes y libros, básicamente. Cerré la puerta de mi habitación, sintiendo cierta nostalgia al hacerlo.


    —¿En serio?


    —Supongo que ya me he acostumbrado a este sitio.


    Tras asegurar con la llave, bajé las escaleras de dos en dos, con cierta emoción. Tom me esperaba al lado de su coche híbrido, con una sonrisa en la cara y unas gafas de sol oscuras. El sol se reflejaba en sus pelo dorado y la sombra de su formidable cuerpo me alcanzó, al tiempo que se acercaba a mí con una sonrisa en la cara. Cogió mi mochila para dejarla en el maletero del coche. Tras cerrarlo con un golpe seco, me cogió de la cintura con familiaridad y se acercó a mí para besarme en los labios. Ya casi empezaba a habituarme a aquello. Y me gustaba. Mucho. Siempre eran besos suaves, caricias tímidas y contenidas. No tenía claro si era porque tenía miedo de que me entrara el pánico y saliera corriendo, o si simplemente quería tomarse las cosas sin prisas. Supongo que la realidad era un punto medio entre ambas opciones. 


    —Vamos allá. —me dijo con una sonrisa. Y así, sin más, empezamos nuestro viaje. Con la música de fondo, empezamos a hablar de temas quizás un poco más personales. De nuestras familias, nuestros gustos musicales, nuestras aficiones… hablar con él era fácil. Compartíamos algunos gustos pero en otras cosas éramos polos opuestos. Pero no parecía importarnos mucho. Realmente. Mi voz se mantuvo callada, como si tras nuestra última conversación hiciera un esfuerzo titánico para no entrometerse. Y no podía evitar agradecérselo.  Paramos en un mirador, cerca de la carretera principal, para hacer un picnic a modo de comida. Nos instalamos en una de esas mesas de madera desgastadas, en medio de la nada, disfrutando del sol y del aire fresco, mientras nos comíamos croquetas y empanadillas que había traído Tom. Las vistas eran bonitas, grandes extensiones a nuestro alrededor, visibles desde nuestro puesto privilegiado, algo elevado respecto a nuestro entorno.


    —Es un sitio bonito. —le dije sintiéndome completamente a gusto en ese momento. Era perfecto.


    —Había pasado alguna vez por aquí y siempre pensaba en que un día tenía que parar un rato. —me contestó él, contemplando nuestro entorno con apreciación. —Es un sitio tranquilo. 


    —Y silencioso. —le dije con esa sensación de paz que el silencio podía llegar a aportarme. Para ser alguien con una voz en la cabeza, el silencio era un bien preciado.


    —Me gusta estar aquí contigo. —me dijo él con una sonrisa y sentí que me sonrojaba. Para variar, vamos. —Y me encanta como te sonrojas.


    —Me siento muy a gusto contigo. —le dije con una sonrisa tímida. —Y créeme que eso no es muy habitual. Mi vida, es complicada.


    —Ya tenemos algo en común, entonces. —me dijo con una sonrisa mientras se levantaba para venir a sentarse a mi lado. 


    —Complicada es poco.


    —Ya tardabas. —dije casi de forma inconsciente, hablando conmigo misma pero afortunadamente Tom se lo tomó como que ansiaba su proximidad, al haberse puesto a mi lado. Me sonrió divertido y me abrazó con suavidad, para empezar a besarme. Sus besos eran suaves, dulces. Nada que ver con lo que había vivido meses atrás. Bloqueé ese pensamiento, intrusivo. Cerré los ojos y me dejé llevar por la emoción que crecía poco a poco dentro de mí. Nuestras bocas se abrieron buscándose con más interés poco a poco, mientras finalmente nuestro beso empezó a profundizarse sin prisa. Nos quedamos allí, en ese sitio perdido envueltos de naturaleza, besándonos con cierta timidez. Pasaron unos minutos. Tal vez muchos. Nos separamos con una sonrisa en la cara, levemente sonrojados ambos, creo. De lo mío no tenía duda. Su mirada era brillante y podía sentir algo que ansiaba salir. Pasión. Pero la mantenía perfectamente controlada, comportándose como un perfecto caballero. Le sonreí y su mirada se desplazó hacia mis labios de nuevo. Hizo un suspiro antes de levantarse de la mesa, con una pequeña mueca.


    —No quiero que lleguemos tarde. —me dijo con una sonrisa. —He de causar una buena impresión.


    —¿En serio estás pensando en eso? —le dije entre risas mientras me levantaba y le ayudaba a recoger los restos de nuestra improvisada comida.


    —La neurona consciente que me queda, sí. —me dijo con una sonrisa traviesa.


    —¿Y el resto? —le pregunté con una mirada coqueta y su mirada se encendió al mirarme, como una antorcha.


    —Te lo explicaré de aquí un tiempo. —me dijo con mirada firme, una silenciosa promesa en sus ojos. 


    Encontramos más tráfico a medida que nos acercábamos a mi casa, pero llegamos sin más problemas. Tom aparcó frente a mi casa, una regia edificación de blancas paredes y un viejo porche de madera para las calurosas tardes de verano. Me quedé dentro del coche, mirando mi casa, con la sensación de que mis dos mundos parecían colisionar allí por momentos. Tom me cogió de la mano y se la llevó a los labios antes de bajar del coche y ayudarme con mis cosas.


    —¡Sophie! —la voz de Julián hizo que por poco me diera un golpe si no hubiera sido por los reflejos de Tom, que me miró con una sonrisa divertida en la cara.


    —¿Pillada? —me dijo en apenas un susurro mientras yo hacía una mueca y sacaba el resto de mi cuerpo parcialmente escondido por la puerta trasera del vehículo.


    —¡Julián! —le dije con una sonrisa un poco forzada en la cara al ver a mi hermano acercarse a nosotros. Sentí como me miraba con esa inteligencia suya, alegre y firme. Un golpe sordo detrás mío, el maletero del coche al cerrarse con algo más de fuerza de la necesaria. Tal vez. 


    —Tom, te presento a mi hermano Julián. —dije al momento y la mirada de Tom pareció un tanto sorprendida y algo más relajada con mis palabras. 


    —Un placer. —le dijo Julián mirándolo con cierta frialdad en su rostro. —Dame la mochila, tiene pinta de pesar lo suyo.


    —Puedo, gracias. —le dije con una sonrisa orgullosa y él me miró con una de esas expresiones que solía poner cuando yo quería hacerme la mayor autosuficiente. Antes de caerme y de que él estuviera allí para ayudarme a levantar de nuevo.


    —¡Sophie! Me ha parecido escuchar tu voz. —me dijo mi madre saliendo por el porche, con el delantal puesto y restos de harina por todos lados, mientras me abrazaba con una sonrisa feliz. —Qué ganas tenía de que llegaras. Debes de ser Tom.


    —Así es. —le dijo Tom con una sonrisa formal mientras mi madre le abrazaba también, dejándole también pequeñas manchas blanquecinas en su camisa azul. Hice una mueca, casi disculpándome de aquello mientras él me sonreía con su calma habitual.


    —¿Quieres tomar algo? Ven, será mejor que descanses un rato. —le dijo mi madre mientras estiraba de mí de camino a casa y Tom se ponía a mi lado, para caminar junto a nosotras, mientras Julián caminaba detrás nuestro. —Me dijo Sophie que venías a ver unos amigos que viven cerca.


    —Más o menos. —dijo él con una sonrisa generosa, para nada intimidado con las preguntas de mi madre.


    —¿Estudias Historia del Arte? —le preguntó Julián mientras nos instalábamos en la cocina y nos tendía un refresco a cada uno.


    —No. Estudié biología. —dijo Tom con un aplomo envidiable. —Ahora estoy preparando mi tesis, con una beca de la universidad.


    —Casi empieza a ser divertido.


    —¿Todo bien? —me preguntó Julián al ver cómo hacía una pequeña mueca y me encogí de hombros, Tom me miró con una pizca de curiosidad. La complicidad con Julián no me ayudaba para nada cuando estábamos con otras personas. Julián miró a Tom con gesto creo que prepotente, como si disfrutara demostrando que había algún tipo de secreto entre nosotros. Que era algo cierto. Pero que tampoco hacía falta explotar de esa forma.


    —Eras el primo de una amiga de Sophie, ¿verdad? —preguntó mi madre poniendo al horno la masa del que sospechaba sería un fabuloso brownie en algo menos de media hora. 


    —Sí. —dijo él. —De hecho ellas se conocen porque una amiga de infancia de mi prima está en la misma residencia que Sophie.


    —Ruth. —dijo Julián y Tom hizo un gesto afirmativo. 


    —Me aburro.


    —Sophie está muy contenta con todo aquello. —dijo mi madre mirándome con adoración, mientras yo me sonrojaba y Tom me miraba divertido. —Se ha adaptado tan rápido.


    —Gracias por ponerme en ridículo, mamá. —le dije haciendo una mueca.


    —Mamá reserva las fotos comprometedoras de nuestra infancia para cuando traigas un novio. —dijo Julián con mirada maliciosa y Tom le miró con algo que parecía ser una expresión de reto.


    —Ya puede sacarlas entonces. —le dijo para nada intimidado. Mi madre tardó unos segundos en sacar la información correcta de aquello, mientras Julián y Tom se mantenían la mirada.


    —Faltan palomitas.


    —¿Estáis juntos? —dijo mi madre con mirada sorprendida pero alegre y añadió reprimiéndome. —No me habías dicho nada.


    —Estaba esperando poder hablar contigo con calma estos días. —le dije haciendo una mueca y enviando una mirada asesina a Tom que me miró con una sonrisa inocente, mientras se encogía de hombros. 


    —¿Es el tío de los baños? —me dijo Julián, ignorando a mi madre y a Tom, toda su atención sobre mí, como si el resto del mundo no existiera al margen de nosotros.


    —No. —le dije haciendo una mueca confundida, parcialmente enfadada con él por sacarme aquello en esos momentos.


    —¿Y qué opina ella? —me dijo de nuevo y supe a quien se refería por los destellos divertidos que podía ver en su mirada.


    —Julián, haz el favor de dejar en paz a tu hermana. —le dijo nuestra madre en un tono de voz firme y autoritario, poco habitual en ella. Supongo que ella también sabía de quien estaba hablando.


    —Que es un grano en el culo.


    —Qué es un grano en el culo. —dije finalmente tras hacer una mueca que obligó a Julián a ponerse a reír tras unos segundos de tensión mal definida. 


    —Algo es algo. —me dijo mi hermano con una sonrisa, mientras Tom nos miraba con el gesto fruncido.


    —Pero no me importa lo que diga. —le dije con una sonrisa torcida pequeña, intentando mostrarme segura en aquello.


    —Pero a mí sí. Siempre me ha importado. Tengo que ir a hacer unos recados. —dijo tras romper el contacto visual conmigo y mirar al resto de los presentes con una de sus habituales sonrisas confiadas. —Un placer haberte conocido, Tom. Nos vemos en la cena.


    —Siento el comportamiento de Julián. —dijo mi madre mirando a Tom con una mueca. —Siempre ha sido muy sobreprotector.


    —No tengo hermanas, pero puedo entenderlo. —le dijo él con una sonrisa tranquila, mientras su mirada se posaba en mí. Me acerqué a él y le cogí de la mano.


    —Casi que dejamos las fotos para otro día, mamá. —le dije a mi madre con una sonrisa. —Ven.


    Tiré de él mientras se despedía de mi madre. Se dejó arrastrar por mí y nos sentamos fuera, en el porche, en el viejo balancín de mis padres. 


    —Esto está bien. —me dijo mientras empezaba a moverse la silla y pasaba un brazo por encima de mis hombros, mientras yo ponía mi cabeza sobre su hombro de forma casi natural. —Muy bien, de hecho.


    —Siento lo de dentro. —le dije finalmente.


    —Podía haber sido mucho peor. —me dijo con una sonrisa, besando mi frente. —¿Puedo hacerte una pregunta?


    —Dispara.


    —¿De quién hablaba tu hermano con lo del chico de los lavabos?


    —A principios de curso me lie con un chico en una fiesta de los de físicas. —dije intentando evitar que las imágenes volvieran a mi cabeza, pero sin poder frenarlas. Ni frenar la intensidad de aquellos recuerdos.


    —¿Y qué pasó? —me preguntó sin más. 


    —Fue bastante humillante. —admití con una suspiro mientras sentía su brazo apretarme contra él, de forma posesiva pero también reconfortante. —Yo salía del baño de mujeres y chocamos en el pasillo. Supongo que los dos estábamos bastante bebidos. Estábamos en el baño de mujeres cuando entró una amiga suya.


    —¿Volviste a verle? —había cierta tensión en su voz. 


    —No. —le dije con firmeza. —No suelo hacer ese tipo de cosas. Pero esa noche simplemente pasó. Quizás me sentía sola, lejos de casa. No lo sé.


    —No tienes que justificarte. —me dijo él con suavidad. —Siento haber dicho que estamos juntos. Quizás no querías que lo supieran y tampoco hemos definido exactamente dónde estamos.


    —No es que quiera esconder que estamos juntos. —le dije separándome de él para mirarle a los ojos y creo que había un atisbo de una sonrisa antes mis palabras, que confirmaban en parte la afirmación que él había hecho dentro de mi casa. —Si se hubiera dado el momento apropiado, se lo habría dicho estos días. 


    —No quiero conocer a tu padre, viendo como es de posesivo tu hermano. —me dijo él con una sonrisa divertida y gesto interrogante.


    —Le encantarás a mi padre. —le dije con una sonrisa divertida. —Con Julián, es complicado. 


    —Última pregunta.


    —Última de verdad, que no quiero que conduzcas de noche. —le dije.


    —Tengo buena visión nocturna. —me dijo con una mirada orgullosa y añadió con una sonrisa divertida. —¿Quién cree que soy un grano en el culo?


    —Yo.


    —Lo siento. —le dije haciendo una mueca mientras una sonrisa se me escapaba traicionera.


    —Tengo curiosidad. —me dijo haciendo una mueca.


    —Mi terapeuta. —le dije mintiéndole y sonrojándome al instante. Sus ojos creo que me miraron con cierta desconfianza, pero su sonrisa era generosa.


    —Cámbiala. —me dijo haciendo una mueca. Él sabía igual que Laura y Ruth que acudía dos o tres días a la semana a confesar mis historias a una loquera y ninguno parecía especialmente preocupado con ello. La madre de Laura era psiquiatra, supongo que conocer alguien en la familia que trabajara de aquello ayudaba a normalizarlo. Porque no tenía nada que ver la forma en que ellos lo llevaban al resto de mi antiguo mundo. Afortunadamente.


    —Cómo que es tan fácil. —le dije con una sonrisa y una mueca, mientras me acercaba a él para besarle con suavidad en los labios. —Va, que te queda aún camino.


    —Qué remedio. —me dijo él con una sonrisa, poniéndose de pie y cogiendo mi mano de camino al coche.


    —¿Sophie Brown? —me dijo una voz conocida, arrancándome de la suavidad del abrazo de Tom y de sus suaves pero posesivos besos. 


    —La misma. —contesté mientras me separaba de Tom y miraba una vieja cara conocida. —Tamara, hacía tiempo que no te veía.


    —Me dijeron que habías ido a estudiar fuera. —me dijo ella mirando a Tom más que a mí misma. Siempre había sido una devora hombres. Tom acercó su cuerpo por completo al mío y su proximidad me dio cierta seguridad. 


    —Sí, de momento estoy contenta. A ver qué tal los exámenes. —dije finalmente. —¿Qué es de tu vida?


    —He empezado a estudiar Estética. —me dijo ella con una sonrisa más falsa que sus pestañas.


    —Espero que te vaya bien. —le dije sin más, dando por acabada la conversación. —Conduce con cuidado.


    —Cuando llegue te mando un texto. —me dijo él con una sonrisa, ignorando a mi antigua compañera de curso, volviéndome a besar después de sus palabras. —Si necesitas algo, lo que sea, avísame.


    —Cuenta con ello. —le dije con una sonrisa mientras finalmente se separaba de mí y entraba en su coche.


    —¿Sabe que vas al psiquiatra? —me preguntó Tamara cuando el coche ya había desaparecido. Para ser ella, al menos había tenido la decencia de esperar a que él no estuviera delante. Debía darle al menos eso.


    —Sí. Pero no creo que eso sea asunto tuyo. —le dije enfrentándome a ella, sin miedo esta vez. Estaba cansada de esconderme siempre. Creo que ese cambio de actitud le sorprendió.


    —Has cambiado. —me dijo con mirada impresionada.


    —Estamos en ello.


    —He aprendido que no todo el mundo te juzga sin llegar siquiera a conocerte. —le dije con mirada firme. —Que es más de lo que nunca habría conseguido aquí.


    —Me alegro por ti, supongo. —me dijo ella y no había odio en sus palabras, era más bien sorpresa. Como si el hecho de que alguien pudiera aceptarme como realmente era, fuera algo que no cabía en su cabeza. Era cierto que ni Tom ni mis amigas sabían toda la verdad respecto a mí. Pero tenía la extraña certeza de que si lo supieran, no me dejarían de lado. Aunque quizás no tenía el valor suficiente como para intentar demostrármelo a mí misma. Porqué podía perder demasiadas cosas. Quizás con el tiempo. Tamara se marchó de allí en silencio, mientras yo me quedaba encerrada en mis propios pensamientos durante un tiempo, antes de entrar en casa y afrontar a mi familia. 


     


    —Necesitas salir un poco. —me dijo Julián mientras encendía y apagaba la luz de mi habitación haciendo que fuera completamente imposible seguir estudiando.


    —Eres muy pesado. —le dije refunfuñando desde mi escritorio.


    —Vamos a cenar fuera. —me dijo con una sonrisa traviesa en su rostro.


    —No hablas en serio. —le dije haciendo una mueca.


    —Pregúntale. —me dijo con una mueca divertido.


    —Va en serio.


    —Vale. —le dije en un suspiro derrotado, mientras cerraba el libro y me levantaba de la mesa. Quizás tenía razón, llevaba toda la tarde encerrada allí. Toda la semana, prácticamente, excepto para los ratos en los que comíamos en familia. Que tampoco eran muy extensos.


    —¿Hamburguesas con extra de queso? —me dijo con mirada ociosa.


    —Algo a lo que no puedo negarme. —le dije con una sonrisa vencida.


    —Nos vamos a cenar fuera, mamá. —dijo Julián en un grito mientras nos escapábamos por la puerta trasera y empezábamos a correr en dirección al garaje. Sacó el pequeño utilitario de mamá y me senté en el asiento de copiloto.


    —Quizás me tendría que sacar la licencia. —le dije.


    —Eso estaría bien. —me dijo con gesto apreciativo. —Puedo enseñarte si quieres estos días.


    —Tengo que estudiar. —le dije haciendo una mueca. —Pero si subo un fin de semana estaría bien probar. 


    —No has subido muchos este primer trimestre. —me dijo él y había cierto resentimiento en sus palabras.


    —Tú tampoco has venido. —le contesté poniéndome a la defensiva.


    —Prometo subir un fin de semana este trimestre. —me dijo con mirada firme, era una promesa solemne. —Te veo bien. Necesitabas salir de aquí, realmente.


    —Sí. Tenía razón. —le dije con una sonrisa tímida. Julián sabía que la idea de marchar había sido de mi voz. Aunque la decisión de hacerlo había sido mía.


    —Él no lo sabe. —me dijo mientras nos poníamos en la cola para hacer el pedido con el coche y escaparnos a cualquier lugar tranquilo a comer, como hacíamos desde siempre.


    —No. —admití.


    —¿Piensas decírselo? —me preguntó con curiosidad.


    —Supongo que no puedo ocultarlo toda mi vida. —le dije haciendo una mueca.


    —No es algo malo de lo que tengas que avergonzarte. —me dijo él con una sonrisa, mientras esperábamos el pedido que Julián había anotado en el tablero. 


    —En eso tiene razón.


    —Después de lo que he llegado a oír aquí, no da muchas ganas de ir sincerándome con la gente.


    —En eso también tienes razón.


    —Si no lo acepta no vale la pena que pierdas el tiempo con él.


    —Es muy pronto. —le dije haciendo un gesto afirmativo, podía entender sus argumentos. —No pretendo hacer ver que no existe. Pero primero creo que debería explicárselo a Laura y a Ruth.


    —Reflexión muy interesante.


    —Me gustaría conocerlas. —me dijo él.


    —Son especiales. —le dije con orgullo.


    —Como tú. —me contestó con una sonrisa, mientras me daba la bolsa con nuestro pedido y nos marchamos de camino a uno de nuestros miradores favoritos. —Siento cómo me comporté cuando vino Tom. Creo que me pasé.


    —Bastante. —le dije haciendo una mueca.


    —Supongo que me salió más la vena de exnovio que no de hermano. —me dijo mirando a la carretera, sin mirarme.


    —Nunca hemos sido novios. —le dije finalmente.


    —Ni lo seremos. —añadió él finalmente. —Es lo que ha de ser, los dos lo sabemos.


    —Todos lo sabemos.


    —Sí. —le dije finalmente. —Pero a veces es fácil que las emociones crucen barreras imaginarias. Y cueste definir los límites. 


    —Los instintos no dudan, si se les da la oportunidad.


    —Supongo que eso es lo que me pasó. Lo que nos pasó. —añadió finalmente. —Pero me alegro mucho por ti, en serio. Parece un buen tipo. Un poco mayor para mi gusto, tiene aspecto de haber visto mucho mundo.


    —Ya estás criticándole de nuevo. —le dije con una sonrisa divertida.


    —¿En serio? —me dijo Julián mirándome con una sonrisa. —Me sale de forma natural, que cosas.


    —¿Cómo te va en el trabajo? —le pregunté para cambiar de tema.


    —Bien, como siempre. —me dijo con una sonrisa. Empezó a hablar de la oficina, de sus rondas y de sus compañeros. No volvimos a hablar de emociones, de sentimientos, ni de Tom. Y de alguna forma estaba bien así. Quizás no había sido mi decisión, pero había acabado por aceptar que no podía estar con Julián. 


    —Una piedra quita otra piedra.


    —Pero no dejan de ser piedras. —susurré mientras miraba la oscuridad que nos envolvía, de camino a casa. Julián no dijo nada, estaba más que acostumbrado a escucharme hablando conmigo misma. Muchas veces se unía a nuestra conversación. Pero esta vez ya estaba todo dicho. 


    


    


    

  



  

    



    VI


     


    Tom y Laura me esperaban en la estación de autobuses. Aún me sentía bastante incómoda con aquello, pero Laura estaba más animada que nunca y Tom se limitó a sonreírme a cierta distancia y darme un fugaz beso al cargar mi maleta en dirección a su coche. De alguna forma ambos eran capaces de hacerme sentir cómoda. Más o menos. Fuimos a tomar unas tapas antes de que me acompañaran hasta mi residencia. Ruth llegaría al día siguiente, así que fue agradable poder cenar acompañada, después de aquellos días tan intensos en compañía de mis padres y mi hermano. Quedé con Laura para estudiar a media mañana, aunque Tom no vendría esta vez porque tenía que dar seminarios en su facultad. Cosas de estar becado. Me estiré en mi cama con la música a toda pastilla. Necesitaba descansar y no tenía ganas de tener grandes divagaciones morales conmigo misma. Aunque ni la música a toda pastilla eran capaces de apagar a mi voz si ella se lo proponía. Afortunadamente esa noche decidió darme un poco de paz. Había estado bastante desbocada siempre que Julián me rondaba cerca, solo como si se quisiera asegurar de que no cometiera los mismos errores que en el pasado. 


    Llegué al consultorio de la doctora Lou cinco minutos más pronto de lo acordado. Su secretaria me atendió y me quedé esperando en la salita. Esta vez, supongo que al sentirme ya más cómoda en todo aquel entorno, me encontró pasando páginas de una revista de celebridades. Su mirada era alegre, aunque su expresión era formal, como siempre. No pude evitar sonreír al levantarme y una sonrisa confiada apareció en su cara.


    —Espero que hayas pasado unas buenas vacaciones. —me dijo mientras entrábamos en su despacho y me sentaba en la mesita de la ventana junto a ella y su caja de infusiones. ¿Cuántas debía de tomarse a lo largo del día? Fijo que tenía que ir al baño entre paciente y paciente. 


    —Ha estado bien. —le dije con una sonrisa tranquila. 


    —¿Hay algo en especial que quieras explicarme? —me preguntó con mirada tranquila.


    —Creo que tengo novio. —le dije tras una mueca.


    —¿Han cambiado las cosas con tu hermano? —me preguntó de forma neutra, con esa capacidad suya que le permitía darte pie a seguir hablando, sin saber para nada que pensaba de todo aquello ella en particular.


    —No, con Julián sigue todo igual. —dije finalmente, sin poder evitar un suspiro. —Hay un chico, un primo de una amiga. Nos hemos ido viendo de tanto en tanto. Hace unos días nos besamos y me acompañó a casa. Fue un viaje bonito. Me gusta pasar tiempo con él.


    —Eso es bueno. —me dijo ella y parecía relativamente conforme con aquello. —¿Cómo te hace sentir?


    —Me hace sentir bien. Es tranquilo pero a la vez firme. Es más mayor, bastante seguro de sí mismo. Eso me ayuda.


    —A sentirte segura. —me dijo ella con un pequeño gesto afirmativo.


    —Sí.


    —¿Crees que te estás enamorando? —me preguntó con mirada tranquila. Quien tuviera una pequeña porción de esa calma. Yo la envidiaba, para que negarlo.


    —Creo que podría llegar a enamorarme de él. —dije finalmente. —Quiero decir, me gusta estar con él. Me hace sentir bien. Me divierte. Pero es diferente a lo que siento por Julián. 


    —¿En qué aspecto? —me preguntó ella mientras cogía su libreta de encima de la mesa.


    —La complicidad. La confianza. —le dije de forma espontánea antes de intentar explicarme mejor. —Con Julián soy yo misma, en todos los aspectos. Y no solo eso. Él de alguna forma respeta a mi voz, como si le diera un valor. No es simplemente algo que hay dentro de mi cabeza, sin entrar en si es malo o en si estoy enferma. Me pregunta su opinión y confía en ella.


    —¿Confía en tu voz? —me preguntó ella con curiosidad.


    —No suele equivocarse. —le dije haciendo una mueca.


    —¿Y qué opina tu voz de tu novio? —me preguntó con una sonrisa divertida.


    —Que es un grano en el culo, palabras textuales. —le dije haciendo una mueca divertida, pensando en sus palabras ante una pregunta muy similar hecha por Julián cuando conoció a Tom.


    —Un grano en el culo. —me dijo ella tras frenar una pequeña carcajada y neutralizarla con su expresión profesional.


    —Exactamente. —le dije con una sonrisa.


    —No le gusta mucho. —me dijo ella finalmente.


    —No le desagrada mucho, al menos no más de lo que le desagrada Julián. —dije finalmente. —Bueno, de lo que le desagrada Julián desde que nos besamos.


    —¿Qué opinaba de Julián antes? —me preguntó con curiosidad.


    —Siempre le había respetado. Es mi hermano mayor, siempre ha cuidado de nosotros. —le dije encogiéndome de hombros. 


    —Sin embargo, hubo una vez en la que te animó a acercarte a un chico. —me dijo ella y me dio rabia la capacidad que tenía para recordar cosas esa mujer. A este paso me conocería ella mejor que yo misma. O que mi voz.


    —Eso nunca.


    —Sí. Y me lo recuerda siempre que puede. —dije haciendo una mueca. —En eso no nos ponemos precisamente de acuerdo.


    —¿Qué opina? —me dijo la doctora ladeando la cabeza.


    —Que estoy predestinada a él, o algo así. Yo le contesto que hemos leído demasiadas novelas rosas. Que una alucinación tenga sus propias alucinaciones, es agotador.


    —Me lo imagino. —me dijo ella de forma solidaria. —Al margen de la relación que estás empezando. ¿Cómo han ido estos días con tus padres, con Julián? ¿Te has sentido a gusto en tu casa?


    —Sí, como siempre. —dije haciendo un gesto afirmativo. —Con Julián supongo que hemos de conseguir encontrar un nuevo equilibrio, pero los dos tenemos la intención de hacerlo. No digo que no duela. Ni que vaya a ser fácil. Tampoco es lo que yo hubiera querido.


    —Pero empiezas a asumirlo y a ser capaz de afrontarlo. —me dijo ella. —A plantearte una nueva relación.


    —Sí, supongo que sí. —le dije finalmente.


    —Es un gran paso, deberías de estar orgullosa. —me dijo con una sonrisa maternal.


    —Lo estoy. Lo estamos, de hecho. —le dije haciendo una mueca.


    —Una de las cosas que siempre me dices de Julián es la forma en que acepta a tu voz. Como parte de ti, con normalidad. 


    —He tenido una infancia complicada. Sino fuera por él todo hubiera sido aún peor. —le dije finalmente.


    —¿Crees que deberías hablar con tu pareja de tu voz? —me preguntó finalmente, bajando el cuaderno y mirándome a los ojos. Tic—tac, tic—tac. ¿No se había acabado ya mi tiempo para aquella sesión? Pero no, no me dejaría marchar sin atar todos los cabos y causarme jaqueca. Era peor que un chacal. 


    —No he llegado a ese punto de confianza. —dije finalmente.


    —Antes se lo dirías a Laura y Ruth. Eso se llaman prioridades. Y me gustan.


    —No le gusta que saque este tema. —intuyó ella al ver mi mueca. Si seguía así en unos meses sería capaz de saber cuándo me estaba hablando por mis expresiones, igual que hacía Julián.


    —Al contrario. —le dije con un suspiro cansado. —Antes se lo diría a mis amigas. Y considera que eso significa que es algo así como un segundo plato.


    —¿Conoces la teoría de los círculos concéntricos en las relaciones? —me preguntó sin opinar al respecto. Estaba bien que alguien no opinara, vamos.


    —No. —le dije finalmente.


    —Es muy interesante y muy gráfica. —me dijo ella haciendo un gesto afirmativo con la cabeza. —Has de imaginarte que estás en el centro de un sistema de círculos concéntricos, un poco como las órbitas elípticas del sistema solar. Alrededor del eje, que eres tú, hay varias trayectorias, a diferente distancia. En la que está más próxima a ti, la más cercana, están las personas más próximas y en las más lejanas, aquellos conocidos que se han cruzado en tu vida, pero que conocen solo determinadas facetas de ti, no tu totalidad.


    —Entiendo. —le dije haciendo una mueca.


    —¿Quién estaría en tu primer círculo? —me preguntó con mirada profesional.


    —Julián. —dije finalmente. —Quizás mis padres.


    —Ese quizás es signo de que tus padres son un segundo círculo. Muy próximo a Julián, seguramente. Pero no en su misma trayectoria. Es posible que inicialmente la compartieran, pero con la adolescencia, es normal que los alejemos de algunas facetas que no queremos que conozcan de nosotros. —me dijo con una sonrisa divertida.


    —Sexo, drogas y rock and roll.


    —Es posible. —le dije finalmente.


    —Si te imaginas esos círculos, ¿estarían en el mismo círculo tus amigas y tu pareja?


    —No. —dije. —Aunque el suyo está mucho más cerca que el del resto de conocidos que tengo. 


    —Bueno, eso te dice que es especial. —me dijo ella con una sonrisa. —Solo el tiempo te dirá si su círculo se acerca o se aleja. No hace falta forzar las cosas. 


    Eso no sonaba mal del todo y me marché con esa idea en la cabeza, camino a la biblioteca donde me esperaba Laura. Ruth llegó para comer con nosotras, tras desempaquetar sus maletas. Nos sentamos en un rincón del comedor de la facultad de arquitectura. Las vacaciones nos habían sentado bien a las tres, pero la proximidad de los exámenes, nuestros primeros exámenes, nos asustaba a las tres un poco. Tom se vino a comer con nosotras y se sentó a mi lado, con esa sonrisa tranquila que solía llevar. Un beso suave, apenas una caricia. Una sonrisa en la mirada de Laura y Ruth. Supongo que tenía que ir acostumbrándome a aquello. Se sentía bien estar allí, con todos ellos.


    —¿Sophie Brown? —dijo una voz con aspecto sorprendido mientras se acercaba a mi mesa. Mi mirada se clavó en un chico algo mayor que había ido a mi instituto. ¿Robert? ¿Roger? Lo que sea. 


    —Robert.


    —¿Robert? —decidí intentar ser cordial, al menos no le daría pie a machacarme en medio de mis nuevos amigos. Porque sí. Era uno de tantos. De los que me llamaban loca por los pasillos. La rarita y esas cosas. Quizás no estaba segura de su nombre pero no tenía ninguna duda de que era un gilipollas.


    —Totalmente de acuerdo.


    —Casi no te había reconocido. —me dijo él mirando al resto de mi mesa, prestando especial atención al brazo que pasaba por detrás de mi espalda Tom, casi de forma casual. Casi.


    —Hace años, supongo. —le dije sin más. 


    —¿Estudias arquitectura? —me preguntó con curiosidad y el ceño fruncido. Vale, no soy un cerebro con las mates. Nunca lo he sido. Pero había ese punto de desconfianza sobre mi capacidad para con aquello. Gracias de nuevo.


    —No, estoy en Historia del Arte. Laura estudia primero aquí. —dije sin saber exactamente porqué me estaba justificando ante él. 


    —Sí, creo que te he visto por los pasillos. —le dijo mirando a Laura con más interés que a mí. Desde luego, esperaba que Laura no quedara prendada de sus encantos, si es que tenía alguno. Por qué era un capullo.


    —Un capullo integral. —sonreí.


    —Podríamos quedar algún día todos juntos o algo. —me dijo con una sonrisa. ¿En serio? ¿Me estaba sonriendo? Que extrañas situaciones le depara a uno la vida, es un auténtico misterio.


    —Algún día. —le dije con una sonrisa falsa, aunque no pareció notarlo. Se despidió de nosotros y sentí que finalmente me relajaba un poco. Como si de alguna forma pudiera sentirlo, Tom me frotó ligeramente la espalda, reconfortándome. Era tan fácil estar con alguien como él.


    —Fácil sí. Útil no tanto.


    —Creo que sería hora de ir a la biblioteca. —les dije con una mueca y me miraron resignadas, mientras Tom nos intentaba animar. Tras despedirse de nosotras, nos fuimos las tres juntas a buscar un buen sitio donde sentarnos.


    —Ese chico, Robert, ¿de qué le conoces? —me preguntó Laura al poco de sentarnos.


    —Estudiaba en mi instituto. —le dije.


    —Se te ve a la legua cuando quieres decir algo y te callas. —dijo Ruth con una sonrisa.


    —Si supieras.


    —Me acosaba por los pasillos. No es buena gente. —dije finalmente, sin mirarlas a la cara.


    —No hablas en serio. —me dijo Laura con mirada encendida por la rabia.


    —En general me llamaban la loca. —dije con un suspiro cansado. —Aunque algunos a veces podían llegar a ser más crueles. 


    —Es más mayor que nosotras. —dijo Laura y había un brillo en sus ojos que era extraño.


    —Dos cursos. —dije finalmente.


    —¿No hacía nada la dirección ante algo así? —preguntó Ruth sorprendida.


    —Yo acudía dos o tres veces a la semana a un terapeuta. Me medicaron durante un tiempo y parecía una sonámbula. —dije finalmente. —El director consideraba que solo hacían una exageración de una situación real.


    —Mi madre hubiera sido capaz de que lo expulsaran por decir algo así. —dijo Laura con una tono malicioso en sus palabras.


    —Te creo.


    —¿No pediste que te cambiaran de colegio o algo? —me preguntó Ruth


    —No había mucho donde elegir. —dije finalmente. —Y mi hermano me protegía en la medida de lo posible de todo aquello. 


    —Menuda mierda. —dijo Ruth.


    —Y que lo digas. —le contesté haciendo una mueca.


    —La gente a veces disfruta siendo mala. —dijo Laura finalmente, algo más tranquila.


    —La gente tiene miedo de lo que no entiende. —dije finalmente. —Y a mí no me entendían. 


    —¿Sabes que puedes contar con nosotras? —me dijo Ruth dándome un pequeño golpe con su hombro contra el mío, mientras Laura que estaba sentada delante nuestro me miraba con una expresión firme haciendo un gesto afirmativo.


    —Sí. —les dije. —A veces necesito un poco de espacio, pero sois lo mejor que me ha pasado en años.


    —Eso me gusta más. —me dijo Laura con una sonrisa. —Todos a veces necesitamos nuestro espacio. Mi hermano es el claro ejemplo.


    —¿Qué le pasa ahora a Gabriel? —le preguntó Ruth con una sonrisa divertida.


    —Ni idea. —le contestó Laura encogiéndose de hombros. —Y eso es raro, porque siempre nos lo hemos explicado todo pero desde hace unos meses está cerrado en banda. Ni siquiera lo habla con Tom, y eso que son como uña y carne. Está muy raro. Estoy segura de que algo le preocupa, pero supongo que necesita su tiempo para poderlo compartir.


    —Eso suena a lo que diría tu madre. —le dijo Ruth con una sonrisa.


    —Podría ser que le haya tomado alguna frase prestada. —dijo Laura con una sonrisa traviesa.


    —Algo así. —le dije haciendo un gesto afirmativo. —Es más fácil compartir algo que ya se ha superado. Aunque sea en parte. 


    —Espero que podamos compartir con orgullo los resultados de los finales. —dijo Ruth haciendo una mueca.


    —Brindaría por eso. —les dije haciendo una mueca.


    —Hagámoslo. —dijo Laura con una sonrisa traviesa.


    —¿A las cinco de la tarde? —dijo Ruth entre risas.


    —Cosas peores se han visto. —le contestó ella.


    —¿Y si lo dejamos para el viernes a la noche? —le dije con una sonrisa conciliadora.


    —Sí, sí. —dijo Laura. —Hablaré con mi madre para quedarme a dormir en casa de Tom. 


    —Tenemos plan. —dijo Ruth con una sonrisa.


    —¿Solo chicas? —les pregunté con mirada alegre.


    —Lo que tú quieras, no es como que nosotras vayamos a traer a nadie. —dijo Laura con mirada divertida.


    —Solo chicas, también nos toca. —le dije con una sonrisa firme. Tom lo entendería. No tenía la más mínima duda al respecto.


     


    Entramos en el local musical pronto, pero aún y así ya estaba bastante lleno. Buscamos un rincón más o menos tranquilo donde empezar a bailar. La música nos hacía saltar y movernos sin sentir demasiada vergüenza en el proceso, que ya era más de lo que hubiera esperado inicialmente. Estar con ellas era divertido. Había avisado a mi grupo de la facultad pero la mayoría tenían planes para ese fin de semana y otros querían encerrarse a estudiar, por qué no habían trabajado demasiado durante las vacaciones. No es que nosotras tuviéramos intención de quedarnos allí hasta las tantas, solo queríamos salir un rato. Reírnos juntas. Tomar una copa. Bailar un rato y volver a casa. Era un buen plan. Aunque al final, después de alguna copa de más, nos encontramos las tres en el baño, aguantando la cabeza de Ruth mientras observábamos los restos de su cena salir de forma violenta. 


    —Demasiada presión con los exámenes. —le dijo Laura haciendo una mueca mientras Ruth nos miraba pálida, pero con una sonrisa bobalicona en la cara.


    —Menuda borrachera. —le contesté mirando a la siempre responsable Ruth en un estado que había pasado de la euforia a la miseria en cosa de…


    —Dos minutos. Más o menos. 


    —Estoy tan contenta de que seáis mis amigas. —nos dijo Ruth mientras se abrazaba a nosotras y conseguíamos que no nos arrastrara de camino al suelo. 


    —Nos la vamos a pegar. —le dije mientras se me escapaba la risa. No es que hubiera bebido mucho, aunque quizás más de una copa sí que había caído. Pero estaba con la risa tonta. Y el comportamiento de Ruth no ayudaba demasiado.


    —¿Te importa que llame a Tom? —me preguntó Laura haciendo una mueca. —No me atrevo a dejarla en la residencia así. Podríamos ir a dormir a su casa.


    —Claro. —le dije con una sonrisa.


    —Ni se te ocurra.


    —¿Puedes aguantarla? —me preguntó ella mientras me pasaba el peso de su cuerpo y conseguía sostenerla más o menos.


    —Sophie, no puedes ir a su casa.


    —Poder sí que puedo. —le dije y Laura me miró alzando una ceja mientras ponía su teléfono en su oreja y se alejaba un par de pasos de mí.


    —No es buena idea.


    —Tampoco lo ha sido dejar que se emborrachara.


    —¿Quién está borracha? —dijo Ruth mirándome con curiosidad. —¿Yo? Es posible.


    —Un poquito solo. —le dije haciendo una mueca divertida.


    —Mientes fatal.


    —Lo siento, os he estropeado la fiesta. —me dijo ella abrazándome con tanta fuerza que por poco me deja sin respirar durante unos segundos. 


    —No pasa nada, iremos a casa de Tom. —le dije con una sonrisa. —Laura le está llamando.


    —Oh. —dijo ella. —Vale.


    —Pues eso. —le dije con una sonrisa divertida. —Mañana lo vas a flipar.


    —Algo así. —me dijo ella haciendo una mueca, mitad bostezo. 


    —Tarda diez minutos. —dijo Laura acercándose de nuevo a nosotras. —Estaba despierto.


    —¿A estas horas? —le dije sorprendida.


    —Siempre está en el ordenador con la tesis hasta tarde. —me contestó ella encogiéndose de hombros. 


    Conseguimos llegar a un banco de madera cerca del paseo y nos sentamos allí, mientras Ruth empezaba a dar cabezazos para todos lados.


    —Patético.


    —Es la segunda vez que la veo así. —me dijo Laura mientras la miraba con una sonrisa tierna.


    —Espero que sea la última. —le dije haciendo una mueca.


    —Eso no te lo crees ni tú. —me dijo Laura entre risas. 


    —¿Alguna vez has acabado así? —le pregunté con una mueca.


    —Necesitaría mucho alcohol para que me tumbara. —me dijo ella con una sonrisa, mirada perdida. —Cosa de genes. Aguantamos la bebida con facilidad. ¿Tú?


    —Nunca he sido de beber. Un par de copas a lo más. —le dije con una sonrisa. —Mi vida es suficientemente complicada como para desinhibirme.


    —En eso estoy contigo. —me dijo ella haciendo una mueca.


    —¿Esperáis a alguien? —una voz a nuestra espalda nos hizo sonreír a las dos casi al instante. Tom se acercó a mí y me dio un suave beso en los labios mientras miraba a Ruth, dormida sobre Laura, con gesto divertido.


    —No hagas comentarios. —le dijo su prima con mirada firme.


    —Nunca lo haría. —le contestó él con mirada divertida.


    —Claro. —le dijo ella haciendo una mueca.


    —¿En qué estado estás tú? —me preguntó mientras yo me levantaba y él me cogía con firmeza por la cintura, de forma posesiva. 


    —Mejor que Ruth sin lugar a duda. —le dije mordiéndome el labio inferior divertida.


    —Me alegro. Menos riesgos de acabar con el coche apestando a vómito. —me dijo él divertido.


    —Eso ha sido súper romántico. —le dije entre risas mientras Laura ponía los ojos en blanco.


    —A estas horas no le pidas peras al olmo. —me dijo él mientras me estiraba hacia él y me besaba con algo más de intensidad. Me sonrojé levemente cuando me separé de él. Tom no solía dejarse llevar por grandes arrebatos pero había algo en él que era más intenso, más posesivo. Quizás fuera la falta de sueño.


    —O su bestia.


    —No es por nada, pero se me está durmiendo la pierna. —nos dijo Laura desde el banco de madera, haciendo una mueca ante la cabeza de Ruth apoyada sobre su muslo.


    —Vamos allá. —dijo Tom separándose de mí y cogiendo a Ruth entre los brazos con facilidad, como si su peso no le supusiera un gran esfuerzo. 


    Laura se levantó y estiró los brazos con gesto cansado. Seguimos a Tom hasta su coche y colocamos a Ruth detrás, entre Laura y yo. Me pasé el viaje mirando por la ventanilla las casas cubiertas por las suaves luces de las farolas. Tonos variados de amarillos y blancos. Mi voz no dejaba de murmurar por lo bajo. Palabras inconexas. Estaba un poco enfadada con todo aquello. Bueno, quizás enfadada no era la palabra. Descontenta. Sí, eso se acercaría más a la realidad. Era imposible tener una conversación más o menos normal cuando se ponía así, por lo que opté por la opción más fácil. Evadir cualquier contacto visual y encerrarme en mi propia cabeza. Al final pararía. Aunque fuera por aburrimiento. O agotamiento. Cuando llegamos Tom me sonrió antes de coger a Ruth de nuevo entre sus brazos. Mi voz había parado de incordiarme hacía unos minutos, pero no estaba segura si podía cantar victoria aún. Era posible que se reservara para seguir dándome la lata más adelante.


    —¿Abres tú? —le dijo Tom mientras Laura rebuscaba en su bolso unas llaves. La entrada a la finca era moderna, grandes espejos en un lateral y unas lámparas de arte abstracto colgando del techo. Llegamos al ascensor y Laura apretó el botón del cuarto piso. Había tres puertas en el distribuidor y Laura abrió sin demasiada dificultad una de ellas. Me sentía un poco nerviosa, entrando en casa de Tom. Aunque él estuviera de espaldas cargando con una de mis mejores amigas. Era su casa al fin y al cabo. Había un pequeño recibidor y tras unas puertas de vidrio parcialmente velado entramos en un comedor amplio con dos grandes sofás algo gastados alrededor de una pequeña mesa supletoria. La televisión era lo único que destacaba en las blancas paredes. La mesa de cristal junto a unas sillas blancas con las patas de color metalizado brillante le daba un punto moderno. Laura abrió una puerta para adentrarnos en un pasillo con dos puertas a cada lado. Abrió la última de la derecha para entrar en una habitación doble con una cama de matrimonio y un armario empotrado de fondo.


    —Ya me ocupo yo. —dijo ella mientras Tom dejaba con suavidad a Ruth en la cama. —¿Quieres que te deje un pijama?


    —Sí gracias. —le dije sin pensarlo demasiado, mientras Laura me daba la espalda para abrir el armario y sentir al momento los brazos de Tom rodeándome mientras su cuerpo se enganchaba a mi espalda de forma natural. 


    —No sé cómo vamos a salir de ésta.


    —¿Quieres una infusión caliente o algo? —me preguntó Tom en apenas un susurro que hizo que mi vello se estremeciera.


    —Estaría bien. —le contesté mientras cogía el pijama de Laura y me dejaba guiar por Tom en dirección al comedor, de nuevo. 


    La cocina estaba parcialmente oculta detrás de una puerta corredera integrada dentro de la pared. Al quedar completamente abierta casi quedaba incluida en el comedor, pero permitía una separación de las dos estancias si se deseaba. Tom tenía buen gusto. No era un piso lleno de recuerdos, de historias, pero había algo en todo aquello que me recordaba a él. Puso una pequeña cazuela llena de agua en la vitrocerámica y sacó una caja con sobres de diferentes tipos de infusiones. Me decanté por una menta—poleo, para intentar relajar mis nervios. 


    —Laura me ha dicho que estabas despierto.


    —Soy bastante noctámbulo. —me dijo con una sonrisa divertida. —Así que suelo aprovechar el tiempo. 


    —Yo soy de ponerme a dormir a las diez. —le dije haciendo una mueca mientras se me escapaba un bostezo.


    —Nos tomamos esto y vamos a dormir. —me dijo con mirada divertida y una pizca de travesura en sus ojos.


    —A dormir.


    —Siento que hayamos acabado todas en tu casa hoy. —le dije sintiendo como me sonrojaba. 


    —Yo no, para nada. —me dijo con una sonrisa divertida. —Me encanta la idea de que te quedes aquí y mañana podamos desayunar juntos.


    —Eso sí que podría ser algo más romántico. —dijo Laura mientras entraba en la cocina y miraba los sobres de las infusiones para acabar cogiendo uno igual que el mío.


    —Soy un romántico, a mi manera. —dijo él con una sonrisa.


    —Compórtate. —le dijo ella con mirada firme mientras ponía parte del agua en su tazón y se acercaba a mí para darme un beso en la mejilla. —Buena noches. Si se pone pesado o cualquier cosa llámame.


    —Buenas noche Laura. —le contesté, quedándome de nuevo a solas con Tom.


    Nos sentamos en el sofá del comedor, con una luz suave en una esquina de este. Estaba concentrada en mis propios pensamientos cuando vi a Tom mirándome con intensidad. Hice una mueca, casi de forma espontánea.


    —Me gusta tenerte aquí. —me dijo finalmente, con un suspiro satisfecho.


    —Tienes un piso precioso. —le dije con una sonrisa, cambiando un poco la dirección de la conversación.


    —Gracias. —me dijo con una sonrisa tranquila. —Ven te enseño el baño por si quieres cambiarte.


    Tom cogió las dos tazas vacías y las dejó dentro del lavavajillas. Cerrada dentro del baño, miré mi imagen en el espejo. Había tenido días mejores, eso seguro. 


    —Raro es que no te burles de mí. —dije en un susurro a mi voz, que se había mantenido callada durante el último rato. Me ignoró. Supongo que a ese nivel llegaba su descontento. Me puse el pijama de Laura y agradecí que fuera prácticamente como un equipo de ropa deportiva y que usáramos una talla similar. Salí al pasillo y fui en dirección a la única puerta abierta, con luz dentro. La habitación de Tom. 


    —Mierda.


    —¿Muy cansada? —me dijo él con una sonrisa.


    —Sí. —le contesté haciendo una mueca, sintiéndome un poco insegura con todo aquello.


    —¿Alguna preferencia de lado de la cama? —me dijo divertido.


    —Ninguno. —le contesté. Desde luego no era una gran conversadora en esos momentos.


    —Suelo dormir en este lado. —me dijo él mientras se sentaba en uno de los laterales de la cama de matrimonio. Se había puesto unos pantalones cortos deportivos y una camiseta sin mangas. Tenía unos brazos fuertes. Demasiado masculinos. —Sophie, si estás incómoda o algo puedo dormir en el sofá. 


    —Esa es una buena idea.


    —No. —le dije finalmente, caminando en dirección al otro lado de la cama. —Pero todo esto es nuevo para mí. Es la primera vez que estoy con alguien.


    —Parece imposible. Eres preciosa. —me dijo él con una sonrisa mientras se metía dentro del edredón y yo hacía lo mismo. Me tendió un brazo y de forma automática puse mi cabeza sobre su pecho, mientras él me abrazaba con delicadeza. Se estaba bien allí. Era cálido. 


    —Siempre he sido la rarita. —le dije con una sonrisa torcida.


    —Yo tampoco soy del todo normal. —dijo él finalmente, cerrando los ojos con una sonrisa satisfecha.


    —En eso estamos de acuerdo.


    —Mi terapeuta dijo que lo normal está sobrevalorado. —le dije con una sonrisa.


    —Algún día tengo que conocerla. —me dijo besándome con suavidad la frente. —¿Le has hablado mucho de mí?


    —Puede. —le dije haciendo una mueca y él rio de forma orgullosa. 


    —Laura me dijo que tienes ansiedad. —me dijo él con voz tranquila. —Si algo va demasiado rápido o no te sientes bien con algo, dímelo, ¿vale? 


    —Estoy bien. Me siento protegida. —le dije con una sonrisa.


    —Esto está bien. —me dijo él con voz firme, tranquila. —Espero que todo nos vaya bien, aunque a veces las cosas pueden ser complicadas. 


    —No sabes hasta qué punto.


    —Algo así. —le dije.


    —No sé si con todo esto te voy a pedir demasiado, pero me gustas mucho Sophie. —me dijo finalmente en un susurro. —Duerme, se te nota cansada.


    —Casi me da pena. 


    —Buenas noches Tom.


     


    


    


    


  



  
    



    VII


     


    Despertarme en brazos de alguien era una experiencia nueva. Y para nada desagradable, todo fuera dicho. Me hubiera gustado quedarme un rato mirando a Tom, pero abrió los ojos al poco de despertarme, haciendo que me sintiera totalmente pillada in fraganti. Su sonrisa era generosa.


    —Buenos días. —me dijo mientras me daba un suave beso en los labios. —Creo que las chicas ya están por la cocina.


    —A ver cómo se encuentra Ruth. —le dije con una sonrisa divertida.


    —Mal, tenlo por seguro. —me dijo él con una sonrisa traviesa. —¿Has dormido bien?


    —Mucho. —le dije con una sonrisa tímida.


    —Tendríamos que repetir esto de tanto en tanto. Lo de Ruth no, lo nuestro. —me dijo haciendo una mueca.


    —Podemos mirar. —le dije con una sonrisa, parcialmente sorprendida de que mi voz no estropeara el momento romántico con alguno de sus comentarios sarcástico. Su silencio por una vez era grato.


    Las encontramos en la cocina. Ruth tenía la cabeza entre las manos y nos miró con aspecto derrotado. Me mordí el labio para no reírme. Laura nos tendió dos tazas de café con leche mientras se movía por la cocina cómodamente. Se notaba que de tanto en tanto se quedaba a dormir en casa de Tom, era como una segunda casa para ella.


    —¿Vamos al comedor? —nos dijo Tom y le seguimos las tres. Ruth y Laura ya se habían duchado y su aspecto era bastante mejor que el mío. Incluso con la cara de color grisáceo y la mirada apagada de Ruth.


    —Siento mucho lo de ayer. —nos dijo Ruth al llegar al comedor. —Hoy no me veo capaz de tocar un libro.


    —Yo he salido ganando. —dijo Tom mientras me miraba divertido y llenaba un bol con cereales. 


    —¿Cómo te encuentras? —le pregunté.


    —Si nadie habla y la habitación está a oscuras, creo que bien. —me dijo ella haciendo una mueca.


    —Podemos tomarnos el día libre. —nos dijo Laura haciendo una mueca. —Yo tampoco estoy como para ponerme a estudiar. 


    —He quedado con tu hermano para comer en tu casa. —le dijo Tom. —Podemos ir allí a pasar el día, hacer un cine a la tarde o algo. 


    —No es mal plan. —dijo Laura frotándose la barbilla como si pensara en algo. —¿Tú sabes que le pasa? Está muy raro.


    —Ni idea. —le contestó Tom encogiéndose de hombros. —Tarde o temprano lo soltará, ya lo conoces. 


    —¿Os apetece? —nos preguntó Laura con una sonrisa generosa. Era imposible decir que no cuando sus ojos brillaban con esa ilusión, anticipatoria. Hice un gesto afirmativo con la cabeza.


    —Quizás tu madre podría pautarme alguna droga para el dolor de cabeza. —le contestó Ruth haciendo una mueca.


    —Eso se llama resaca y se trata de pasarla, sin más. —le contestó Tom con una sonrisa divertida en la cara. 


    Me encerré en el baño de Tom para darme una ducha. Laura me había dejado algo de su armario, aunque mi idea era darme una buena ducha y pasar por la residencia para buscar ropa propia. Ruth creo que quería buscar algún fármaco en su neceser de emergencias para conseguir reducir su dolor de cabeza. El agua era cálida. Me encantan las duchas. Me relajan. Mucho. Suspiré satisfecha. Me vestí con la ropa de Laura y me miré en el espejo. Casi no se notaban los signos de la fiesta de la noche anterior. Sonreí a mi imagen.


    —No te enfades. Me hace sentir bien. —le dije a mi reflejo, pero mi voz no contestó. Algo poco habitual en ella. Esperé durante unos segundos, casi anhelando escucharla. Junto a sus buenos días. Nada. Silencio. Suspiré. Eso era ser normal. No debería sentirme triste, vacía, por no escucharla durante unas horas. Ignoré su silencio y salí al pasillo, a recoger mis cosas. 


    Tardamos poco más de una hora en llegar a un preciosos barrio residencial de casas victorianas con un pequeño jardín en la porción delantera. Tom aparcó frente al número 3 y bajamos del coche. Ruth había estado muchas veces allí, pero yo me sentí un poco impresionada por todo aquello. Era bastante elegante, sin ser ostentoso. De esas casas que hablan más de clase que no de dinero, pero por el aspecto del vecindario estaba claro que no pasaban para nada hambre. Por decirlo de alguna manera. Cruzamos el pequeño jardín delantero y casi sentía vergüenza por nuestro supuesto jardín. Flores y arbustos convivían en harmonía. Igualito que nuestra parcela repleta de malas hierbas y matorrales de hoja perenne capaces de sobrevivir a las sequías. Laura sacó unas llaves y cruzamos la puerta señorial. Laura y Ruth estaban hablando de alguna de sus amigas del instituto, mientras nosotros las seguíamos, cogidos de la mano. Me había habituado a su contacto. Era firme, pero tierno a la vez. Su mirada se cruzó con la mía, como si pudiera de alguna forma sentir las emociones que podía llegar a despertar en mí. Entramos en un gran comedor. Cuadros de aspecto antiguo en las paredes y un gran piano de cola. ¿En serio? Pensaba que esas cosas solo las tenían los ricos de las pelis. 


    —Voy a avisar a mi madre de que somos más a comer. —dijo Laura con una sonrisa generosa mientras desaparecía dejando a Ruth sentada en uno de los sofás. Me acerqué a uno de los cuadros, un paisaje de un acantilado con el mar rugiendo contra las rocas. Vibrante. Y oscuro. 


    —Sophie.


    Me quedé quieta con una extraña sensación premonitoria. Había algo en el tono de mi voz, una silenciosa advertencia. De algo. Mi corazón empezó a acelerarse, antes incluso de que dos personas entraran en el comedor. Mis ojos pasaron fugazmente sobre la esbelta figura de la chica, para quedarse presos de los ojos verdes que me miraban con una mezcla de emociones de múltiples intensidades. Sorpresa entre ellas. Pero no era para nada la única. Tom se tensó a mi lado, pude sentir como su agarre se volvía más duro. El comedor se convirtió en una estancia silenciosa, cargada de tensión. Podía sentirlo. Mi corazón latía desbocado al estar de nuevo en su presencia. Su pelo rubio parcialmente revuelto, la amplia espalda que mis manos habían recorrido de forma apasionada. El chico del baño. Debía tener la edad de Tom, más o menos. Y sin embargo, todo él irradiaba una intensidad que parecía más mayor, más maduro. Apasionado. Un recuerdo, una fantasía. Algo que había conseguido parcialmente enterrar, pese a los esfuerzos de mi voz de hacerme revivir ese instante, esas emociones, durante las últimas semanas. No podía negar que había algo. Un fogonazo, porque llamar a aquello chispa era quedarse corto. Que pese a mis reticencias, volvía a estar vivo. Tanto emocionalmente como físicamente. Eso sí que era un problema. Su mirada se desvió de mis ojos para quedarse fijos en los de Tom, que no pareció intimidarse por su aspecto enojado. Quizás acostumbraba a mirar así a la gente, de tanto en tanto. Algo que no sería del todo extraño teniendo en cuenta la forma en la que me trató aquel día, después de todo.


    —Gabriel, Cloe. Os presento a mi novia, Sophie. —les dijo alzando el mentón con gesto hasta cierto punto desafiante. Gabriel. Tierra trágame. El hermano de Laura. Al menos la chica me miraba con aspecto divertido, como si yo fuera la cosa más insulsa y casi diría asquerosa, que hubiera visto en una temporada. Era la chica del baño, aunque no había llegado a verla tenía una firme convicción al respecto. Esperaba que mi voz no volviera a animarme a matarla o algo así. Y raro era que estuviera calladita, justo en esos momentos. 


    —Encantada. —les dije haciendo una mueca mientras Gabriel me miraba de nuevo con atención. Intenté no respirar, con un poco de suerte él ni se acordaría de nuestro encuentro fugaz. Ni ella. 


    —Es mía. —dijo Gabriel enderezándose y mirando a Tom con aspecto claramente enfadado. No fue Tom el que contestó, pero creo que algo en sus palabras le había impactado. Parecía confuso. Aunque claro, no más que yo.


    —¿De qué hablas? Sophie es amiga mía. —la voz de Laura tenía un tono preocupado, sorprendido, mientras entraba en el comedor con los brazos abiertos, uno en dirección a su hermano y otro en dirección a Tom, como si temiera que fueran a pelearse o algo allí en medio. 


    —La reclamé hace unos meses. —dijo Gabriel mirando a Laura con mirada cargada de determinación.


    —Eso es imposible. —dijo Laura haciendo una mueca y sus pupilas se dilataron de golpe, como si una idea fugaz le hubiera pasado de repente por la cabeza mientras susurraba casi para sí misma. —El chico del baño.


    —Joder. —dijo Tom mientras se frotaba la frente con su mano libre sin soltar mi mano escondida dentro de la suya, antes de añadir. —No voy a renunciar a ella.


    —¿Estáis todos locos? —la voz aguda de Cloe hizo que mi mirada se desplazara a sus ojos azules, que me miraban con rabia y odio. —Es vulgar. Esto es ridículo. Ninguno de los dos puede estar hablando en serio. ¿A qué estáis jugando?


    —Pues tenemos un problema. —dijo Gabriel con mirada dura sobre Tom, mientras daba un paso hacia nosotros ignorando a la chica. Había algo en él imponente. Casi me sentía asustada. Laura parecía mantener su posición como si estuviera dispuesta a interceptar a cualquiera de los dos si empezaba una pelea. ¿Esto estaba pasando de verdad? O quizás empezaba a tener también alucinaciones visuales, ahora que mi voz parecía no estar dispuesta a darme un consejo, o hacer una broma pesada, con todo aquello.


    —¿Se puede saber qué está pasando? —dijo una voz de mujer que me era extrañamente familiar entrando por la puerta abierta. Me quedé quieta mirándola y su sorpresa no fue menor al reconocerme allí en medio. —¿Sophie?


    —Doctora Lou. —dije en apenas un susurro, sintiendo como todo mi mundo se estaba derrumbando justo en ese momento. Laura y Ruth me miraban con aspecto preocupado. Tom intentaba mantenerme junto a él, mientras algo en Gabriel estaba a punto de desbordar allí mismo. Mis secretos, mi alma, revelada a la mujer allí presente. Las piezas parecían encajar de forma extrañas. La madre de Laura. ¿Cómo no se me podía haber pasado por la cabeza que fuera ella mi psiquiatra? ¿No había psiquiatras en esa maldita ciudad que tenía que tratarme la madre de mi mejor amiga? La tía de mi novio. La madre del hombre que me acosaba en sueños por el que mi subconsciente sentía una fascinación que patológica ya no sería la palabra adecuada. Ah. Y que era el hermano de mi amiga. El primo de mi novio. Con el que parecía estar a punto de pelearse. ¿Por mí? Ni de coña. Por lo que fuera que hubiera entre ellos de antes o lo que sea. Y la rubia loca que me miraba como yo suelo mirar a las cucarachas. Todo junto en una habitación. Ideal para el día después de una fiesta con resaca.


    —No huyas.


    —Pues justo eso voy a hacer. —dije en voz alta mientras salía corriendo de la habitación, ignorando a todos y cada uno de los presentes.


    —¡Nadie sale de aquí hasta que sepa que ha pasado! —pude escuchar la voz firme de la doctora Lou mientras yo cerraba la puerta de golpe. Esta vez no me fijé en las bonitas flores. Ni en el empedrado. En nada de nada, realmente. Empecé a correr por la calle, alejándome de allí. No conocía el barrio y raro sería que llegara sola a casa, pero en esos momentos necesitaba huir. Finalmente mi voz empezó a susurrarme y dejé que me guiara, mientras me alejaba de aquella zona residencial para adentrarme en los bosques que la rodeaban. Necesitaba estar sola. Apenas podía respirar con normalidad. Pero me daba igual. Había pasado algo más de una hora cuando me dejé caer a los pies de un árbol y me rodeé las rodillas para ponerme a llorar. Vacié las emociones que habían empezado a desbordarse hasta que conseguí encontrar algo de paz. 


    —Estás en peligro.


    —No puedo. —le contesté mientras cogía aire con dificultad.


    —Camina.


    Me obligué a levantarme. Empecé a caminar, mientras mi voz me guiaba, sintiendo algo que crecía en mi interior. Creo que era mi instinto de supervivencia. O quizás fuera algún otro de esos destellos de locura que hay en mí. Qué más daba.


    —¡Al suelo!


    Creo que fue una orden más que una sugerencia, porqué mi cuerpo respondió a ella sin que yo fuera del todo consciente. Asustada por la experiencia, la sensación de no ser capaz de controlarme a mí misma por primera vez en mi vida, casi me pasó por alto un ruido a mi lado. Mi corazón empezó a latir con más fuerza mientras mis ojos se quedaban clavados en los ojos negros de un tigre blanco que había saltado aterrizando a pocos metros de mí. Nuestras miradas se quedaron fijas, la una en la otra, como si nos evaluáramos como si fuéramos rivales. De aquí al manicomio. 


    —Es una alucinación. —me dije mientras sentía mi pulso desbocado y mi cuerpo reaccionaba de forma automática frente a una amenaza. Aunque fuera solo real en mi cerebro.


    —No lo es.


    —Bromeas. —le dije mientras me ponía de pie y miraba al tigre, que me miraba con expresión divertida en el rostro. Empezó a caminar a mi alrededor, sin prisa. Giré lentamente mientras lo observaba con cierta fascinación. Incluso las ramas de los árboles parecían sonar con sus pisadas. La forma en que sus patas marcaban la tierra. Tenía que tener un cerebro realmente prodigioso para ser capaz de proyectar todos esos detalles. 


    —O puede que sea real. 


    —Claro. —le contesté haciendo una mueca, pero sin perder detalle de los movimientos del tigre blanco.


    —Es la dualidad de Cloe. Y viene a por ti.


    —Mala cosa entonces. Pero yo creo que la veo más como una víbora que no como un tigre.


    —Sarcástica hasta en estos momentos.


    —Ya me conoces. —le dije sintiendo mi corazón acelerarse, tenía que ser una alucinación, pero algo dentro de mí lo sentía como un peligro real. Y solo con eso, la sensación de miedo, pánico, estaba cada vez más presente dentro de mí. El tigre se quedó quieto y se estiró en el suelo sin dejar de mirarme, mientras detrás suyo aparecía como si se tratara de una ninfa del bosque, Cloe. Bueno, quizás más que una ninfa sería un duende psicótico, una hada maligna o alguna criatura de esas tipo super—hermosas y super—malignas con algún tipo de poder sobre los animales. Y ya puestos, animales exóticos con zarpas y largos colmillos. ¿No podía, no sé, invocar mariposas o algo así? 


    —Duales.


    —No sé quién te crees que eres. —dijo Cloe y no podía negarse que su mirada tenía destellos de locura además de maldad. Una maldad oscura, que casi hacía que se me helara la sangre. Para que luego la loca fuera yo, vamos. —Pero no puedes aparecerte en mi vida, arriesgando mi linaje.


    —No sé de qué me hablas. —le dije mirándola de reojo mientras mi atención volvía al tigre, que se había levantado y volvía a rondarme de lado a lado, siempre a la misma distancia, observándome como si fuera un premio.


    —No importa. Todo volverá a su sitio cuando desaparezcas. —me dijo con una sonrisa y en ese momento la bestia se paró durante una fracción de segundo antes de cargar en mi dirección y volver a saltar. Supongo que sobre mí. Cogí aire y me quedé quieta, ni me digné a gritar. En lo más profundo de mi ser estaba convencida de que era una alucinación. Porque otra opción era estar aún más lejos de la realidad. Y yo del psiquiátrico, casi que pasaba. Además mi voz esta vez parecía tranquila. Y eso me tranquilizaba a mí. Una sombra repleta de manchas interceptó al tigre en pleno salto. Colmillos rugiendo unos contra otros mientras una tercera sombra algo más pequeña repleta también de manchas negras y doradas se añadía al combate. El tigre era más grande, pero uno de los leopardos era bastante corpulento y el pequeño se movía con gran rapidez. Dos contra uno no era una pelea justa, pero no sería yo la que se quejaría de eso. 


    —Déjala en paz. —la voz de Gabriel llegó hasta mí mientras se colocaba frente a mí, de forma que quedaba parcialmente oculta de la vista de Cloe. Gabriel ignoraba por completo a los animales, así que supuse que después de todo, debían de ser alucinaciones. Aunque cada vez eran más reales. Los ruidos. La tierra levantándose en sus caídas y la sangre. Decidí no mirarlos. Tom llegó hasta nosotros y sin mirarme se colocó al lado de su primo. 


    —O tendrás que pasar por encima de nosotros. —añadió Tom creando una pequeña muralla frente a mí que pretendía defenderme de la rubia con ojos brillantes y saltones de enfrente, más que de los propios animales. Supongo que normal, si solo yo era capaz de escuchar todo aquello. Miré al combate, sintiéndome extrañamente protegida por la presencia de Tom y de Gabriel. La zarpa del leopardo grande golpeó por última vez al tigre blanco, haciendo que desaparecía convertido en una especie de bruma. 


    —Ella no es nadie. —dijo Cloe de nuevo. —¿Acaso creéis que va a entender todo lo nuestro? Me dais pena. Estáis desesperados.


    —No más que tú. —le contestó Tom con voz dura, un destello de diversión. Cloe empezó a alejarse de nosotros y casi empecé a respirar con normalidad, pese a que las dos bestias restantes estaban a pocos metros, lamiéndose sus respectivas heridas. No parecían estar demasiado mal. Supongo. La grande alzó la mirada y sus ojos se clavaron en los míos. Eran hermosos, de un tono dorado con pequeños matices de color verde. Desapareció junto al pequeño, de la misma forma que lo había hecho el tigre blanco, en una suave bruma. 


    —¿Estás bien? —la voz de Tom frente a mí me rescató de un especie de trance. Los dos chicos me miraban, claramente preocupados. Ninguno de los dos se atrevía a acercarse. Aunque los dos parecían ansiosos de hacerlo. Los miré, haciendo una mueca. 


    —He tenido días mejores. —dije finalmente y Tom sonrió, como si acabara de liberarse de un gran peso, aunque no se acercó a mí. Así que supongo que no estaba del todo tranquilo, después de todo. O quizás fuera por la forma en que me miraba Gabriel. Con la misma intensidad y urgencia que aquel primer día.


    —Tenemos que hablar. —sus palabras fueron suaves, un contraste claro con la intensidad de su mirada.


    —Para nada. Paso de ti. —le dije con mirada dura y pude sentir como mis palabras le golpeaban. —Quiero volver a casa. Ahora.


    —Te llevo. —me dijo Tom con un gesto afirmativo.


    —Vengo. —añadió en un tono forzado Gabriel, mientras me miraba como si fuera un saco de boxeo al que quisiera zarandear durante un buen rato. Lo tenía claro.


    Caminamos por el bosque hasta llegar a una zona urbanizada. Dejé que mi voz me guiara, mientras Tom y su primo me seguían. Me importaba un pimiento todo aquello en esos momentos. No quería enfadarme con Tom, él no tenía la culpa de todo aquello. Pero no podía evitar tener tantos sentimientos contradictorios al mismo tiempo que era imposible separarlos. O dirigir unos concretos contra uno y no contra el otro. Creo que nunca había estado tan furiosa.


    —Nunca que recuerde.


    —No es el momento. —dije enfadada.


    —¿De qué? —me preguntó Tom poniéndose a mi lado pero sin alcanzar a coger mi mano. 


    —De intentar entender todo esto. —dije finalmente, mirando el suelo. Pude sentir como Gabriel se acercaba a mí y se colocaba a mi derecha.


    —Sophie no puedes hacer ver que las cosas no han pasado. —dijo finalmente con voz suave, casi dulce.


    —Justo eso es lo que has estado intentando hacer tú. —le contestó Tom con un tono de voz algo enfadado.


    —Y así me ha ido. —añadió Gabriel con voz dura. —Mi pareja está con mi primo.


    —Yo no soy tu pareja. —le dije finalmente alzando mi mirada en dirección a sus verdes ojos, pero la retiré al poco tiempo porqué había algo en ellos que podía hacer que traicionara a mis propias palabras, o a mis propios principios.


    —Lo es.


    —Quizás sería mejor que hablaras con Laura o con mi tía. —dijo Tom finalmente, mientras se acercaba a mí y su cuerpo rozaba levemente el mío, lo que hizo que un suave rugido bajo sonara a mi derecha. Dejé de sentir el contacto de Tom. Primitivo no era la palabra. Lo ignoré por esta vez. Igual que a mi voz. 


    —¿Hablar de qué? —le contesté a Tom haciendo una mueca.


    —De todo esto. —me contestó él un poco inseguro, algo poco habitual en él. 


    —Me lie con tu primo y acabé visitando de urgencias a mi psiquiatra. Que casualmente es tu tía, y su madre. Brillante. Pero ya es agua pasada. Bueno, excepto por lo de que vuestra amiga que me la tiene jugada. Estaría bien que ella también pidiera hora con tu madre, créeme que lo necesita. —le dije haciendo una mueca mientras sentía que Gabriel se tensaba a mi lado. Mis palabras le irritaban. Agua pasada. Al menos no me lo rebatió.


    —¿Y lo que ha pasado en el bosque? —me preguntó Tom confundido.


    —Gracias por defenderme de Cloe, supongo. —dije finalmente, mientras llegábamos al portar de la casa de Gabriel. 


    —Y de su bestia. —dijo finalmente Gabriel, haciendo que me volteara hacia él, mientras Tom se ponía rígido a mi lado. Nos quedamos quietos, mirándonos, durante unos segundos. 


    —Duales. Cloe no es la única.


    —Duales. —dije finalmente, mirando a Gabriel y pude sentir como mi palabra impactaba en él. Sus ojos parecían brillar y supe de alguna forma que el animal con manchas de mayor tamaño era él. ¿Era eso posible? No podía negar el reconocimiento de mi palabra. De las palabras que me susurraba mi voz.  


    —Laura. —dijo Tom en un susurro, como sospechando que ella me había explicado algo. No tenía sentido rebatirlo. 


    —Eres fuerte. —me dijo Gabriel, con un tono de admiración, algo posesivo en sus palabras. 


    —¡Sophie! —Laura y Ruth salieron corriendo de la casa para lanzarse a mis brazos.


    —¿Estás bien? —me preguntó Laura con mirada preocupada tras cruzar durante una fracción de segundo su mirada con la de su hermano y su primo.


    —Estupenda. Ya conozco a toda tu familia. —le dije haciendo una mueca, cargada de sarcasmo. Me sonrió y volvió a abrazarme.


    —Lo siento mucho. —me dijo finalmente. —Por todo. Ven.


    Me dejé arrastrar por Laura y Ruth hasta la cocina. La doctora Lou me miró cubierta por un simpático delantal repleto de dibujos de utensilios para cocinar. Me sonrió y con un suave gesto de cabeza me quedé sentada entre Ruth y Laura en unos taburetes altos que daban al mármol. Tom y Gabriel no vinieron, y casi lo agradecí. 


    —Han tardado bastante en encontrarte. —me dijo como pidiéndome disculpas.


    —No se lo he puesto fácil. —le contesté encogiéndome de hombros y ella sonrió. Nos acercó un plato y cortó varios embutidos, que colocó en él con habilidad. No solo era una buena psiquiatra sino que además tenía toda la pinta de ser una gran cocinera.


    —¿Qué ha pasado? —me preguntó Laura finalmente.


    —No le caigo bien a Cloe. —dije finalmente.


    —¿Hasta qué punto? —preguntó Victoria Lou, la madre de una de mis mejores amigas. Mi psiquiatra. La madre de… dejémoslo, mejor no ponérmelo más complicado recortando el resto.


    —Creo que me ha amenazado. —dije finalmente. 


    —¿Físicamente? —la mirada de Ruth parecía claramente preocupada.


    —No lo tengo claro. —dije finalmente. —¿Sois capaces de controlar un animal salvaje?


    —Sí. —me dijo Laura mirándome con firmeza, aunque sus pupilas estaban dilatadas y contenía la respiración.


    —Entonces supongo que sí, pero ha venido la caballería a tiempo. —le dije finalmente, mientras cogía un trozo de salchichón. Esa realidad abría nuevas perspectivas al mundo. Perspectivas que no estaba dispuesta a analizar en esos momentos. Ni seguramente a lo largo de los próximos meses. Esto era una locura. Y para alguien que ya está medio loca, pues no ayuda precisamente. Ruth no parecía asombrada con todo aquello. —¿Tú también?


    —No. —dijo ella casi riéndose. —Pero conozco a Laura desde que éramos muy pequeñas. 


    —Eres una persona racional. —me dijo Victoria Lou mientras se acercaba con un vaso de vino tinto y se sentaba frente a nosotras, mirándome con curiosidad. —¿Porque no estás asustada ni nos acosas con mil preguntas?


    —Porque yo ya sé todas las respuestas. —me dijo mi voz y aunque un destello inteligente en la mirada de la doctora Lou me hizo sospechar que era consciente de que mi voz había hablado, tuvo la delicadeza de no preguntarme. Quizás porqué estaban mis amigas. A las que por cierto no les había explicado lo de mi personalidad múltiple. Ni de mi voz. Aunque ellas acababan de confesarme que eran una familia de domadores de bestias. O lo que fuera. —Duales.


    Vale, eso. Duales. Lo que fuera eso. Las tres me miraban con curiosidad y supongo que debía de responder algo, después de todo.


    —Cuando han aparecido las bestias, parte de mí quería pensar que eran alucinaciones. —dije finalmente.


    —Nunca has tenido alucinaciones visuales. —me dijo la doctora Lou, buscando las palabras adecuadas sin delatar mi resto de rarezas. Era buena. 


    —Eso no significa que no pueda tenerlas un día. —dije finalmente. —Era más posible eso que no que fueran reales. O que seáis duales.


    —¿Qué te ha explicado Tom? —me preguntó Laura con curiosidad pero antes de que pudiera contestarle su madre añadió.


    —¿O ha sido Gabriel?


    —¿Acaso importa? —les contesté con mirada inocente.


    —Supongo que no. —dijo Victoria. —Básicamente tenemos un ente espiritual que nos acompaña. Tiene algunos instintos propios, aunque son parejos a los nuestros propios. Y en determinadas situaciones, puede manifestarse de forma física.


    —Cloe es la chica que entró en el baño, el día que conocí a Gabriel. —dije sintiendo que me sonrojaba, una cosa era hablar de sexo con mi psiquiatra o mis amigas. Otra muy diferente era hablar de sexo sobre el hijo de mi psiquiatra o el hermano de una de mis amigas. —¿Porqué me odia?


    —Siempre ha sido estúpida. —dijo Laura de golpe y se ganó una mirada firme de su madre.


    —Cloe es hija única. —dijo finalmente Victoria. —Solo nacen duales de parejas de duales. 


    —Y ella tiene claro que quiere hijos duales para mantener su linaje. —dijo Laura poniendo los ojos en blanco. —Primero persiguió a Tom porque es el mayor, pero la rechazó de malas maneras por insoportable. Desde entonces va detrás de Gabriel.


    —Hacen una pareja estupenda. —dije yo con cierta rabia en mis palabras, pero camuflada en una generosa sonrisa.


    —Nunca han sido pareja. —dijo Laura mirando a su madre, como si no supiera qué decir a continuación. Se hizo el silencio en el comedor. Y así nos encontraron Tom y Gabriel cuando entraron dentro.


    —Pensaba que os encontraríamos con vuestros cotilleos. —dijo Tom mientras me miraba con una sonrisa un poco cansada y se acercaba a su tía a darle un beso en la mejilla, antes de apoderarse de uno de los taburetes altos frente a los nuestros. Gabriel se quedó apoyado en la pared de la cocina, algo más alejado. Su mirada era analítica. No tenía ninguna duda de que esos dos habían estado hablando. Y eso no sabía si era bueno o no.


    —No le castigues.


    —De algo hemos hablado. —dijo Ruth con una sonrisa, empezaba a tener mejor cara. No tenía claro si por las propias emociones de aquella mañana o si por alguna droga secreta que mi psiquiatra le hubiera facilitado. Prefería no saberlo.


    —Ayudadme poniendo la mesa. —dijo Victoria mirando a su hijo y luego al resto de nosotros. Gabriel se separó de la pared con movimientos lentos, controlados. Se acercó a los armarios mientras nos acercábamos a él. Tras repartir platos, vasos y cubiertos, me quedé frente a él. —Vigilad la comida, voy a ayudar con la mesa.


    Solos. Eso era una encerrona, en toda regla. No creo que Tom estuviera compinchado en aquello. O sí. Ya no tenía claro para nada que pensar. ¿No se suponía que quería irme a mi casa? ¿Por qué seguía allí, como si nada de lo del bosque hubiera pasado? ¿Cómo si no me importara quedarme a solas con Gabriel?


    —Siento cómo me comporté aquel día. —me dijo finalmente, sus ojos verdes clavados en los míos y una sensación de fuerza contenida, como si luchara consigo mismo, en ese justo momento. —Entiendo que todo esto ha de ser complicado para ti y que la forma de vivirlo es diferente para los dos. Pero al menos quiero que sepas que lo que dije fue únicamente para que Cloe no fijara su atención en ti. Sé cómo es. 


    —Solo querías protegerme. —le dije finalmente, repitiendo las palabras que mi voz había ido pronunciando de forma constante a lo largo del tiempo, mientras un brillo en su mirada, como de reconocimiento, de esperanza, latía en ellos.


    —Yo no quería esto. —me dijo mientras daba un paso en mi dirección. —No estaba buscándolo. Y aun así chocaste conmigo, despertando todos mis sentidos.


    —Eso pasó hace tiempo. —le dije sintiendo que me empezaba a sonrojar, mi corazón latía cada vez más rápido. Gabriel ladeó levemente la cabeza, como si pudiera sentir todo aquello y le instara a seguir, a acercarse a mí, pese a la dureza de mis palabras.


    —Y sin embargo sigues sintiéndolo. —me dijo entornando los ojos. —Puedo sentirlo.


    —Admítelo.


    —Me atraes. —dije finalmente con voz dura, intentando mantenerme fría. —Puede ser un instinto o química o lo que sea. Pero eres un completo desconocido y quizás para una noche en la que estaba algo bebida, fuera suficiente. Pero no lo es para mi vida real. Me gusta Tom. Me siento bien con él. Pero tengo mis propios problemas como para asumir toda esta historia vuestra de los duales. Y a Cloe. 


    —Necesitas tiempo. —dijo una voz suave entrando por la puerta y los dos primos se miraron con cierta dureza, pero con respeto. Al menos no parecía que fueran a acabar a zarpazos y mordiscos, por lo menos. —Lamento que hayas sabido todo esto así. Pero me alegro de que lo sepas. No quiero tener secretos contigo. 


    —Es mía. —dijo Gabriel cogiendo aire con profundidad, intentando calmarse al hacerlo.


    —No soy de nadie. —dije finalmente, rompiendo así el contacto visual de los dos y captando su atención. —Y en estos momentos, más que nunca. 


    Salí de la cocina dejándolos a solas. Ya se apañarían. Tom me gustaba. Mucho. Gabriel me atraía. Infinitamente. Pero pasando de complicaciones paranormales. Y de crear una rivalidad entre dos personas que eran como hermanos. Tenía clara cuál era la opción más inteligente. Incluso en mi mente empezaban a salir nombres de otras ciudades, otras universidades, para el año que viene. Porqué estaba claro que llegado el momento debería alejarme de todo aquello. Aunque fuera una vida en la que me había sentido integrada. Feliz. Todo esto era demasiado complicado. Quizás realmente me estaba volviendo loca. Y aún estaba en mi casa. O en la residencia. Todo era posible. 


    —Sabes que no. Y no puedes huir de esto. —Ignoré a mi voz, algo en lo que tenía ya años de experiencia. Necesitaba dormir. Y quizás mañana las cosas no las vería tan negras. Quizás.


    


    


    

  


  
    



    VIII


     


    Tenía un dolor de cabeza considerable. Para no ser yo la que había tenido la resaca y todo eso, no pintaba bien. Especialmente porqué tenía que adelantar todo lo que no había hecho durante el sábado. Fabuloso. Coloqué mi iPad y una carpeta llena de apuntes en mi bandolera y salí en dirección al comedor de la residencia. Había quedado con Ruth para desayunar. Ninguna de las dos hacíamos especialmente buena cara, pero nos sonreímos la una a la otra casi por solidaridad mutua. Menudo par. Nos encerramos en la sala de estudio de la residencia, cada una con sus papeles. Pasamos la mañana allí encerradas y solo cuando el cansancio pudo con nosotras, salimos de la residencia a dar una vuelta con intención de comer en algún local. Por salir un rato. Caminamos un rato cuando sentí como alguien se acercaba. Supongo que después de todo lo que había pasado ayer era bastante normal que me sintiera un poco sensible con esas cosas. Cogí a Ruth de la manga y me quedé quieta, esperando.


    —El jaguar.


    —No estamos solas. —le dije a Ruth haciendo una mueca.


    —Laura me dijo que estarían pendientes durante un tiempo por si la loca volvía. —me dijo ella haciendo una mueca, sintiéndose un poco culpable por no haberme dicho nada hasta ese momento, creo.


    —¿Eso qué significa exactamente? —le pregunté con mirada cargada de sospecha.


    —Qué no vas a estar sola durante un tiempo. —dijo una voz a mi espalda, mientras sentía un extraño sentimiento de seguridad. 


    —Gabriel. —dije mientras me giraba, suspirando cansada. No quería discutir. Pero tampoco quería tenerlo allí. Para nada.


    —Sophie. —me dijo él con una sonrisa tranquila, su aspecto casi parecía relajado. Para ser él. 


    —¿En serio? —le dije a Ruth haciendo una mueca y ella apretó los labios en una sonrisa forzada. —¿No podría ser Laura? ¿O Tom?


    —Haremos turnos. —dijo él finalmente, aunque no parecía muy contento con mi sugerencia. Seamos realistas, cualquier dual sería mejor que él. Incluso estaba dispuesta a pasar la tarde haciendo un té con la doctora Lou. Porque tenía que ser uno de ellos. Solo dos duales podían engendrar duales, ese era el tema, ¿no?


    —¿Qué es exactamente un jaguar? —pregunté después de caminar un rato en silencio, con Ruth a un lado y Gabriel al otro. Al menos mantenía cierta distancia. Algo que era importante. Porqué me sentía nerviosa, ansiosa, al tenerle allí. No podía negar que existía esa atracción. En contra del cabreo que yo tenía encima por todo aquello. O el miedo. O lo que fuera. A ver, siempre he asumido que yo soy la rara. Descubrir que una de tus amigas y tu novio son medio humanos medio animal, ya suponía para el más abierto de mente un dolor de cabeza considerable. Si además Gabriel y mi psiquiatra se añadían a la ecuación, era para acabar loco del todo. Y el tema de los locos toca mi fibra sensible. Mucho. De allí el cabreo, supongo.


    —El tercero de los grandes felinos después del león y del tigre, aunque su mordida es la más potente. —dijo él con una sonrisa ladeada, pude sentir un sentimiento orgulloso en sus palabras. —Suele ser más corpulento que los leopardos y tienen tendencia a ser más solitarios. 


    —No sería capaz de diferenciarlo de un leopardo. —le dije haciendo una mueca.


    —Los jaguares negros son más fácil de diferenciar. —me dijo con una sonrisa y le miré sorprendida. —Ya sabes, las típicas panteras negras... no son más que jaguares con una mutación que los hace hiperpigmentados. Las manchas clásicas tienen pigmentación en el centro de la roseta pero tenemos ese aspecto que recuerda más a los leopardos y suelen confundirnos.


    —¿Tom es un leopardo? —le pregunté con curiosidad. Gabriel hizo un gesto afirmativo. Me alegré de que no me hiciera preguntas. Algún día debería hablarles de mi voz, suponiendo que su madre no le hubiera advertido de alejarse de mí, la loca de las voces. No sería la primera madre advirtiendo a sus hijos de mí, para ser justa. 


    —Laura también es un jaguar. —dijo Ruth con una sonrisa tierna, como si recordara algo. Supongo que la había visto alguna vez en su forma animal. 


    —Podéis montar un circo, si las cosas os van mal. —le dije con una sonrisa maliciosa y me miró con una sonrisa en su mirada, entre divertido e irritado.


    —¿Comemos aquí? —nos preguntó Ruth, obligándonos a separar nuestras miradas, que parecían enfrentarse constantemente. Después de buscarse, todo sea dicho.


    —Por mi perfecto. —le dije a Ruth con una sonrisa, ella no tenía la culpa de todo aquello, después de todo. Gabriel no dijo nada, simplemente nos abrió la puerta galantemente y nos siguió hasta la mesa.


    Encargamos empanadillas de carne con extra de picante. Nada de vino. Ruth estaba más que escarmentada con el tema, al menos para el resto del curso. Comimos en un ambiente podría decirse pasable. Entre la resaca de Ruth y la tensión que había de forma inevitable entre Gabriel y yo, no éramos ni de lejos la mesa más animada del local. Nos encerramos los tres en la biblioteca, ante mi mirada entre asombrada y resignada. No le pregunté a Gabriel. No tenía ganas de hablar con él. O lo más correcto sería decir que no tenía ganas de tener ganas de hablar con él. Por qué no podía evitar mirarle a hurtadillas, mientras estaba concentrado en sus números. Sabía que acababa ese año, creo que físicas o alguna ingeniería, algo le había oído contar a Laura aquellos meses aunque en su momento no le había prestado tampoco demasiada atención. Algunas veces al mirarle me lo encontraba mirándome y eso hacía que me sonrojara. Era una mirada serena, firme. Nada como aquello que habíamos vivido como un encuentro pasional con un desenlace poco predecible, por decirlo de alguna forma. Pero esa mirada casi me asustaba más. Había determinación en ella. Perseverancia. Y algo profundo. Un sentimiento que no quería identificar. Porqué presentía que me traería más problemas aún si cabe. 


    —Amor. —hice una mueca al escuchar a mi voz que llevaba unas horas bastante tranquila, casi sospechosamente silenciosa. Gabriel alzó levemente una ceja mientras media sonrisa curvaba sus labios. Unos labios carnosos que sabían a cielo. Oculté mi mirada entre mis apuntes de nuevo, huyendo de todo aquello. 


    Después de una tarde tranquila nos despedimos de Gabriel. Ruth y yo nos cerramos en la residencia a cenar en nuestro comedor, más cansadas que otra cosa. De alguna forma, sospechaba que Gabriel seguía fuera, cerca. Era un sentimiento extraño. Como todo aquello, supongo. Ruth me acompañó a mi habitación y entró sin pedir permiso. Algo que ya empezaba a ser normal con ella. Se sentó en mi cama y me miró con una de esas miradas suyas, decididas e inteligentes. Solo esperaba que no intentara hacerme un tercer grado.


    —¿Estás bien? —me preguntó finalmente, ladeando la cabeza.


    —¿Cómo definirías exactamente el término bien? —le dije haciendo una mueca.


    —Ya me entiendes. —me dijo ella con mirada casi maternal.


    —Teniendo en cuenta que un tigre intentó hacerme pedazos el otro día y salí sin un solo rasguño, estoy estupenda. —le dije finalmente. —Si te refieres a lo de los duales… supongo que saber que hay gente más rara que yo, hasta cierto punto anima. Aunque pensar que mi novio es uno de ellos, no lo tengo muy claro.


    —Laura te aprecia mucho. —me dijo ella. —Todo esto tampoco es fácil para ella. Lo de ser dual, quiero decir. La aísla mucho del mundo, porqué es diferente. Y no todo el mundo entiende o acepta que haya gente diferente.


    —Eso créeme que puedo entenderlo. —le dije con una sonrisa. —Quiero mucho a Laura. No me importa que sea una dual.


    —Pero sí te importa que lo sea Tom. —me dijo inclinando la cabeza como si quisiera entenderme. Lo tenía difícil. Porqué ni yo tenía claro que pensaba o cómo me sentía con todo aquello.


    —No nos importa. Pero Gabriel es nuestra pareja. 


    —Tengo bastante con mis propias cosas, supongo. —dije finalmente. —Pensar en complicarme aún más la vida, me asusta.


    —¿Cuando dices complicarte la vida? ¿Te refieres a lo de que es un dual? ¿O a Gabriel? —me dijo ella con una sonrisa pequeña, casi preocupada.


    —A todo. —dije finalmente con un suspiro cansado. —Se supone que son como hermanos. No quiero ser la causa de una pelea familiar.


    —Te entiendo. —me dijo ella haciendo un gesto afirmativo. —Pero Tom no va a desaparecer sin más. Está muy ilusionado con todo lo vuestro y ahora que sabes lo suyo, estoy segura de que aún luchará más por conseguir hacer que funcione. Y Gabriel… hay algo entre vosotros. Incluso yo puedo sentirlo. 


    —Quizás seré yo la que desaparezca. —dije finalmente. —No tengo claro poder vivir con todo esto. Igual en unos meses lo veo todo más claro, pero no descarto pedir un cambio de expediente o algo para el curso que viene.


    —No hablas en serio. —me dijo Ruth con mirada preocupada.


    —No lo sé. Te mentiría si te dijera que no me acosté anoche justo pensando eso. —le dije haciendo una mueca. —Pero puede que hoy no lo vea tan claro. No quiero irme. Me gusta estar contigo y con Laura. Me gusta Tom. 


    —¿Y Gabriel? —me dijo ella mientras se levantaba.


    —Me atrae. Mucho. —le dije finalmente. —Y eso no es un sentimiento muy noble, teniendo pareja. 


    —No, supongo que no. —me contestó ella haciendo una mueca con una sonrisa, sin juzgarme por aquella confesión. —Está claro que atraes a los duales. Cloe pagaría por estar en tu piel.


    —Qué maja que eres. —le dije haciendo una mueca mientras ella reía y me daba un abrazo, antes de marcharse de mi habitación.


     


    Laura nos esperaba como siempre. Le tendimos el café con leche y nadie mencionó todo lo que había pasado durante el fin de semana, de camino a nuestras universidades. Tom me había escrito a la noche y nos cruzamos unos pocos mensajes, más neutros que los que nos solíamos enviar pero con un punto tierno. Habíamos quedado a comer juntos. Él y yo. No sabía cómo saldría eso, pero supuse que hoy le tocaba a él hacer la guardia anti—Cloe, así que la opción de rechazarlo educadamente no parecía tampoco especialmente buena. Me esperaba a la puerta de salida de mi aula y mis compañeras me miraron con una sonrisa divertida. Qué estábamos juntos ya no era una novedad, pero supongo que el aspecto de Tom no pasaba desapercibido, ni mi gran facilidad a sonrojarme ante sus miradas y sus sonrisas. Y esta vez no fue diferente, algo que hizo que la sonrisa de Tom se ampliara considerablemente. 


    —Tengo un rincón reservado. —me dijo con una sonrisa confiada. Qué supiera mis horarios no me ayudaba para nada para buscar una excusa con la que escaparme y hacer una comida rápida. Caminamos juntos, pero no nos cogimos de la mano. Una sutil diferencia, pero que lo era todo. Nada era lo que había sido. Fuimos a un local que había en el centro de la área universitaria y nos sentamos en un pequeño reservado. Un lugar tranquilo, bastante íntimo. 


    —Demasiado.


    —Vale, suéltalo. —me dijo Tom tras hacer nuestros pedidos a la camarera y quedarnos a solas. Se había recostado sobre el respaldo del banco de madera y me miraba con expresión tranquila y confiada.


    —¿El qué? —le pregunté mordiéndome el labio inferior.


    —Todo. —me dijo él con una sonrisa. —Necesitas sacarlo.


    —Gracias por enfrentarte a Cloe. —le dije finalmente.


    —Todas las veces que sea necesario. —me dijo él con mirada tranquila y finalmente añadió con voz suave. —¿Me tienes miedo?


    —¿Miedo? —le pregunté sorprendida y sonrió ante mi sorpresa.


    —Lo tomaré por un no. —añadió ladeando la cabeza. —Supongo que eso es bueno. Un primer paso. 


    —Tom, me gustas. —le dije con mirada directa. —Pero todo esto es demasiado para mí.


    —Sigo siendo la misma persona. —me dijo él con mirada firme, tranquila.


    —Lo sé. —le dije.


    —Pero necesitas tiempo. —me dijo con suavidad. —Y tengo todo el tiempo del mundo. Sophie me gustas, mucho. 


    —No soy como tú. —dije finalmente. —¿No te importa?


    —No. —me dijo finalmente, aunque tardó unos segundos en contestarme. —Somos pocos y de alguna forma todos esperamos encontrar un dual con el que estar. Hasta llegar a la obsesión, como Cloe. Pero para mí es más importante estar con alguien que me haga feliz. Me da igual lo que opine mi familia o si soy el último leopardo sobre la faz de la tierra. 


    —Eso es muy profundo, creo. —le dije haciendo una mueca forzada por la fuerza de sus palabras. 


    —Se llama madurez. —me dijo con una sonrisa. —Además, si fueras una dual lo tendría realmente complicado.


    —¿Porqué? —le pregunté con una sonrisa, viendo que se había relajado después de aquella muestra de emociones tan íntimas. 


    —Mi primo. —dijo él finalmente haciendo una mueca como si todo aquello fuera hasta cierto punto divertido y luego se puso un poco más serio, incluso triste. —Su bestia te ha reclamado. Es algo raro, pero a veces pasa entre duales. Suele ser complicado, porque se crea un vínculo entre las bestias que es difícil de controlar. En la mayoría de las parejas de duales no existe ese reclamo, no sería la primera vez que pasa cuando uno de ellos ya tiene una familia montada. Así que suele ser bastante problemático.


    —¿Me ha reclamado? —mi voz sonó casi como un hilo de voz y la mirada de Tom era tierna, tranquila. Incluso hablando de él de eso me sentía bastante confortable. Algo dentro de mí parecía latir. Supuse que era algo relacionado con mi voz. Cosa que cada vez me asustaba más. 


    —Sí, por eso aquel día Gabriel, bueno, estaba un poco fuera de sí. —me dijo haciendo una mueca y supongo que me sonrojé por qué no había sido para nada el único fuera de sí aquella noche. —Pero eres humana, así que ese reclamo no se complementa. Si fueras una dual, yo estaría fuera de la ecuación inevitablemente. No es que me alegre de que a Gabriel le haya pasado esto y entiendo que haya intentado negarse a aceptarlo.


    —¿Porque soy humana? —le pregunté con la sombra de una duda que crecía cada vez de forma más marcada dentro de mí. 


    —Sí. —me dijo él. —Gabriel no es tan fanático como Cloe, pero si la aguanta es porque quiere seguir el linaje y es la única dual que conocemos de nuestra edad. 


    —Es un poco patético, eso. —le dije con mirada enfadada sin poder evitarlo.


    —Tiene bastante presión por parte de su padre. —me dijo él con mirada cargada de emociones. —Pero ahora, creo que no tiene las cosas tan claras. Su jaguar ya ha tomado partido, eso fue bastante evidente.


    —No va a aceptar que estemos juntos. —le dije a Tom finalmente.


    —Sabe que estamos juntos. —me dijo finalmente, con mirada firme. —Está claro que delante suyo hemos de mantener un espacio amplio para no enojar a su bestia, pero está dispuesto a aceptarlo con una condición. 


    —¿Una condición? —le pregunté sorprendida.


    —Quiere poder pasar tiempo contigo. Conocerte. Conquistarte. —me dijo finalmente, con una mirada penetrante, intensa. Sentí que mi corazón se aceleraba y él pudo sentirlo de alguna forma. —No habrá resentimientos entre nosotros, acabe como acabe. Puedes estar tranquila.


    —No creo que eso sea posible. —le dije pensando en cómo había ese enfrentamiento entre ambos casi constante cuando yo había estado con ellos.


    —Tú no te preocupes por eso, ya tienes bastante con el resto. —me dijo Tom con una mirada serena, tranquila. Ojalá yo fuera capaz de tener la mitad de la confianza que tenía él. Eso estaría bien.


    —¿Cómo es lo de ser un dual? —le dije tras un largo silencio en el que me limité a mirar mi vaso de agua, con pensamientos perdidos.


    —¿A qué te refieres? —me preguntó relajándose.


    —¿Sois una sola persona? ¿Sois independientes? —tardé un tiempo en el que la sonrisa apareció en el rostro de Tom, antes de añadir sintiéndome nerviosa al hacerlo. —¿Cómo os comunicáis?


    —Sí que somos una sola persona, pero tenemos dos partes, de eso el nombre de duales. —me dijo con una sonrisa tierna, cálida. —¿Cómo te lo podría explicar? La bestia es más instintiva, solo podemos sentirla en determinadas situaciones. No es tanto como que nos comuniquemos con ella, sus pensamientos y los nuestros van en paralelo, pero sobre todo son sus emociones, sus instintos, lo que sentimos. 


    —¿No siempre está presente? —le pregunté con curiosidad. 


    —No. —me dijo con una sonrisa. —Ahora por ejemplo está tranquila, sin más. 


    —¿Se manifiesta a su antojo? —le pregunté ladeando la cabeza. Ojalá mi voz fuera tan complaciente y no tan omnisciente. Casi era peor lo mío que lo de los duales. Por no mencionar que lo suyo al menos era real, lo mío con un poco de suerte una mala sinapsis neurológica sin más. 


    —Es diferente para cada persona. —me dijo Tom encogiéndose de hombros. —Mi leopardo por lo general es bastante perezoso. Suelo tener que llamarle para que dé la cara. Aunque a veces pueden ser más temperamentales. 


    No hizo falta para que me confirmara que el jaguar de Gabriel no era para nada tan tranquilo. Empezaba a tener dudas de si mi encuentro fortuito había sido con Gabriel o con su bestia y eso todavía me inquietaba más. Supongo que no era para nada de buena educación pensar en él, estando allí con Tom, después de esa formidable declaración de intenciones. Pero no podía evitarlo. Duales. Una pequeña parte de mí tenía la esperanza de ser como ellos. Por lo de mi voz y eso. Y por mi absurda atracción por Gabriel. Al menos así podría justificarme. Pero nada de aquello cuadraba con mi refunfuñona y sarcástica voz, sabelotodo y grandilocuente según el rato.


    —Entonces, puedes sentir sus emociones, pero no es como que puedas hablar con ella. —le dije finalmente, resignada.


    —Exacto. —me dijo él con gesto afirmativo. —Aunque cuando se materializa es como si los pensamientos de uno y del otro estuvieran conectados, podemos ver lo que ven, oír lo que oyen… pero a la vez no es como que sean marionetas que se mueven a nuestro antojo, son en parte independientes. 


    —¿Qué le pasó al tigre? —dije tras meditar sus palabras durante unos segundos. 


    —Volvió a Cloe, sin más. —me dijo finalmente con una sonrisa tranquila. —La bestia está vinculada a nosotros, así que mientras nuestro cuerpo físico está bien, vuelve a él.


    —Así que el tigre puede volver a aparecer en cualquier momento. —le dije haciendo una mueca, cansada. Tom hizo un gesto afirmativo con la cabeza, en el momento que la chica llegaba con nuestros pedidos. No hablamos más del tema. Ni de duales. Ni de noviazgos. Simplemente pasamos un buen rato, juntos. Me acompañó hasta mi aula. Justo antes de entrar me tomó con suavidad la mano y me la besó. Su sonrisa era tierna, tranquila. Paciente. Pero yo estaba completamente aturdida con toda la información y todas las emociones que brincaban dentro de mí. Laura me esperaba a la salida de mi última hora. Me miró con aspecto algo culpable.


    —Lo siento. —me dijo ella cuando llegué a su lado. —Sé que tienes hora con mi madre, me quedaré en la salita estudiando y luego te acompañaremos a la residencia con el coche de camino a casa.


    —¿Seré capaz de dormir sola? —le dije haciendo una mueca, pero con una sonrisa, viendo su gesto compungido.


    —No creo que sea buena idea ir a casa de Tom, Gabriel se ha instalado allí. —me dijo mordiéndose el labio inferior, preocupada.


    —Era una broma, Laura. —le dije mientras pasaba mi brazo por su cintura y la acercaba a mí. —No te preocupes, nada de todo esto es culpa tuya.


    —Siento tanto lo de Cloe. —me dijo con un suspiro cansado. —Y siento que estamos limitando tu intimidad.


    —Al menos hay alguien que lo lamenta. —le dije con una sonrisa generosa.


    —Supongo que a Tom y a Gabriel no les importa demasiado. —me dijo ella haciendo una mueca.


    —Tú lo has dicho. —le dije.


    —Ruth me dijo que Gabriel se portó más o menos ayer. —me dijo finalmente, con voz un poco insegura, como si no estuviera convencida de si hablar de eso conmigo o no.


    —Creo que por ser él, se esforzó. —le dije finalmente, tras medir mis palabras. —Laura siento todo esto. Yo no tenía ni idea de que el chico de la fiesta era tu hermano.


    —Lo sé. —me dijo ella al instante, con los ojos abiertos como platos. —Y sé que se portó fatal, pero lo hizo para que Cloe no se fijara en ti. 


    —Para lo que ha servido. —le dije entre risas y ella empezó a reírse también.


    —Gabriel llevaba unos meses muy raro, irritable. Ahora vuelve a estar más centrado. —me dijo finalmente, cuando nuestras risas se calmaron. —Se que estás bien con Tom, hacéis buena pareja. Pero lo que siente Gabriel... sé que no tengo derecho a pedirte esto, pero es mi hermano.


    —¿Pedirme qué? —le dije elevando una ceja a modo interrogante.


    —Que seas su pareja. Algo que ya eres. Sería más fácil para todos si lo aceptaras pronto. 


    —Perdónale. Dale una oportunidad para que sea él mismo, antes de rechazarlo. —me dijo finalmente, con mirada preocupada pero cargada de emociones y de intensidad.


    —Igual me salvaron la vida. —le dije a Laura con una sonrisa conciliadora. —Créeme que compensa cuatro palabras hirientes. Pero no puedo estar con Tom, siendo Gabriel su primo. No está bien. 


    —Sientes algo por Gabriel. —me dijo Laura con una chispa en su mirada, creo que leyendo entre mis palabras. Me sentí acorralada y no pude evitar recordar quien era su madre, justo cuando llegábamos al portal de su consulta. De tal palo tal astilla. No se podía negar que eran intuitivas. 


    —Me atrae, no es un secreto. Por eso pasó lo que pasó. —dije finalmente encogiéndome de hombros. —Un instinto supongo, un poco como lo de vuestra dualidad. Pero todo esto me supera. Lo vuestro. Y lo de un triángulo amoroso. Casi que paso. 


    —Quizás una parte de ti lo reconoce también. —me dijo Laura con mirada inteligente. Si supiera. Reconocerlo era una palabra suave para lo pesada que podía llegar a ser mi voz en cuanto a Gabriel se refería. Sí, no podía negar que una parte de mí lo reconocía y lo reclamaba como propio. Algo que quizás debería hablar con mis psiquiatra. Si no fuera la madre del susodicho. Quizás debería cambiar de psiquiatra. Seguramente sería lo más inteligente. Pero si le empezaba a hablar de mi voz a otro psiquiatra, igual me medicaba. Y si le hablaba de mi voz y de los duales, si me medicaba podía considerarme afortunada. Había cosas peores que esas para gente como yo. Mejor no arriesgarme, me dije mientras entrábamos en el acogedor recibidor. La doctora Lou sonrió a su hija cuando me llamó, pero por el resto parecía una sesión más, un día cualquiera. Me senté en la mesita y esta vez acepté una de sus famosas infusiones. Nos quedamos un par de minutos en silencio. Creo que me daba tiempo a ordenar mis pensamientos. O aclarar mi mente. Lo que fuera. 


    —Hace tiempo que no me hablas de tu voz. —me dijo finalmente, con mirada tranquila. Vale, empezaríamos por algo que me daba cierta seguridad. Mi voz al final, era amiga. Un poco plasta también. 


    —Sigue ahí, a ratos. —le contesté encogiéndome de hombros.


    —¿Qué opina de lo nuestro? —me dijo ella con voz tranquila. Creo que cuando estaba en modo psiquiatra sería capaz de hablar de alienígenas, porno duro o cualquier otra cosa con esa tranquilidad suya tan relajante. Gabriel no se parecía para nada a ella. 


    —No le importa. —dije finalmente. —Creo que incluso se siente a gusto.


    —¿Incluso después de lo de Cloe? —me preguntó con voz suave, tranquila. 


    —Ella me advirtió de Cloe la primera vez. —dije finalmente, admitiendo ante ella algo que yo ya sabía. Mi voz tenía un instinto nato para algunas cosas. 


    —¿Quieres hablarme de lo que pasó el sábado? —me preguntó con voz tranquila. 


    —No creo que haya mucho más de lo que hablar. —dije finalmente. —Creo que Cloe necesita un psiquiatra.


    —Ya somos dos. —me contestó ella con una fugaz sonrisa. —¿Tienes miedo?


    —No.


    —No. —le dije con voz firme y quizás al escuchar mis palabras fui consciente de que tal vez debería tener un poco de miedo, realmente. Todos parecían preocupados con eso. Menos yo. —Tom me ha explicado que la bestia tiene sus instintos, mi voz tiene los suyos. No siente miedo. Y eso me da confianza.


    —Confías en ella. —me dijo con un gesto afirmativo y supuse que para alguien que confiaba en su animal por muy espíritu guía o lo que fuera, era más fácil de entender. 


    —Siempre. —pero añadí finalmente. —Aunque no siempre estamos de acuerdo. 


    —¿En qué no estáis de acuerdo? —me preguntó con mirada tranquila y me sonrojé.


    —No sé si me siento cómoda hablando de esto. —dije finalmente, haciendo una mueca.


    —Ya es mayorcita.


    —Necesitas tener un recipiente en el que vaciarte. —me dijo ella con mirada directa, sin juzgarme. —Entiendo que pueda costarte hablar de Tom o de Gabriel, conmigo. Puedo buscar algún compañero de confianza, si es lo que prefieres. Pero ninguno de ellos es un dual. 


    —Lo que significa que no podré hablar con toda libertad. No quiero evitar acabar drogada hasta las cejas. —dije bajando la mirada. La doctora Lou tuvo la decencia de no negarlo.


    —Lo que yo piense, lo que yo sienta, no tiene cabida en esta habitación. —me dijo ella poniendo una de sus manos sobre la mía. —No puedo negarte que todo esto me preocupa. En primer lugar tu seguridad. En segundo lugar la situación de Gabriel. Y de Tom. No es mi misión decirte que has de hacer o de dejar de hacer, ni juzgar tus acciones. Solo quiero ayudarte a canalizar el estrés de las situaciones que te rodean. 


    —Sabes que no encontraremos otra terapeuta como ella. 


    —Lo sé. —dije finalmente. —Me gusta Tom, me siento bien con él. 


    —¿Pero? —me dijo ella con mirada tranquila.


    —No puedo estar con él. —dije finalmente. —Supongo que no alcanzo a comprender eso del reclamo, pero sí que sé que la relación de Gabriel y Tom se alteraría si siguiéramos juntos. Son como hermanos. Eso no está bien.


    —Suena creíble. Repítelo unas cuantas veces, a ver si te convences.


    —¿No te importa que Tom sea un dual? —me preguntó ella con voz neutra.


    —Si a él no le importa que yo sea normal, no veo por qué a mí me ha de importar que él no lo sea. —dije encogiéndome de hombros y una maternal sonrisa iluminó su mirada durante una fracción de segundo. 


    —La normalidad está sobrevalorada. —me dijo finalmente y me arrancó una sonrisa, la primera durante aquella sesión. 


    —Algo así. —le contesté.


    —¿Sabes clasificar las emociones? —me dijo tras unos segundos de silencio.


    —¿A qué te refieres? —le pregunté con curiosidad.


    —Es un ejercicio, como el que hicimos de las órbitas de las personas de nuestro entorno, pero para ayudarnos a clasificar lo que sentimos. —me dijo.


    —Nunca lo he intentado. —le contesté.


    —Empecemos con las emociones principales. La rabia, que ansía golpear y salir de forma brusca. La alegría, que irradia y quiere ser compartida. La tristeza, que te hace no querer hacer nada y encerrarte solo. El miedo que te hace sentir pequeño, incapaz. La calma que te hace sentir tranquilo y feliz. —mientras describía cada emoción, en una hoja empezó a usar diferentes colores. Rojo para la rabia. Amarillo para la alegría. Azul para la tristeza. Negro para el miedo. Verde para la calma. —Tienes que intentar identificar en lo que te hace sentir las situaciones o las personas que te iré diciendo.


    —Podemos probar. —le dije mirando los garabatos. 


    —Laura. —me dijo tras mirarme con atención durante unos segundos. Sonreí. Mi dedo se desplazó de forma natural hacia el color amarillo.


    —Alegría. —le dije finalmente.


    —Tu primer día de clase en la universidad. —me dijo con una pequeña sonrisa mientras hacía una mueca. 


    —Miedo. —le dije finalmente. —Pero ahora me siento muy a gusto en clase. Me gusta lo que hacemos. Alegría, creo.


    —Perfecto. —me dijo ella con una sonrisa. —Fíjate como las emociones pueden cambiar con el tiempo y es normal que puedan mezclarse, pero hemos de aprender a definir que nos da miedo y que alegría exactamente. Podemos tener miedo a los exámenes. Aunque lo que estudias te haga sentir alegre, lo disfrutes.


    —Lo entiendo. —le dije con una sonrisa.


    —Las emociones son complicadas. —me dijo. —Si las valoramos en su conjunto todo se mezcla y es más confuso, pero si las intentas organizar puede ayudarte a entender tus propios sentimientos. ¿Qué sientes cuando piensas en Tom?


    —Calma. —dije tras mirar los colores, con una sonrisa.


    —¿Gabriel?


    —Rojo. —dije de forma espontánea y la doctora Lou me miró, sin decir nada. Mi gesto se había endurecido un poco. —Lo siento.


    —¿Alguien más quiere participar? —me preguntó con una sonrisa.


    —Como siempre. —le dije haciendo una mueca. 


    —¿Cloe? —me preguntó con mirada insegura.


    —Tristeza. —dije finalmente tras dudarlo durante unos segundos. Me daba más pena que otra cosa. 


    —Entonces nos deja a Gabriel como color rojo. —me dijo ella con una pequeña sonrisa. 


    —Pillada. —le dije haciendo una mueca. No parecía enfadada. Igual ella al final tampoco quería que él y yo estuviéramos juntos, si quería tener sus retoños duales como la loca de Cloe. —¿Es tan malo que un dual esté con alguien normal?


    —¿Malo? ¿Por qué había de ser malo? —me preguntó ella con mirada tranquila.


    —Cloe. —dije finalmente. —Y se por Tom y Laura que Gabriel no estaba para nada contento con lo de que su bestia reclamara a alguien como yo como su pareja.


    —Podría hacerte un símil con las religiones. —me dijo tras unos segundos de silencio, como buscando las palabras adecuadas. —Es más fácil para alguien casarse con otra persona del mismo credo. Valores similares. Costumbres. Tradiciones. Sin embargo, eso no significa que no pueda haber parejas que funcionen entre miembros de grupos diferentes. 


    —Pero es más complicado. —dije finalmente, entendiendo sus palabras.


    —En nuestro caso además los hijos pierden su dualidad que es como nuestro patrimonio, nuestra cultura y parte de nuestra tradición. —dijo la doctora Lou con mirada serena mientras yo me sentía cada vez más azul, según su clasificación de las emociones. —Hay personas que priorizaran su religión rechazando a personas que quizás les harían felices mientras que otras no dudaran en priorizar a la persona por encima de las tradiciones. 


    —Entiendo. —dije pensando que Gabriel era el primer caso y Tom el segundo. Lo que no entendía es porque aquella realidad se me hacía tan dura.


    —Las dos opciones son válidas. —me dijo ella con una mirada sabia. —Y las dos tienen consecuencias. 


    —Pero solo una es la posible en nuestro caso. —mi voz habló lentamente, como si hubiera una fuerza en ella y una pasión mayor a la habitual. La doctora Lou me miró, sin decir nada, sin presionarme. Estaba segura de que sabía que mi voz había estado hablándome.


    —No está del todo de acuerdo. —le dije finalmente y añadí con una sonrisa amistosa. —Es habitual que le guste llevar la contraria a la gente, nada personal.


    —¿Cuál es su opinión? —me preguntó con voz tranquila, casi con un atisbo de curiosidad. 


    —Que solo tenemos una opción. —dije finalmente.


    —¿Porqué? —me preguntó ella y me gustó que más que pedirme la opción concreta quisiera analizar el motivo de que no pudiera de alguna forma elegir. No le interesaba tanto su opinión como entender cómo funcionaba mi cerebro, supongo. Esperé durante unos segundos, hasta que finalmente contestó. 


    —Es nuestra pareja, nuestro complemento. Nos necesita. Le necesitamos. Somos uno. Y el resto es secundario.


    —Cree que nos necesitamos. —dije finalmente, dejando que sus palabras calaran dentro de mí y sintiendo el recuerdo de los brazos de Gabriel rodeándome. Su fuerza. Le necesitamos. Somos uno. Cuando se ponía en plan profético me ponía los pelos de punta, en serio.


    —¿Hablamos de Tom? —me preguntó con mirada serena.


    —No. —dije suspirando. —Muy a mi pesar está claro que Gabriel siempre ha sido el favorito de mi voz. 


    —¿Porqué cree que os necesitáis? —me preguntó ella con aspecto tranquilo, como si hablar de todo aquello sobre su hijo no le afectara en lo más mínimo.


    —A veces le gusta un poco el drama. —dije finalmente, haciendo una mueca insegura. —Cree que es nuestra pareja, nuestro complemento. 


    —¿Con esas palabras? —me preguntó mientras dejaba su taza sobre la mesa con cuidado y me miraba con una calma que de alguna forma podía sentir que no era del todo real. 


    —Esas entre otras. —le dije encogiéndome de hombros.


    —¿Cómo te sientes cuando te dice cosas que no compartes por completo? —me preguntó ella tras unos segundos.


    —No solemos tener enfrentamientos directos. —dije finalmente. —A veces consigue lo que quiere por agotamiento mental. Como los niños pequeños que consiguen que cedas para hacerlos callar un rato.


    —Sabe cómo llevarte. —me dijo con mirada inteligente.


    —Forma parte de mí. —le contesté. —A estas alturas sabemos llevarnos la una a la otra. 


    —Como un dual. —me dijo ella con una mirada silenciosa.


    —Supongo que por eso todo lo vuestro no me asusta ni me preocupa demasiado. —le dije. —No me malinterpretes, las bestias son impactantes. Pero que podáis sentir unos instintos que no son del todo vuestros… yo oigo voces desde niña. Opiniones que no siempre son la mía. A veces se cosas que no tendría por qué saber. —conseguí callarme a tiempo, porqué si empezaba a sacarlo todo, cada vez sería más difícil frenarme y por muy dual que fuera no dejaba de ser mi psiquiatra y no debía de olvidarlo. 


    —¿Cosas que no tendrías porqué saber? —me preguntó con mirada firme. Había abierto el grifo, a ver cómo salía ahora de ésta.


    —Es como si fuera capaz de recordar detalles de mil cosas que supongo he leído o escuchado en algún momento de mi vida. —dije finalmente.


    —Claro, leíste en un libro que tu psiquiatra es un lobo gris. 


    —Existen algunos tipos de memorias que podrían sorprenderte. —me dijo ella y decidí no añadir nada más, por lo que ella dio por acabada la conversación. —Creo que es la hora. ¿Te acompañamos a la residencia?


    Cómo que tenía muchas más opciones. Vamos.


    


    


    

  


  
    



    IX


     


    Me encontré a Gabriel apoyado sobre la pared frente a la puerta de salida de mi aula, con aspecto relajado. No ayudaba que varias de las estudiantes de mi curso se hubieran quedado a su alrededor pasando el tiempo, haciendo ver que hablaban mientras le miraban de reojo. Las discretas. Las otras parecían comérselo con los ojos. Algo que me irritaba especialmente.


    —¿Habéis visto el premio que hay enfrente? —me dijo una de las chicas de mi grupo de prácticas mientras salíamos del aula.


    —Es el primo de Tom. —dije finalmente, mientras la mirada de Gabriel me localizaba y se separaba de su posición para acercarse a mí con paso decidido. 


    —Invítalo a la fiesta del sábado. —me dijo dándome un codazo otra de mis compañeras.


    —Este fin de semana viene mi hermano. —le dije sintiendo que cada vez me estaba irritando más todo aquel comportamiento infantil.


    —No te preocupes que ya haremos nosotras de anfitrionas. —dijo entre risas Josefina y puse los ojos en blanco.


    —¿Vamos a comer? —me dijo Gabriel ignorando por completo al resto de mi grupo, con la mirada fija en mí. Intentaba no mostrarse ansioso pero podía sentir a la bestia, de alguna forma, nerviosa. 


    —Perfecto. —le dije con una sonrisa forzada mientras me despedía de mis compañeras —Nos vemos mañana.


    —¿Celosa? —me dijo mi voz, siempre tan graciosilla.


    —¿Cómo te ha ido la mañana? —me preguntó finalmente, mientras empezábamos a alejarnos de allí bajo la atenta mirada de muchos corazones rotos. Dos piedras. 


    —Bien. —le dije —La semana que viene no tendré clases, empezamos con los finales.


    —¿Cómo los llevas? —me preguntó mientras me abría la puerta y me dejaba pasar primero de forma natural. Podía comportarse como un caballero, igual que Tom. Cuando se le proponía.


    —Espero que bien. Los parciales me fueron bastante bien. —le dije finalmente, esperando no equivocarme. —¿Y tú?


    —Algo peor que otros años. —me dijo haciendo una mueca. —Pero al menos las asignaturas no son tan duras, así que supongo que saldré adelante. ¿Dónde quieres comer?


    —Quería pedirte una cosa. —le dije finalmente, tras aguantar el aire durante unos segundos.


    —Soy todo oídos. —me dijo mirándome con una chispa de curiosidad en sus ojos verdes.


    —Suéltalo.


    —Quizás podríamos coger unas pizzas y buscar algún sitio tranquilo. —le dije con voz algo insegura y su mirada se volvió algo turbia. Tragó saliva como si el cuello se le hubiera secado antes de contestar.


    —Me parece perfecto. —me dijo sin añadir nada más.


    —Me gustaría ver al jaguar. —dije tras caminar en silencio unos metros. Gabriel se quedó quieto y me miró con sorpresa. Pude sentir cómo intentaba contenerse mientras sus ojos descendían peligrosamente en dirección a mi boca. Sentí que me sonrojaba y escondí mi mirada de él. Seguí caminando y enseguida vino a ponerse a mi lado.


    —Se de un sitio adecuado. —me dijo finalmente, con la voz ronca. Creo que de la emoción. O tal vez simplemente era por el estado de shock ante una petición tan disparatada como aquella. Me sentía tranquila, aunque el hecho de que esa idea fuera de mi voz me preocupaba un poco. Acababa de confesar que quería ver a la mole con manchas, cuyo mordisco era el más potente de los grandes felinos. Genial idea, desde luego. Esperaba que Gabriel lo tuviera bien alimentado y no viniera con hambre. No quería convertirme en la comida de aquel improvisado picnic. Pasamos por un local a encargar un par de pizzas y luego fuimos a buscar el coche de Gabriel. Un pequeño coche deportivo de color blanco, aparcado cerca de mi residencia. Sospechosamente cerca. No le pregunté y él tampoco intentó justificarse. No creo que Gabriel fuera de los que suele ir justificándose por la vida, en cualquier caso. 


    Gabriel condujo en silencio hasta llegar a las afueras, subimos por un carretera de curvas hasta llegar a un pequeño aparcamiento en un descampado. Tras coger las pizzas de los asientos de atrás, empezamos a caminar adentrándonos por el bosque. Media hora más tarde llegamos a una pequeña área con vistas a la ciudad, parcialmente oculta por el frondoso bosque. El olor a pizza recién hecha había desaparecido, pero las cajas aún mantenían una temperatura más o menos digna. Nos sentamos en unas piedras algo elevadas y empezamos a comer mientras Gabriel me preguntaba sobre la facultad. Era un tema cómodo para ambos, así que no me importaba hablar sobre el antiguo Egipto o sobre la forma de trabajar con imágenes que tanto se había puesto de moda en las carreras adaptadas a las nuevas directrices europeas. Hablar con él era fácil, excepto cuando nos encontrábamos mirándonos y surgía esa chispa. Atracción en estado puro, supongo. Aunque a diferencia de lo que pasó en aquella fiesta, los dos nos manteníamos al margen de aquello. Que existía esa tensión, era algo obvio. Que aún me gustaría darle una buena colleja por aquello, también. Y que me sentía incómoda cuando sin querer recordaba su cuerpo apretándose contra el mío, sus manos sobre mi piel y las mías sobre las suyas… exacto. Ciertamente incómodo. Si Gabriel sospechaba en qué dirección iban mis pensamientos cuando me encontraba mirándolo sonrojada y babeando o bien con aspecto de querer estrangularlo, hacía como si nada. Y eso supongo que me lo ponía hasta cierto punto más fácil. 


    Acabamos de comer y nos quedamos simplemente allí, sentados, mirando la ciudad bajo nuestros pies, envueltos por la calma que transmitía el bosque. Se sentía bien. Extrañamente bien.


    —¿Puedo preguntarte por qué quieres ver a la bestia? —me preguntó finalmente, rompiendo ese silencio. Podía sentir su mirada, cálida y curiosa, pero mantuve la mía perdida en el infinito. Esa era sin lugar a duda una gran pregunta. ¿Por qué quería yo ver eso?


    —Dijiste que fue ella la que me eligió o lo que sea. Que tú no lo querías ni lo buscabas. —dije finalmente, tras meditar mis palabras. —Supongo que siento curiosidad de porqué me eligió. 


    —Y de paso te aseguras de que son reales. —me dijo mi voz, vale, esto también.


    —No somos dos entidades diferentes. —me dijo finalmente. —Aunque quizás cuando lo dije sonó así.


    —Siempre es más fácil echarle la culpa al de al lado. —le dije con una sonrisa forzada mientras me giraba para contemplar sus ojos verdes brillar, a mi lado. Solo tenía que alzar la mano para poder tener su rostro en mi palma. Sentir su piel. Rechacé la idea pero mi voz no parecía muy satisfecha con ello.


    —No lamento que haya pasado. —me dijo finalmente, con mirada cargada de emociones contenidas. —Siento haber tardado tanto tiempo en aceptarlo. Eso sí. 


    —No me gusta que me impongan cosas. —le dije con mirada tranquila, serena. —Entiendo que no quieras que de alguna forma el cosmo te obligue a estar con alguien a quien ni conoces. Creo que yo no aceptaría algo así nunca.


    —Lo harías si fueras una dual. —me dijo con una sonrisa tierna.


    —¿No podéis resistiros a ese instinto o lo que sea? —le pregunté y me devolvió una mirada que parecía cansada.


    —Podemos intentarlo. —me dijo encogiéndose de hombros.


    —Sin conseguirlo. Para nada.


    —¿Qué es lo que no me dices? —le pregunté con una sonrisa divertida, y su mirada se animó un poco al ver mi expresión alegre.


    —Tantas cosas. —me dijo él haciendo una mueca. —Pero no quiero asustarte más de lo necesario, tan pronto. 


    —Soy fuerte. —le dije con una sonrisa que salió un punto coqueta, al recordar sus palabras.


    —Te quiero. —me dijo clavando sus ojos verdes en los míos y sentí una corriente dentro de mí, por cada milímetro de mi cuerpo, creciendo de forma voraz. No pude separar mis ojos de los suyos, mientras su rostro se mostraba firme, dando aún más poder a sus palabras. —¿Estás segura de que quieres verlo? 


    —Sí. —le dije con un hilo de voz, sus palabras aún clavadas dentro de mí. Como si fueran fuego en estado puro. 


    —No tengas miedo, jamás te haríamos daño. —me dijo con mirada tranquila, como asegurándose por última vez de que no me pondría histérica cuando el jaguar volviera a aparecer. Le hice un gesto afirmativo y con una pequeña sonrisa simplemente respiró profundamente y una bruma de color dorado empezó a formarse a pocos metros de nosotros. Me quedé quieta mirando como poco a poco la forma del cuerpo de la bestia empezaba a definirse. Mis ojos se quedaron clavados en los del animal. Eran verdes, con pequeñas motas de un color dorado, pero su expresión, su esencia, era la de Gabriel. Podía sentirlo. El animal se quedó quieto a esa distancia, examinándome también. Empecé a respirar con normalidad y creo que eso hizo que se relajara. Su rostro se giró hacia Gabriel y era como si entre ellos hubiera silenciosas palabras. Emociones supongo. Sus bestias no hablaban. Una suerte para ellos, eso estaba claro. El jaguar era enorme. Tenía un porte majestuoso que se incrementó a medida que sus gruesas patas empezaron a moverse en mi dirección, su mirada fija en la mía. Intenté mantener mi respiración más o menos controlada. O al menos respirar. Se quedó frente a mí, mirándome expectante. 


    —Es hermoso. —dije finalmente y alcé mi mano para que pudiera olerla como si fuera un perro. No se ofendió para nada y agachó la cabeza para levantarla alzando mi mano sobre ella. Sonreí ante ese gesto. Pese a los más de cien kilos de músculo puro, parecía ávido de cariño. Y a mí los cachorritos siempre me han inspirado instinto maternal, aunque casi doblaba mi tamaño. Sonreí mientras empezaba a acariciarle detrás de las orejas y por el cuello mientras el animal se apretaba contra mí. —Eres un mimoso.


    —Nunca me habían descrito así antes. —me dijo una voz a mi lado y tanto el jaguar como yo nos giramos para contemplar a Gabriel, que nos miraba con una sonrisa en la cara y una mirada de deseo en los ojos que hizo que me sonrojara y mi boca se humedeciera al instante. Sus ojos se desplazaron hacia mi boca y su respiración empezó a acelerarse. Podía sentirlo. —Sophie…


    —No. —le dije mordiéndome el labio, sintiéndome extrañamente mal por negarle algo que yo también deseaba pero que sentía que no estaba bien. —No quiero ser un punto de discordia entre tu primo y tú. 


    —Te estás equivocando. Le deseas. Le necesitas. 


    —No puedes negar que de alguna forma tú también lo sientes. —me dijo mientras daba un paso en mi dirección con aspecto decidido.


    —No lo niego. —le dije mirándole a los ojos antes de esconderme en un abrazo con el jaguar. Sentía que me proporcionaba un calma, una paz, como no había sentido nunca. 


    —Forma parte de él.


    —Eso es más que suficiente para que pueda ser nuestro principio. —me dijo finalmente Gabriel con voz suave, mientras me miraba abrazar a su jaguar con aspecto satisfecho. El animal finalmente se separó de mí y tras mirar a Gabriel se convirtió en bruma frente a mí. Mi mirada quedó fija en la de Gabriel, que se acercó a mí con pasos lentos pero mirada firme y me tomó de la cintura, abrazándome con fuerza. Dejé que mi cabeza se apoyara sobre su pecho, sintiendo esa misma sensación de paz, de calma, que había sentido con el jaguar. Gabriel inspiró mi olor. —Aprenderé a ser paciente. Aprenderé a darte espacio. Lo que sea. Somos uno Sophie. De alguna forma sé que llegarás a entenderlo.


    —Sabes que ha sido así desde el principio. Y él también lo sabe ahora. 


    —Soy humana. —le dije finalmente.


    —No me importa. —me dijo apretándome contra su pecho con más fuerza. —El resto de las cosas no importan, Sophie. Ya no. Solo hemos de asegurarnos de que Cloe pierda su interés en ti. Y poco a poco construiremos nuestro futuro.


    —No he dicho que sí. —le dije pero sin separarme de él, sintiendo que sus palabras eran demasiado parecidas a las que mi voz había pronunciado el día antes. Todo aquello me superaba. Mi voz era un ente que sería capaz de dejar incluso en ridículo a un dual, si se lo proponía. Y eso me preocupaba. Mucho.


    —Has aceptado al jaguar. —me dijo él. —Y no has dicho que no.


    —Está Tom. —añadí y sentí un gruñido bajo en su pecho, pero no dijo nada. —Gabriel, no sabes nada de mí. ¿No te has preguntado por qué soy paciente de tu madre?


    —Me lo he preguntado. —me dijo finalmente, mientras aflojaba un poco su abrazo, lo justo para poder mirarme a los ojos. No había signos de rechazo en sus ojos, pero sí curiosidad. Creo que de alguna forma podía sentir que eso era algo importante para mí.


    —No soy normal ni siquiera para ser humana. —le dije con una sonrisa torcida. —Tengo personalidad múltiple y oigo voces. Constantemente. Llevo una temporada sin medicarme y no me va demasiado mal. Pero desde luego, bien no estoy. 


    —¿Desde cuándo? —me preguntó él con una mirada serena, firme, sin dejar de abrazarme.


    —Desde niña. —le dije finalmente. —He tenido una vida complicada, con mis propias anormalidades. No necesito añadir duales a mi vida, ni triángulos amorosos entre primos para jugarme acabar encerrada en un psiquiátrico. 


    —¿Tom lo sabe? —me preguntó con expresión neutra.


    —No. Ni siquiera tu hermana. —dije finalmente con un suspiro cansada. —Y me siento mal con ello, como si ocultara parte de lo que soy. Pero estoy harta de ser la loca. Vine aquí lejos de todos para intentar tener algo parecido a una vida normal. 


    —Mi madre puede ayudarte, estoy seguro. —me dijo él con fe en sus palabras y añadió con una sonrisa. —No me importa. Me gustaría poder conocer todas y cada una de tus personalidades.


    —Estás loco. —le dije poniendo los ojos en blanco, con una pequeña sonrisa.


    —Dios los cría y ellos se juntan. —me dijo él con mirada teñida de amor y de deseo, mientras sus ojos descendían a mis labios de nuevo y se quedaban mirándolos hasta añadir de nuevo. —Mejor será que volvamos antes de que pierda el control. Se el gusto que tiene esa boca y ansió morderla de nuevo. Vamos.


    Recogí mis cosas completamente sonrojada, mientras Gabriel me miraba con expresión cada vez más intensa. Hasta yo era capaz de sentir que sus emociones en vez de apagarse estaban cada vez más encendidas. Ardía por dentro. Y yo podía sentir casi lo mismo en mi interior.


    —Hazlo tuyo. Dormirás mejor.


    Ignorar comentarios como ese durante todo el camino de vuelta, con esa risita de fondo de alguien que se lo está pasando estupendamente, me empezaba a poner de los nervios. Sentir a Gabriel tan cerca. El calor que desprendía su cuerpo. Era enfermizo. Aparcó en doble fila, frente a mi residencia. Empezaba a oscurecer. Habíamos pasado la tarde sin darnos ni cuenta. A una semana de los finales. Ya podía haber sido mi voz esta tarde un poco más como Pepito Grillo y un poco menos como Lujuriosa Insatisfecha. Nos quedamos en el coche mirándonos, sin saber exactamente cómo despedirnos. 


    —Mañana pasará Tom a buscarte a la tarde y el jueves se quedará Laura a estudiar para volver a casa con mi madre después de vuestra sesión. —me dijo finalmente, con voz firme. —¿Nos vemos el viernes?


    —Vendrá mi hermano a pasar el fin de semana. —le dije recordando que Julián vendría ese fin de semana, para facilitar aún más mi concentración en los exámenes. Y el caos emocional de mi vida. Fabuloso. 


    —Igualmente no puedes quedarte sola. —me dijo alzando una ceja de forma algo dominante. —Estaré cerca. 


    —Vale. —le contesté encogiéndome de hombros. 


    —Dime que quieres que suba a tu habitación y lo haré. —me dijo finalmente con mirada traviesa y una pequeña sonrisa mientras yo abría los ojos como platos ante su insinuación. 


    —Puedes esperar sentado. —le dije haciendo una mueca, más divertida que enfadada.


    —¿Un casto beso? —me dijo mirando mi boca con interés.


    —La palabra casto no liga precisamente contigo. —le dije entre risas.


    —¿Qué ligaría más? —me preguntó y su mirada se volvió muy parecida a la del felino y me sentí acorralada mientras el rubor cubría mis mejillas y el deseo me encendía. 


    —Pasión. Lujuria. Deseo. 


    —Hasta el viernes. —le dije mientras él empezaba a reírse al ver cómo me temblaban las manos al intentar desabrocharme el cinturón, intentando ignorarlo a él y a mi voz, que después de un ratito callada volvía a la carga.


    —Sophie. —me dijo con una sonrisa mientras yo salía del coche. —Te quiero.


    —Y yo a ti.


    —Gracias por todo. —le dije finalmente, mirándole a los ojos. Su mirada era firme, decidida. Mi inseguridad evidente. Nos sonreímos, casi con timidez. Finalmente cerré la puerta del coche y me alejé para entrar en mi edificio. Quedé con Ruth para cenar. Hablar con ella me recordó que tenía que centrarme en los exámenes. Urgentemente. Mañana me encerraría toda la tarde en la biblioteca. 


    —Y evitarás así cualquier posible contacto o conversación con Tom.


    —Tengo que estudiar. —le contesté mientras me metía en la cama, poniendo el despertador una hora antes de lo acostumbrado para intentar pasar algunas páginas atrasadas de mis apuntes.


    —Para lo que sirve.


    —Al menos me gusta. —le contesté algo enfadada. 


    —Hay otras cosas que también te gustan. —imágenes de Gabriel y de su jaguar de aquella tarde invadieron mi mente.


    —Piérdete. —le contesté.


    —Me encontrarías a faltar.


    —Quizás. —le contesté no muy convencida.


    —Llama a Julián y dile que este fin de semana tienes que estudiar.


    —La última vez me dijiste que era el mejor fin de semana para que viniera para asegurarte que le hiciera el mínimo caso posible y me pasara la mayor parte de horas en la biblioteca.


    —Las cosas han cambiado. Puedes ir a la biblioteca con Tom.


    —Qué amable por tu parte.


    —Ya me conoces.


    —Demasiado bien. Algo tramas. —le dije y se quedó en silencio durante unos segundos.


    —Tengo un mal presentimiento.


    —¿Por Julián? —le pregunté con cierta alarma. Una cosa es que me metiera con ella y que intentara ignorarla de vez en cuando. Pero no se inventaría algo así, solo para conseguir su objetivo. Séase mantener a Julián lo más lejos posible y a Gabriel lo más cerca.


    —No lo sé. Puede. 


    —Eso es muy ambiguo.


    —El futuro siempre es muy ambiguo.


    —No te preocupes, intentaré mantenerlo alejado de los duales. —le dije recordando los roces que había habido entre Tom y él cuando me había acompañado a casa por Navidades. 


    —El jaguar tiene razón. No debes quedarte desprotegida.


    —Quedaremos con Laura. No le des tantas vueltas. Tenemos el cerebro sobrecargado. Ha sido un día bastante intenso.


    —Más que podría haberlo sido. —me dijo con una pizca de diversión y lujuria en sus palabras.


    —¿Ya volvemos a eso? ¿Es que no puedes pensar en otra cosa?


    —No podemos pensar en otra cosa.


    —Habla por ti.


    —Somos la misma persona.


    —Gracias por recordármelo. —le dije lanzando un gruñido bajo parecido al que había hecho Gabriel al hablar de Tom. Ese recuerdo me hizo sonreír.


     


    Tom vino a buscarme a la puerta del aula. Podía sentir algunas miradas curiosas. La gente más próxima a mí sabía que Gabriel era el primo de Tom y con ello daban por supuesto que aquello era algo más o menos normal. Desgraciadamente el resto empezaba a sospechar ante la presencia de los dos hombres rondándome, algo que se acercaba más a la realidad de lo que me gustaría admitir. Comimos junto a Martha y Josefina en el bar de la facultad, como muchos otros días. Casi parecía normal, como si nada hubiera cambiado. Aunque eso era una fachada, siendo realista. Cuando las chicas marcharon y nos quedamos solos, nos miramos como si los dos quisiéramos decir muchas cosas, pero ninguno se animará a hacerlo. Nos sentamos en la biblioteca, él con su portátil y yo con mis papeles y mi iPad. La tensión que había entre nosotros poco a poco se fue relajando y volvimos a sentirnos cómodos juntos. Cuando empezó a oscurecer Tom me acompañó hasta mi residencia. Habíamos hablado de muchas cosas, pero ninguna de ellas implicaba emociones. Ni personas. Mejor así. 


    —Me dijo Gabriel que este fin de semana viene tu hermano. —me dijo mientras caminábamos uno al lado del otro, pero sin cogernos de la mano. Sin buscar ese contacto que se había convertido en algo normal entre nosotros. Hasta hacía unos días. 


    —Sí. Una gran idea por mi parte. —le dije haciendo una mueca y él rio por lo bajo.


    —¿Por nosotros? ¿O por los exámenes? —me dijo él con mirada divertida.


    —Por todo. —le respondí con una sonrisa tímida.


    —Mejor que no se acerque demasiado a Gabriel. —me dijo haciendo una mueca.


    —¿Es una advertencia? —le pregunté mordiéndome el labio.


    —Un consejo, más bien. —me dijo él con mirada tranquila. —Apesta a hormonas. Y tu hermano tiene tendencia a ser bastante sobreprotector.


    —No me había dado cuenta. —le dije poniendo los ojos en blanco al mencionar el comportamiento que había tenido Julián cuando conoció a Tom.


    —Con lo despierta que eres para otras cosas. —me dijo él con una sonrisa divertida y luego su expresión se volvió algo más seria. —¿Puedo preguntarte en qué punto estamos exactamente?


    —Creo que somos buenos amigos. —le dije haciendo una mueca insegura, estaba claro que esa no era la respuesta que él quería escuchar, pero no podía darle mucho más.


    —Eso sin lugar a duda. —me dijo él con mirada firme, mientras se paraba y rodeaba mi cuerpo con sus brazos, pero sin apretarme contra él. —¿Seguimos juntos?


    —No.


    —No puedo. —le dije sintiéndome mal con todo aquello. —Me gustas mucho Tom, pero no es suficiente.


    —Tú también me gustas mucho, Sophie. —me dijo con una sonrisa tranquila, mientras con suavidad buscaba mi boca y me daba un suave beso en los labios. Una caricia apenas. —Seamos amigos, de momento.


    —No creo que las cosas cambien. —le dije mientras cerraba los ojos, sintiendo como besaba con suavidad mi frente.


    —Nunca se sabe. —me contestó él. —Gabriel puede ser un poco irritante, a veces. Pero es buena gente.


    —Supongo. —le dije abriendo los ojos y haciendo una pequeña mueca.


    —Es mi primo. Ayer había matices de tu olor en su ropa y estaba más tranquilo de lo que ha estado desde hace meses, algo que todos agradecemos créeme. —me dijo con una sonrisa ladeada, resignada. —Siempre podrás contar conmigo. Especialmente para hacer enfadar a tu hermano. Mejor que la tome conmigo que no con Gabriel, al menos en estos momentos.


    —Fabuloso. —le dije con una sonrisa divertida aunque sentía cierta pena, todo aquello sonaba a una ruptura y aunque desde que supe que Gabriel era su primo había sentido que lo nuestro era algo complicado, quizás había guardado una pequeña esperanza. Tom había sido mi primer novio y justo estábamos empezando a descubrir cómo llevar lo nuestro. Descubriéndonos. Estar con él era fácil, cómodo. Me gustaba y me hacía sentir bien. Me hacía reír. ¿Estaba realmente segura de alejarlo de mí?


    —¿Es eso lo que realmente quieres en la vida? ¿En el amor? Algo fácil. Cómodo. 


    —Hablamos. —me dijo tras darme otro suave beso en la frente. —Buenas noches.


    —Buenas noches. —le contesté tras darle un último beso en la boca, apenas una caricia como él había hecho conmigo hacía unos minutos. Me alejé de él, sintiéndome triste al hacerlo. Dolía. 


    


    


    

  


  
    



    X


     


    Me encerré con Laura y Ruth en una de las salas comunes hasta que Julián llegó, entrada ya la noche. Nos fundimos en un cálido abrazo. Se sentía como estar en casa. 


    —Julián te presento a Laura y a Ruth. —le dije con una sonrisa mientras mis amigas se acercaban a nosotros. Se saludaron y Julián empezó a preguntarles por su vida en la universidad, haciéndoles un tercer grado digno de un inspector sobre mi vida allí. Yo sonreía mientras los miraba, sentados alrededor de un barril que hacía de mesa, picoteando montaditos y alguna que otra tapa. Estar con Julián era fácil. Siempre. 


    —No es un mal hermano. 


    —¿A qué te dedicas? —le preguntó Ruth con curiosidad, pasada ya la timidez inicial.


    —Soy policía. —le dijo con una sonrisa y añadió guiñándole un ojo —Uno del montón, no esperes grandes historias.


    —¿Policía? —Laura le miró ladeando levemente la cabeza, tenía la sensación de que olía algo en el aire. Julián había pasado su brazo por el respaldo de mi silla y su cuerpo estaba próximo al mío casi de forma natural. Como si nos buscáramos de forma inconsciente. Sentí que me sonrojaba cuando la mirada de Laura buscaba mis ojos en una silenciosa pregunta. Fabuloso. 


    —Hay alguien que se lo huele. —Júlia me miró alzando una ceja a modo interrogante, pero no me preguntó nada. Sabía evitar preguntas comprometedoras cuando estábamos con otra gente. Aunque eso no era lo habitual entre nosotros. Podíamos mantener largas conversaciones los tres. O al menos lo habíamos hecho antes de que Julián entrara en la lista negra de mi voz.


    —¿Conocéis al novio de Sophie? —preguntó Julián con mirada traviesa, mirando a mis amigas mientras yo hacía una mueca y Laura me miraba apretando sus labios con fuerza. Julián se giró en mi dirección con gesto preocupado. —¿Qué ha pasado?


    —Es complicado. —le dije sin poder evitar que algo de la tristeza que sentía cuando pensaba en lo que quizás estaba perdiendo al apartarme de Tom, saliera a la superficie. Julián bajó su brazo hacia mi espalda y acercó su silla hacia la mía, mirándome a los ojos con aspecto inseguro.


    —Lo siento, no me habías dicho nada. —parecía inseguro por no saberlo. —¿Estás bien?


    —Sí. —le dije forzando una sonrisa. —Estamos más o menos bien. Solo que de momento nos hemos dado un tiempo, supongo.


    —No se veía mal tipo. Un poco demasiado seguro de sí mismo, quizás era demasiado mayor. —me dijo él haciendo una mueca y añadió con mirada cómplice. —Pero si quieres puedo buscar alguna forma para hacerle la vida imposible una temporada.


    —Y lo dice de corazón.


    —No, ha sido decisión mía. —le dije haciendo una mueca.


    —Tom está bien, no es lo que hubiera querido, seguramente. —dijo Laura mirándome con cariño. —Pero empieza a ser consciente de que es por un bien mayor. 


    —¿Un bien mayor? —nos preguntó Julián mirándonos a las dos alternativamente, sin acabar de comprender lo que no le contábamos. Ruth salió a nuestro rescate, mientras Laura y yo nos manteníamos la mirada, casi en una conversación silenciosa.


    —Los exámenes. —dijo como si tal cosa. —Sophie estaba un poco despistada y Tom tenía que darle un poco de espacio para centrarse o podría encontrarse en un aprieto.


    —Pensaba que los parciales te habían ido bien. —me dijo Julián con mirada claramente preocupada.


    —Me fueron bien, pero últimamente me costaba más concentrarme. —le dije sin mentir del todo. Desde luego últimamente me costaba concentrarme un montón.


    —Mejorarías tu concentración si te dejaras de tantas tonterías. 


    —¿Y ahora te concentras más? —me preguntó Julián, alzando una ceja, consciente de que mi voz estaba participando en esa conversación y con la curiosidad de saber cuál era su opinión en todo esto. O su implicación. 


    —Algo más. —le contesté encogiéndome de hombros.


    —Mentirosa.


    —Bueno, se de alguien que opinaba que era un grano en el culo. —me dijo con una sonrisa traviesa y no pude evitar sonrojarme y darle un codazo mientras mis amigas me miraban.


    —Ni caso, mi hermano que es un bromista. —les dije poniendo los ojos en blanco.


    —¿Eso lo dijo Gabriel? —preguntó Ruth con curiosidad.


    —¿Quién es Gabriel? —fue la ágil contestación de Julián que miró a Ruth y luego a mí con expresión cargada de sospecha. Que fuera agente de policía no facilitaba las conversaciones con Julián, para nada. Tenía ese punto de inspector que hacía que no se le escapara ni una, las cazaba al vuelo.


    —Nuestra pareja. 


    —Mi hermano. —me rescató Laura. —Se llevan muy bien pero a veces se pican el uno al otro.


    —Soñamos con él cada noche.


    —Por eso lo decía. —dijo Ruth levemente sonrojada, consciente de que había metido la pata.


    —Y estamos cada día un poco más cerca de nuestro destino.


    —Me está empezando a doler la cabeza. —dije con una mueca resignada, intentando hacer callar a mi voz, que no me dejaba en paz. Julián me frotó la espalda con suavidad.


    —Hora de ir a dormir. Mejor que descanséis. —nos dijo con mirada paternal.


    —¿Seguro que no te importa que mañana nos quedemos por la mañana en la biblioteca? —le pregunté cuando caminábamos, parcialmente abrazados por la cintura, seguidos de mis amigas, en dirección al coche.


    —Para nada. Iré a ver a un amigo que vive cerca, ya te lo dije. —me dijo con voz tranquila. —Vendré a comer y según como vayas ya miramos si hacemos algo o te encierras otra vez. 


    —Gracias. —le dije con una sonrisa.


    —Tenía ganas de verte. —me dijo finalmente.


     


     


    Con los ojos aún cerrados, palpé a ciegas sobre mi mesita de noche. Mi teléfono móvil brincaba alegre, ignorando la hora que era. Miré la pantalla iluminada abriendo solo un ojo. El nombre de Julián destacaba en medio de la pantalla, con letras verdes. Una llamada entrante. ¿A las siete de la mañana? O era algo importante o le soltaría un moco de los buenos.


    —¿Qué pasa? —le dije tras aceptar la llamada, mitad gruñido, mitad palabras. 


    —Buenos días. —me dijo con voz divertida. —Tengo churros acabados de hacer y dos vasos de chocolate caliente.


    —Son las siete de la mañana. —le dije mientras tras un bostezo empezaba a frotarme los ojos.


    —¿No has quedado a las nueve en la biblioteca con tus amigas? —me preguntó con una voz mucho más despejada que la mía.


    —Y la alarma tiene que sonar exactamente de aquí una hora y media. —le contesté mientras me sentaba en la cama, ya parcialmente desvelada.


    —He pensado que estaría bien desayunar juntos, estar un rato tranquilos. —me dijo con un tono de voz suave. Entre eso y los churros ya me había conquistado.


    —¿Dónde estás? —le pregunté mientras me levantaba de la cama y buscaba el botón de la luz. 


    —Delante de tu residencia. —me dijo y pude sentir que sonreía, sabiendo que ya se había salido con la suya.


    —Bajo en cinco minutos. —le contesté tras un sonoro bostezo que le arrancó una carcajada.


    Me vestí y cogí mi mochila. Por si no pasaba por la residencia antes de ir a la biblioteca. Mientras bajaba por las escaleras le envié un mensaje a Ruth para advertirle que no me pasara a buscar para desayunar, quedando con ella directamente en la biblioteca. Fuera hacía frío, así que corrí hasta el coche de Julián y me encerré en él, agradeciendo la calidez de la calefacción que había dentro. Me sonrió y me tendió un cucurucho de papel que empezaba a empaparse del aceite de los churros. El calor en mis manos me hizo sonreír, mientras mi estómago se despertaba ante el olor de los churros acabados de hacer. Dónde los habría encontrado, a esas horas, era todo un misterio. Apenas diez minutos después nos encontramos en un parque que había a las afueras de la zona universitaria, con varias mesas de madera dispuestas a modo de áreas de picnic. Estaba desierto. 


    —Ayer cuando pasé por el coche había mucho más ambiente. —me dijo Julián mientras salíamos del coche y nos sentábamos sobre la mesa, con los pies sobre el banco de madera.


    —Este es el lugar de excelencia de los que fuman hierba. —le dije a mi hermano con una sonrisa.


    —No sé si quiero saber cómo sabes eso. —me dijo él haciendo una mueca divertido.


    —Habló el santo.


    —Cómo que tú eras un santo. —le dije con una sonrisa mientras le sacaba la tapa a mi chocolate caliente para darle un primer sorbo.


    —Es una chivata. —me dijo él refiriéndose a mi voz, con una sonrisa traviesa.


    —Siempre lo ha sido. —le dije haciendo una mueca y él rio por lo bajo.


    —Se te ve cómoda con las chicas. —me dijo Julián con una sonrisa feliz.


    —Son geniales. —le dije finalmente. —Saben que voy a un terapeuta, no les importa. 


    —¿Les has hablado de tu voz? —me preguntó con mirada tranquila, aunque había un destello de sorpresa en ella. 


    —¿Qué es lo que te sorprende? ¿Qué les haya hablado de ella o que la acepten? —le pregunté con mirada divertida.


    —Supongo que las dos cosas. —me dijo haciendo un pequeño puchero. —Después de todo lo que pasamos en casa, me alegra pensar que hay gente más como nosotros y menos como el resto.


    —Ellas tienen una mentalidad mucho más abierta. —le dije a mi hermano. —Aunque aún no les he hablado de mi voz. Pero saben que algo hay. Cuando sea el momento supongo que se lo explicaré. Estoy casi segura de que no les importara. Al menos no demasiado.


    —Me alegro por ti. —me dijo Julián.


    —No se lo acaba de creer.


    —¿Qué dice? —me preguntó ladeando la cabeza. La sensibilidad de mi hermano a mi voz a veces era hasta molesta.


    —Que no te lo acabas de creer. —le dije con una generosa sonrisa.


    —Siempre tocando lo que no suena. —me dijo él con una sonrisa divertida. —¿Qué opina ella? ¿Quiere salir a la luz?


    —No sabes hasta qué punto.


    —Sí. —le dije haciendo un gesto afirmativo.


    —Sophie, ¿se lo dijiste a Tom? —me preguntó tras unos segundos en los que nos habíamos centrado en devorar un par de churros cada uno. 


    —No. —le contesté sin más.


    —¿Entonces? ¿Qué pasó? —me preguntó con aspecto preocupado. 


    —Que no era quién tenía que ser.


    —Supongo que siento cosas por otra persona. No era justo. —dije finalmente. La mirada de Julián se oscureció un poco mientras sus labios se apretaban con algo de fuerza, un sentimiento de tristeza en él.


    —Con todo, te veo bien. —me dijo finalmente él, intentando mostrar una sonrisa, aunque podía sentir su preocupación por mí.


    —Estoy bien. —le dije con determinación. 


    —Tu voz estará contenta. —me dijo con una pequeña sonrisa ladeada, de esas que siempre me hacían hacer una mueca.


    —Ni te lo imaginas. 


    —Bastante. —le dije sonriendo. —Estaba muy plasta con el tema.


    —Por algo será. —me dijo él con mirada firme, inteligente. Porqué Julián confiaba en ella de esa manera, era algo que yo no tenía del todo claro. Pero era algo evidente. Desde siempre.


    —Porqué sabe que soy lo más.


    —Desde luego no ganarás un premio por humilde. —le contesté haciendo una mueca mientras Julián sonreía, supongo que podía imaginarse las palabras que no llegaba a escuchar. 


    —Sophie. —mi expresión se volvió seria y mi hermano se tensó a mi lado. Mi voz había cambiado por completo de registro. De la diversión, casi su habitual tono de provocación, a un tono de alarma, de peligro, que había hecho que todo mi cuerpo se estremeciera.


    —¿Qué pasa? —me dijo mi hermano mientras su mirada recorría nuestro alrededor, alarmado.


    —Nos ha encontrado. 


    —Cloe. —dije mientras sentía mi piel erizarse.


    —¿Quién es Cloe? —me preguntó Julián con voz suave, mientras se ponía de pie al lado de la mesa.


    —Yo. —dijo una voz suave, casi dulce. Un movimiento al lado de nuestro coche y su esbelta figura apareció finalmente a la vista. Tenía el pelo perfectamente peinado y su ropa era impecable. Belleza en estado puro. Julián pareció relajarse al verla y ella le sonrió con mirada coqueta. 


    —Déjanos en paz. —le dije mientras mi sangre parecía haberse quedado helada dentro de mí. Al menos no parecía que hubiera llamado al tigre. De momento. 


    —No lo necesita.


    —¿Porqué?


    —Julián no ha cerrado el coche. Tiene su arma. 


    —Dime que has cerrado el coche. —le dije a mi hermano, sin dejar de mirar a Cloe, que caminaba hacia nosotros con una sonrisa inocente en la cara, pero con las manos a su espalda.


    —¿Porqué me preguntas eso? —me dijo él, frunciendo el ceño, sin acabar de comprender mi tensión ante la aparición de aquella chica.


    —Sería una buena costumbre, si dejas una arma dentro. —le contesté sin dejar de mirar a Cloe, que ladeó su cabeza y una sonrisa amplia apareció en su cara al escuchar mis palabras.


    —Tendrías que escuchar a tu hermana. —le dijo mientras sin cambiar su aspecto inocente adelantaba las mano, mostrando la pistola reglamentaria de mi hermano y apuntándonos con ella.


    —Es un delito lo que has hecho. —le dijo Julián con mirada firme, su cuerpo desprendía tensión pero también autoridad. —Devuélveme el arma ahora y no haré parte. No quieres que tus padres sepan esto.


    —Te equivocas, mi madre estará orgullosa de mí, créeme. —dijo ella haciendo una mueca.


    —Nos están buscando.


    —Cloe, por favor. —le dije mirándole a los ojos, buscando alguna escapatoria posible. —Julián es mi único gran amor. Nada tengo con ninguno de los tuyos, ya. Deja que nos vayamos, jamás volveré. Será como si nunca hubiera existido.


    —Duda. Bien hecho.


    —Es tu hermano.


    —No de sangre. —le contesté mirándole a los ojos mientras Julián seguía tenso a mi lado.


    —Idiota. —la voz resonó en mi cabeza, creo que en parte enfadada y en parte asustada, justo antes de que Julián se moviera en dirección a Cloe, pero no lo suficientemente rápido. Un ruido, como el de un trueno. Un disparo.


    Mi mundo parecía partirse en mil pedazos. Julián había caído al suelo y mi cuerpo se lanzó en su dirección de forma automática, incapaz de controlar el impulso pese a que el arma en la mano de Cloe parecía humeante. El olor a la pólvora. La sangre en el suelo. Un gruñido. Dolor. Al menos no estaba muerto. Sentí un dolor sordo golpearme la cabeza y chispas de luz aparecieron frente a mi mientras todo lo que me rodeaba se volvía oscuro. Y con ello mi propio dolor desaparecía.


    Tardé en recuperar el conocimiento. Podía sentir como poco a poco volvía a mí. Finalmente, fui capaz de volver a abrir los ojos. Tardé un tiempo en acostumbrarme a la oscuridad que me rodeaba. Estaba estirada en el suelo. Intenté levantarme y un dolor sordo me lanzó un latigazo en un costado de la cabeza. Sentí una mano que se posaba con delicadeza sobre mí cabeza y noté la tensión de la pierna sobre la que estaba recostada mi cabeza. 


    —Tranquila. —me dijo en un susurro Julián.


    —¿Estás bien? —le dije mientras me incorporaba poco a poco y me sentaba a su lado. Estaba apoyado sobre una pared de piedra. Fría como el mismo suelo.


    —Podría estar mejor. —me contestó él y pude sentir que hacía una mueca mientras los recuerdos volvían a mí.


    —Cloe te disparó. —dije finalmente, poniendo mis manos sobre mi boca, con gesto asustado.


    —La bala impactó en la pierna, he tenido suerte. —me dijo finalmente. —Te golpeó con la culata en la cabeza y caíste en redondo. No sabía si te había fracturado el cráneo.


    —Ni soñarlo.


    —Estamos bien. —le dije palpando un chichón con restos de algo seco que debía de ser sangre. Estaba claro que Cloe tenía una fuerza que no era del todo humana.


    —Y una mala leche que ni te cuento.


    —¿En serio vas a hacer bromitas?


    —¿Qué quieres? ¿Qué me ponga a llorar?


    —Pues sería una reacción más normal.


    —Y muy poco útil. Prefiero salir de aquí.


    —En eso estamos de acuerdo. —le dije y miré a mi hermano que me miraba con expresión tranquila. Al menos sabía que el hecho de hablar sola nada tenía que ver con el golpe. —Hemos de salir de aquí.


    —Estamos en un sótano. Sin ventanas. La puerta es de metal y está cerrada con llave. —me dijo mi hermano haciendo una mueca. —No creas que he estado contando ovejas todo este rato.


    —¿Cuánto llevamos durmiendo?


    —¿Cuánto tiempo hemos estado inconscientes? —le pregunté a mi hermano.


    —Unas tres horas. —me dijo él. —La bruja me ha hecho conducir hasta una casa perdida en medio del bosque, donde tenía esta fabulosa habitación esperándonos. 


    —¿Cómo tienes la herida? —le pregunté viendo que se movía, haciendo un pequeño espasmo de dolor.


    —Me he hecho un torniquete con el cinturón y la hemorragia prácticamente ha parado. —me dijo él y añadió con un tono de voz algo más apagado —Aunque empiezo a sentir los dedos de los pies adormecidos.


    —¿Quieres decir que eso es bueno? —le pregunté con mirada asustada.


    —Es inteligente. Mejor eso que morir desangrado.


    —Es la opción menos mala, creo. —me dijo él. 


    —Vámonos.


    —La puerta está cerrada.


    —Puede que sí. Puede que no.


    —Odio tus jueguecitos. —le dije mientras me levantaba poco a poco, sintiendo cierto mareo al hacerlo. Mi hermano se quedó sentado en el suelo, mirando como avanzaba un poco a tientas hasta la puerta. Miré el pomo de la puerta y la cerradura. Suspiré. Intenté forzar la manecilla, sin obtener ningún resultado.


    —Clic.


    —Muy gracioso. —me dije a mí misma entre cabreada y decepcionada.


    —Vuelve a intentarlo. —era casi una orden, su tono era firme, confiado. Tragué saliva y cogía aire profundamente, antes de volver a acceder a la manecilla. La puerta se abrió tras darle un tirón suave. Sentí como Julián hacía un pequeño movimiento, claramente sorprendido. 


    —Eso sí que ha estado bien. —dije con algo de esperanza por primera vez, desde despertarme allí encerrada.


    —Un placer.


    —Hemos de salir de aquí. —le dije a Julián, acercándome a él y ayudándole a ponerse de pie. Pude sentir su debilidad mientras se esforzaba en levantarse. Me coloqué en el lado que tenía la pierna herida, para que me usara a modo de muleta.


    —La casa está vacía. La loca ha ido a buscar a su madre. 


    —Supongo que eso es bueno. —le contesté.


    —Depende. Creo que su madre está aún más loca.


    —Eso no sería bueno, desde luego.


    —Y no están lejos. 


    —Cada vez lo pintas peor. —le dije haciendo una mueca mientras empezaba a dar los primeros pasos en dirección a la puerta ayudando a Julián. —No hay nadie en la casa, pero vendrán pronto. Hemos de desaparecer.


    Conseguimos subir las escaleras con bastante dificultad. Ya arriba, con la luz que se filtraba por las viejas persianas de madera parcialmente descorchadas, pude ver el rostro pálido de Julián y como todo su pantalón estaba empapado de un color entre rojo y negro. Había perdido mucha sangre. 


    —Es fuerte.


    —Eso espero. —dije en un susurro mientras dejaba que mi voz me guiara. Dejé a Julián unos minutos sentado en una silla mientras buscaba desesperada un teléfono con el que pedir ayuda. Nada. Resignada, ayudé a Julián para alejarnos de aquella casa y conseguimos adentramos un poco en el bosque que rodeaba el edificio. La respiración de Julián cada vez era más agitada por el esfuerzo. Le ayudé a sentarse en el suelo, aunque iba contra mis instintos de supervivencia. Teníamos que salir de allí. Alejarnos. El tigre sería capaz de rastrear la sangre de Julián sin demasiados problemas. Estaba más o menos segura de eso.


    —Sophie, ves a buscar ayuda. —me dijo finalmente Julián mirándome a los ojos con determinación. —Si vas sola irás más rápido. Necesito un médico. Si quieres ayudarme, vete.


    —Sabes que no voy a dejarte aquí. —le dije con mirada firme.


    —Cuando estemos en casa, tienes que explicarme de que va todo esto. —me dijo con una sonrisa, una promesa silenciosa de reencontrarnos y salir vivos de aquella pesadilla.


    —Vienen los refuerzos.


    —Vienen a ayudarnos. —le dije mordiéndome el labio con esperanza en la mirada. Julián entornó los ojos, mientras intentaba normalizar su respiración y miraba a mi alrededor, esperando que mis palabras se convirtieran en algo real. Sus pupilas se dilataron cuando entre los arbustos apareció una enorme mole de color dorado con manchas oscuras por todo su lomo. Sus ojos verdes se clavaron en nosotros y vino casi a la carrera, hasta que su cuerpo quedó parcialmente aprisionado entre mis brazos. Frotó su cabeza contra la mía, mientras sus ojos verdes se cerraban en un silencioso suspiro cargado de alivio.


    —¿Sophie? —la voz de Julián era apenas un susurro tembloroso. El animal le miró con aspecto duro y se alejó de nosotros, adentrándose de nuevo entre los arbustos, pero esta vez seguía el rastro de sangre que Julián había dejado detrás de nosotros.


    —¿Estás bien? —me dijo Gabriel, que llegaba junto a nosotros en ese momento, con aspecto claramente preocupado, aunque no nos habíamos dado cuenta de su llegada observando como su bestia se alejaba.


    —Cloe ha disparado a mi hermano. —le dije mientras nuestros ojos se cruzaban durante una fracción de segundo y él se arrodillaba para ver el estado de Julián. Levantó la mirada y no me gustó nada la expresión que vi en sus ojos.


    —Llévate a mi hermana. —le dijo Julián, una determinación firme en su voz, dura. —Avisa a la policía. La chica tiene mi arma.


    —¿Cómo se te ocurre irte sin avisar? —la voz de Tom sonó por una vez dura, mientras llegaba a nosotros y me abrazaba con fuerza, creo que con más rabia que otra cosa. Gabriel gruñó a nuestro lado y mi hermano nos miró con expresión confusa. Tom me soltó y miró a su primo, una silenciosa conversación entre ellos. —No me mires así. Tú querías matarla hace un rato.


    —No la toques delante mío. —fue lo único que dijo Gabriel, en apenas un susurro, sin mirarle ya, mientras volvía a revisar la pierna de Julián con aspecto crítico. —Tenemos que llevarlo a un hospital.


    —Vienen.


    —Cloe y su madre están viniendo. —les dije y los dos primos me miraron con curiosidad. Gabriel se levantó y caminó unos paso, alejándose de nosotros, mirando en dirección a la profundidad del bosque.


    —Siento verte en estas condiciones. —le dijo Tom a Julián, haciendo una mueca, mientras se ponía de cuclillas junto a él.


    —Créeme que yo también. —le dijo Julián intentando forzar una mueca pero cada vez se sentía más débil. —Saca a Sophie de aquí, por favor.


    —Aguanta. —le dijo Tom mirándolo con firmeza, como si quisiera darle parte de su propia fuerza mientras la respiración de Julián empezaba a volverse más lenta, estaba agotado.


    —Se va.


    —No voy a dejar que te mueras. —le dije a mi hermano mirándolo con determinación. Me sonrió. 


    —Sacadla de aquí. —dijo Julián, cada vez con más dificultad. Gabriel y Tom se miraron, su expresión decía mil cosas.


    —¿No podemos hacer nada? —le pregunté en un susurro a mi voz, mientras cerraba los ojos, buscando su ayuda en mi interior. Pude sentir la mirada de Julián en mí. Gabriel y Tom estaban tensos, como esperando lo inevitable. Pero no tenía muy claro si eso era la llegada de Cloe o algo peor. Julián. Él no por favor. Mi hermano. La única persona con la que podía ser yo misma. Perderle a él era como perder una parte de mí misma.


    —Cloe y su madre han llegado a la casa, Sophie. —me dijo una voz suave a mi lado, Gabriel. —Tom, carga con su hermano y sácala de aquí. Yo las entretendré.


    —No puedes con ellas. —la voz de Tom era dura. —Si lo hacemos juntos tenemos una oportunidad.


    —No le queda mucho tiempo. —dijo Gabriel mirando a Tom y sentí un escalofrío por la columna, hablaban de Julián.


    —Besa a Gabriel.


    —¿Se puede saber en qué estás pensando? —le contesté haciendo una mueca.


    —Julián ha perdido mucha sangre. No llegará con vida a un hospital. Y Gabriel puede morir si intenta enfrentarse solo a dos bestias. Su jaguar es poderoso, pero uno de los animales puede llegar hasta su cuerpo humano.


    —Sophie, lo siento. —me dijo Tom mirándome con preocupación. No le miré, podía sentir algo dentro de mí. Mi voz no solía hacer grandes discursos, podía sentir como aquello la había fatigado. ¿Era eso posible?


    —Bésale.


    —¿Qué? —le pregunté haciendo una mueca.


    —Bésale.


    —Eso no tiene ningún sentido.


    —¿Quieres salir de aquí? ¿Evitar que Julián muera? ¿Que haya un enfrentamiento directo entre duales? ¿Qué Gabriel se sacrifique para nada?


    —Sí.


    —Hazlo.


    —Sophie. —me dijo Julián, abrí los ojos y me lo encontré mirándome con una sonrisa ladeada, de esas que siempre me hacían sentir en casa, como cuando éramos niños. —Hazle caso. Sálvate.


    —¿De qué va esto? —nos preguntó Tom mirándonos sin entender qué es lo que estaba pasando. Gabriel se había alejado un poco de nosotros y en esos momentos miraba el bosque que nos protegía solo parcialmente. Miré a Julián, su piel pálida me miraba con confianza. Esto era una locura. No tenía ningún sentido. Pero había fe en él. En su mirada. Fe en mí. En mi voz. A la mierda. ¿Qué no haría yo por mi hermano? Me levanté y me dirigí con paso decidido hasta Gabriel, que había observado mis movimientos a poca distancia, en silencio. Había un brillo en su mirada, algo de su animal.


    —Tienes que irte de aquí con Tom. —su voz era dura y su mirada no daba margen a discutir. 


    —Bésame. —se lo solté tal cual y la sorpresa impactó en su rostro como si acabara de darle una bofetada. Súper romántico, vamos. No me contestó, simplemente alzó una ceja como si pensara que realmente el golpe en la cabeza me había afectado. Le miré enfadada y decidí ignorar por completo su expresión. Estiré el cuello de su jersey para acercarlo a mí mientras me ponía de puntillas y le plantaba mis labios sobre los suyos. Gabriel se quedó quieto, sorprendido, mientras yo le atacaba, mordiendo ese labio carnoso que hacía tiempo ansiaba volver a tener entre mis dientes. Sucumbió. Sentí sus brazos rodearme con fuerza y como su boca se abría a mí, con una urgencia y una necesidad que me cegaron en segundos. 


    —Joder. —la voz de Tom sonaba lejana, con un punto de dolor.


    —Desde luego no esperaba esto. —dijo Julián con un hilo de voz, las palabras pronunciadas lentamente, con cansancio.


    Sentí el fuego arder dentro de mí mientras el calor de Gabriel me invadía. Sus brazos me apretaban contra él con necesidad. La misma necesidad que sentía yo de él. Negar aquello era imposible. Mi vida. Su vida. Parecían enlazarse mientras nuestros alientos se mezclaban y nuestros cuerpos se buscaban prácticamente enloquecidos. Deseo y pasión contenidas saliendo a borbotones. Descontrolada.


    —Julián.


    —Julián. —dije jadeando, mientras mis brazos que habían estado recorriendo la espalda de Gabriel se posaban sobre su pecho y lo empujaban con suavidad, para conseguir finalmente separar nuestros cuerpos. Nos miramos con un brillo pasional en los ojos, emociones fluyendo entre ambos. Gabriel respiraba excitado pero dejó que me separara de él, aunque en sus ojos había un brillo dominante, claramente posesivo. 


    —¿Y ahora? —le pregunté a mi voz y Gabriel alzó una ceja, sin estar seguro de si le hablaba a él. O a alguien más.


    —Déjame a mí.


    Sentí algo que quemaba dentro de mí y hubiera perdido el equilibrio si Gabriel no me hubiera cogido entre sus brazos mientras sentía como si alguien estirara mil hilos imaginarios de mi espalda. Pude ver cómo sobre mí una bruma de color dorado se empezaba a formar y aparecía una forma alada de colores cálidos, rojos y dorados salpicados con algunas plumas amarillas. 


    —Es imposible. —la voz de Tom a pocos metros mostraba una tensión también presente en Gabriel, que había empezado a temblar levemente mientras me mantenía fuertemente apretada contra su pecho.


    —O no.


    Pude sentir como sonreía mientras el ave extendía las alas doradas frente a nosotros y planeaba para colocarse junto a Julián, que lo miraba con expresión confusa. Supongo que pensaba que era una alucinación. Sentí una extraña calidez dentro de mí mientras el ave vertía unas pequeñas lágrimas doradas sobre la pierna de Julián. Tras hacerlo sus ojos dorados me miraron desde la distancia, podía sentir su diversión, tan conocida ya para mí. Mi voz. Algo que siempre había estado dentro de mí.


    —Ansiando salir. —me contestó con mirada tranquila, mientras levantaba el vuelo y empezaba a girar sobre sí mismo mientras una estela de chispas doradas parecía seguirle. Pude escuchar su voz, pese a la distancia. Se había elevado por encima de los árboles, en apenas un par de batidas de sus hermosas alas. —No soy un ave.


    —¿Entonces qué? —le pregunté ladeando la cabeza.


    —Un fénix. —me dijo con voz orgullosa mientras desaparecía de mi vista, volando sobre el cielo sobre nosotros. —Vienen.


    —Vienen. —la voz de Gabriel volvió a sonar firme, mientras sus ojos buscaban a los de su primo, que hizo un gesto afirmativo con la cabeza, antes de que los ojos de Gabriel, aún brillantes, volvieran a quedar fijos en los míos. —Quédate junto a tu hermano. 


    No le discutí, caminé hasta Julián y me dejé caer a su lado de rodillas. Sentía que las piernas prácticamente no me sostenían, aunque no tenía claro si era por el efecto del beso de Gabriel o por aquella extraña experiencia del fénix. Lo que fuera eso, vamos. 


    —Julián está fuera de peligro, pero alguien tendrá que quitarle la bala. 


    —¿Qué ha sido eso? —me preguntó Julián, su voz algo más firme.


    —Sinceramente, no estoy segura. —le contesté mientras Gabriel y Tom se ponían frente a nosotros. Dos brumas aparecieron frente a ellos y poco a poco tomaron forma. El jaguar de Gabriel. El leopardo de Tom. Era extraño, tan parecidos que me habían parecido hacía unos días y ahora las diferencias eran totalmente evidentes.


    —¿Y eso? —me dijo Julián mientras cogía una bocanada de aire, angustiado ante lo que acababa de suceder frente a sus ojos.


    —Son duales. —le dije a mi hermano, mientras una mancha blanca aparecía entre los arbustos, seguidos de una forma lobuna de color oscuro. —Igual que Cloe.


    —Joder. —dijo mi hermano mirando el rugido amenazador del tigre blanco frente a nosotros. 


    —Yo me ocupo de Cloe. —dijo Gabriel, mientras su cuerpo parecía tensarse antes de que su jaguar partiera a correr en dirección al tigre. Tom no le contestó, pero el leopardo se lanzó a la carrera avanzando al jaguar para impactar en primer lugar contra el lobo de color negro. Zarpas y colmillos volando unas contra otras. Tom parecía tener a la madre de Cloe más o menos controlada, pero la batalla que estaban viviendo el jaguar y el tigre no era para nada tan clara. La bestia de Gabriel era fuerte y corpulenta, pero el tigre blanco parecía incluso más grande y desde luego más violento. Sus movimientos eran muy rápidos y había una fuerza en su cuerpo que era casi hermosa. Sino la usara para intentar arrancar trozos de piel y músculo de su contrincante. El jaguar no evitaba el enfrentamiento directo, dejando su cuerpo expuesto a las zarpas de la pesadilla blanca, aunque los colmillos parecían no llegar a alcanzarle, al menos. Había horror en la mirada de Julián, y supongo que también en la mía. Un movimiento en nuestra dirección y el jaguar volvió a interponer su lomo en la trayectoria del tigre.


    —Quiere llegar a mí. —mi voz había sido un susurro, pero Julián se había tensado consciente que ese baile entre las dos bestias frente a nosotros sí que parecía tener un objetivo. 


    —No voy a permitirlo. —la voz de Gabriel había llegado clara y directa, si bien no había cambiado su posición, de forma que solo podía ver su amplia espalda, tensa. Su cuerpo tapaba parcialmente la visión del combate y por primera vez fui consciente de que no era casual. Su cuerpo humano estaba preparado para enfrentar a la bestia, si encontraba un espacio, un vacío, por el que sortear al jaguar. 


    —Moriría por ti. Incluso Tom está dispuesto a morir por ti y por su primo. 


    —Esto es una pesadilla.


    —Sabes que estamos despiertos.


    —Cloe no les haría daño a ellos.


    —Yo no lo tengo tan claro. Y creo que ellos tampoco. No creo que eso sea una baza para tener en cuenta.


    —¿Qué no me estas contando? —podía sentir algo dentro de mí, como si una parte de mí estuviera divertida, emoción que evidentemente no era para nada acorde con el resto de lo que vivía dentro de mí. 


    —Solo quiero sorprenderte.


    —No sé si eso puede ser bueno. —le contesté.


    —¿Peor que esto? —me preguntó Julián mientras su rostro poco a poco recuperaba su color. Sorprendentemente.


    —Humo. —dijo Gabriel y su cuerpo se ladeó levemente. El tigre había dado unos pasos atrás bajo la atenta mirada del jaguar y una duda en el lobo hizo que los colmillos de la bestia de Tom accediesen a su cuello, haciendo que el animal se convirtiera en una bruma entre sus dientes. Viéndose en inferioridad numérica, el tigre miró en mi dirección con expresión cargada de ira y se convirtió en bruma frente a nosotros. —Acércate a ver qué ha pasado.


    Tom alzó una ceja, no demasiado contento con el tono autoritario de su primo, pero el leopardo desapareció velozmente entre los arbustos mientras el jaguar cuyas heridas no pasaban desapercibidas, se convirtió en bruma frente a nosotros. Al mirar aquello pude ver una columna de humo que empezaba a elevarse a cierta distancia, por encima de los árboles. 


    —Tenemos que salir de aquí. —dijo Tom girándose hacia nosotros. Su mirada se quedó quieta sobre mí durante unos segundos, pero no dijo nada. Nada de nada. Y eso me sentó como una ducha de agua fría. Era consciente que mi comportamiento, ese beso apasionado allí, frente a él, era mucho más que criticable. Quizás lo habíamos más o menos dejado. ¿Hacía cuánto? ¿Unos días? No quería ni pensar lo que debía de pensar de mí. Tom me importaba. A mi manera. 


    —¿Estás bien? —me dijo Gabriel con voz suave, delicada, mientras se acercaba a mí. Su mirada estaba cargada de intensas y firmes emociones. Contenidas. Pero presentes.


    —Sí. —le dije mientras me ponía de pie. Tom se puso de cuclillas al lado de Julián y lo cogió entre sus brazos sin demasiada dificultad.


    —Tienes mejor aspecto. —le dijo Tom y Julián hizo una mueca mientras los ojos de Tom volvían a buscar los míos, con silenciosas preguntas en ellos. —La casa está ardiendo. 


    —¿Cloe y su madre? —preguntó Gabriel con mirada fría.


    —Han salido. —dijo Tom. —Pero el fuego las ha cogido dentro. 


    —Vámonos. —dijo Gabriel, su mirada era hielo al igual que la de su primo.


    —Tendríamos que llamar a los bomberos. —dijo Julián haciendo una mueca por el dolor que el movimiento había hecho despertar.


    —Ella ha intentado matarte. —le dijo Gabriel alzando una ceja, como si no acabara de entender su comentario.


    —Una cosa no quita la otra. —le contestó Julián y su voz tenía algo más de fuerza, aunque perdía credibilidad mientras Tom lo sujetaba contra su pecho como si fuera un niño pequeño en apuros. Gabriel se acercó y cogió de mi mano, para obligarme a caminar siguiendo los pasos de Tom.


    —Habría sido capaz de hacerle daño a Sophie. —dijo Gabriel con voz dura. —Ha cruzado la raya. Y ella lo sabe. 


    —Nadie se mete con un Grant sin que haya represalias. —añadió Tom con voz firme, dando soporte a su primo.


    —La loca la tiene tomada con Sophie. —dijo Julián sin acabar de entenderles.


    —Sophie es mía. —dijo Gabriel, con una voz que tenía un tono más grave de lo habitual, una mezcla entre su propia voz y la de su bestia. —Ahora ella es un Grant.


    —Aunque lamento su mal gusto. —le dijo Tom mirándole con una sonrisa torcida. Los dos primos se miraron durante unos segundos, mientras Julián me miraba a mí con los ojos abiertos como dos platos. Palabras silenciosas entre unos y otros, rotas por la estela dorada que llegó volando hasta impactar contra mi cuerpo, entrando dentro de mí con mayor suavidad que con la que había salido. Todos se quedaron en silencio, mirándome. Mis piernas parecían algo inestables y Gabriel me atrajo hacia él, cubriéndome con su cuerpo con cuidado. 


    —¿Me he perdido algo?


    —¿Estás bien? —la mirada de Gabriel era tierna, calmada. Para ser él.


    —Estamos estupendos.


    —Cansada, creo. —le dije finalmente.


    —Nada que no se solucione con un buen revolcón.


    —Vamos a hablar tu y yo.


    —En casa. —me dijo Gabriel con un gesto afirmativo, hice una mueca. No hablaba con él en ese momento, pero no valía la pena hacer esa puntualización. Llegamos al coche en un silencio roto únicamente por nuestras propias pisadas, rápidas, como si fuéramos fugitivos. Había tensión en el ambiente. Casi esperábamos que la tigresa apareciera más cabreada que nunca. Algo que no pasó. Afortunadamente.


    —¿Y ahora? —dijo Tom conduciendo como si fuera el mismo demonio. Desde luego si su estado de ánimo era parejo a la forma con la que conducía, casi me daba un poco de miedo. Para ser el tranquilo y siempre paciente Tom. Pude sentir como Gabriel gruñía desde el asiento del copiloto. 


    —Tenemos que ir a un hospital para que le saquen la bala. —le contesté.


    —Mi madre se ocupará de eso. —me dijo Gabriel con voz firme.


    —¿Su madre? —me dijo Julián mirándome para nada convencido.


    —No podemos ir a un hospital sin hablar de lo que ha pasado. —dijo Gabriel mientras Tom parecía concentrado jugando a que estábamos en un rally por esa carretera de tierra.


    —Y supongo que eso es un problema. —dijo Julián con aspecto desconfiado y un tono ciertamente irónico.


    —¿Tú que crees? —le dijo Gabriel girándose hacia nosotros y mirándole con una ceja alzada. Intimidaba. Aunque Julián no es de los que se impresiona fácilmente.


    —Es médico. —le dije para darle algo de confianza, mientras Julián me miraba para nada convencido.


    —¿Cómo salisteis del sótano? —preguntó con curiosidad Tom, elevando su mirada durante unos segundos al espejo del coche lo justo para que sus ojos se cruzaran con los míos.


    —¿Cómo sabes que estábamos en el sótano? —preguntó Julián con ese punto desconfiado que ahora parecía asomar en cada una de sus palabras. Supongo que algo normal después de que te disparen en la pierna y los amigos de tu hermana no sean del todo humano. Por no hablar del fénix. No ahora. No todavía.


    —Gabriel estaba revisando el perímetro mientras yo revisaba la casa. —dijo Tom para calmar la desconfianza de Julián. Hasta acabarían llevándose bien los dos. 


    —Sophie abrió la puerta. —dijo Julián sin dar más información.


    —No creo que la dejaran abierta. —dijo Tom sin dejar de mirar la carretera.


    —¿Podemos dejarlo? —les dije con mal humor.


    —Me preocupa que Cloe tenga una pistola. —dijo Tom cambiando de tema. 


    —Culpable. —dijo Julián con gesto cansado. —Soy policía. Y sigo pensando que tendríamos que llamar a las autoridades. Como mínimo yo tendría que declarar el robo de mi reglamentaria.


    —Cloe no va a ponerse a disparar a la gente en medio de la calle. —dijo Gabriel, a nadie en concreto.


    —Eso espero. —dije en un susurro.


    —Sabes que se reserva para nosotros. —me dijo mi voz en un susurro, sin mostrarse especialmente asustada por sus propias palabras, pero yo no pude evitar hacer una mueca, en parte asustada.


    —¿Qué pasa? —me dijo Julián mirándome preocupado. —¿Qué dice?


    —¿Quién? —preguntó Tom mirándome de nuevo a través del retrovisor, mientras se incorporaba ya en una carretera de asfalto y empezaba a conducir con moderación.


    —No hablaba contigo. —le dijo Julián creo que enfadado consigo mismo por haber hecho mención de mi voz frente a ellos. Algo que no era para nada criticable, teniendo en cuenta todo lo que nos acababa de pasar.


    —Que se reserva para nosotros. —le dije con un suspiro cansado.


    —¿Es tu dualidad la que te habla? —me preguntó Gabriel, girándose para clavar sus ojos en los míos, con franca curiosidad. Pude sentir que Tom se tensaba en el volante.


    —No lo sé. —dije finalmente. —Siempre la he escuchado. Nunca había pasado lo de hoy.


    —Por supuesto.


    —¿Que es una dualidad? —preguntó Julián mirando a Gabriel de forma inteligente, sus ojos se quedaron fijos y había un extraño duelo entre ellos. 


    —Somos mitad persona y mitad bestia. —dijo Gabriel con mirada firme y no había duda en su expresión. —Es genético. Tú también deberías sentirlo.


    —Sophie y yo somos hermanastros, es adoptada. —le dijo Julián sin bajar su mirada.


    —Respuesta equivocada. —dijo Tom mientras Gabriel gruñía por lo bajo y se giraba para mirar a la carretera que se abría frente a nosotros.


    —¿Qué le pasa ahora? —me preguntó mi hermano con mirada confusa.


    —Que quiere arrancarte la cabeza. —le dijo Tom. —Pero no te preocupes, si no lo ha hecho conmigo, creo que será capaz de contenerse contigo. 


    —Sentimientos primitivos, deseo, posesión, celos. 


    —¿Porqué?


    —Su olor. No es claro, pero Julián no solo te ve como a una hermana y él lo sabe.


    —¿No habías tenido algo con un policía? Uno de tus mejores amigos… —dijo Tom y había un tono de voz divertido en todo aquello mientras Gabriel volvía a gruñir por lo bajo y respiraba con dificultad. Julián me miró, alzando una ceja interrogante y yo me encogí de hombros y opté por callar y ponerme a mirar por la ventana, ignorando la tensión que había aparecido en el coche. Mi amor platónico (séase mi hermanastro), mi exnovio y mi lo que fuera Gabriel juntos todos en el coche. Para ponerse a comer palomitas y ver el desenlace. Casi lo encontraría divertido si Julián no tuviera la pierna ensangrentada. Casi.


    —Entra al chico, nosotros aparcamos. —le dijo Gabriel a su primo mientras bajaba del coche y se dirigía al asiento del conductor, sin dar muchas opciones a discutir. Tom me miró fugazmente, casi parecía darme ánimos, mientras se acercaba a la puerta de Julián y le ayudaba a bajar. Parecía mejor que hacía un par de horas. Con ayuda de Tom llegó hasta la puerta de la hermosa y soleada casa caminando sobre su pierna buena. Gabriel arrancó el vehículo y no pude ver como entraban. Aparcamos a un par de manzanas, aunque creo que había un par de espacios lo suficientemente amplios como para dejar el coche, más cerca. No quise preguntar. Quizás era cosa de alejar nuestro olor. O el rastro de la tapicería manchada en sangre. Lo que fuera. Bajó del coche dando un portazo y abrió mi puerta, quedándose allí quieto. Su mirada parecía enfadada mientras se mordía el labio inferior. Me sentía parcialmente acorralada, pero no me dejé intimidar. Salí del coche más o menos dignamente, para escuchar un fuerte portazo de nuevo. 


    —Cálmate. —le dije mirándole de forma desafiante, pero intentando mostrarme calmada yo también.


    —No puedo. —me dijo él y su respiración parecía agitada. 


    —Ayúdale.


    —¿Cómo? —me miró con expresión cauta, de alguna forma esta vez era capaz de saber que no hablaba con él y no parecía demasiado incómodo con ello. 


    —Lo sabes. 


    Miré a Gabriel. Sus ojos parecían brillar con tonos dorados y había algo en su rostro que me recordaba al jaguar que habitaba en él. Le sonreí y me acerqué a él. Puse mi cabeza sobre su pecho, mientras mis brazos rodeaban su cuerpo. Tenía una espalda ancha y había una calidez bajo esa tela de algodón que sentí mi piel agradecer ese contacto. Tardó unos segundos en reaccionar. Puso sus brazos alrededor de mi cuerpo, en un abrazo que era simplemente perfecto. Recostó su cabeza sobre la mía, aspirando mi olor y empezando a normalizar su respiración. 


    —Con Tom ya es difícil. —me dijo finalmente. —Pero imaginarte con él, bajo el mismo techo. Me quema. Esto es una mierda.


    —Gracias. —le dije con una pequeña risa de fondo y al poco una risa suave, tranquila se añadió a la mía. 


    —Hablaba de la situación. —me dijo separando su cabeza de la mía y haciendo que le mirara. —No de lo nuestro.


    —¿De qué situación? ¿De la psicópata que quiere lincharme? —le dije haciendo una mueca y sonrió divertido.


    —No me preocupa Cloe. —me dijo finalmente. —Jamás dejaré que vuelva a acercarse a ti. Si hace falta cortaremos el problema de raíz.


    —Eso no suena muy bien. —le dije arrugando la nariz mientras él se encogía de hombros.


    —Te quiero Sophie. —me dijo y su mirada se volvió brillante mientras lentamente su boca buscaba la mía, casi insegura. Una sombra de duda cruzó en mi mirada, pero cerré los ojos y esperé su contacto. Él lo necesitaba. Y yo también. Fue un beso suave, una caricia entre nuestros labios que hizo que mi piel cosquilleara, el calor invadiera mi interior y un fuego que ansiaba salir deseara más. Puso su frente junto a la mía y suspiró tranquilo. —¿Qué eres exactamente?


    —Si no lo sabes tú, imagínate yo. —le dije haciendo una mueca.


    —Un dual. Sin dudas.


    —Mi voz dice que somos como tú. —le dije finalmente en un susurro y pude sentir que su temperatura aumentaba mientras sus brazos me apretaban con fuerza, como si fuera un tesoro.


    —No lo he dicho con esas palabras.


    —Entonces no hay duda de que somos uno solo. ¿Me reconoces, de la misma forma que yo lo hago contigo? —me preguntó abriendo los ojos y buscando una respuesta en mi mirada. ¿Qué podía contestar a eso?


    —Lo que pasó aquel día en la fiesta, jamás había hecho algo así. —le dije finalmente. —Nunca me he acostado con nadie, pero ese día nada me hubiera importado. Solo quería estar contigo. De todas las formas posibles. Sigo queriéndolo.


    —Eso es lo que necesitaba oír. —me dijo Gabriel, su mirada fija en la mía. Su boca volvió a buscarme y esta vez nuestro beso se profundizó. Sus manos buscaron mi cintura para ascender por dentro de mi ropa y tocar mi piel mientras un gemido salía de dentro de mí mientras todo su cuerpo me apretaba contra el lateral del coche y Gabriel lanzaba un pequeño gruñido ansioso.


    —Estamos en medio de la calle. —le dije tras unos segundos de dejarme llevar por ese deseo, esa pasión que nos encendía y nos hacía olvidar el mundo que había a nuestro alrededor. 


    —Me da igual. —me dijo mientras su boca buscaba mi oreja y empezaba a morderla con delicadeza haciendo que múltiples calambres que empezaban allí recorrieran mi cuerpo en todas direcciones.


    —En serio. —le dije entre risas y gemidos, intentando apartarle de mí, mientras su manos buscaban el cierre de mi sujetador.


    —Lo siento. —me dijo finalmente cogiendo aire profundamente, separándose levemente de mí. —Desde luego tú controlas mejor a tu pájaro que yo a mi gato.


    —Que manía con lo del pájaro.


    —No lo controlo en absoluto. De hecho suele llevarme la contraria. O yo a él. —le dije haciendo una mueca, divertida.


    —¿Cómo lo haces? —me preguntó divertido y sorprendido, mientras me cogía de la mano y empezábamos a caminar en dirección a su casa, con el rostro encendido pero las emociones algo más controladas.


    —Es como si fuéramos dos personas diferentes, realmente. —le dije tras pensarlo. —Estoy etiquetada de personalidad múltiple, de hecho.


    —¿Dos personas diferentes? —me preguntó sorprendido. —Eso es raro.


    —Lo dice el que invoca un jaguar así, por pasar el rato. —le dije alzando una ceja y él sonrió.


    —Eres especial. —me dijo con mirada cargada de emociones profundas. —No hueles como un dual, nunca había sentido antes a tu bestia. Si no lo hubiera visto, no me lo creería.


    —Pues yo nunca he tenido un olfato especialmente bueno. —le dije encogiéndome de hombros.


    —Todos los duales que conozco son felinos o lobos. —me dijo él. —Quizás el olfato va con el propio animal. Nunca lo había pensado.


    —¿Tu madre es una loba gris? —le pregunté con curiosidad.


    —¿Cómo lo sabes? —me preguntó tras pararse a mi lado, claramente sorprendido.


    —Mi Pepito Grillo. A veces es clarividente. —le dije haciendo una mueca.


    —¿En serio? —me dijo mirándome con expresión neutra, mientras volvía a caminar. —¿Qué le ha hecho exactamente a tu hermanastro?


    —Sanarle. 


    —Sanarle. —repetí la palabra de mi voz, mirando a Gabriel con aspecto confundido.


    —¿Ha hecho algo más luego? —me preguntó, su mirada firme en mí.


    —Ni idea. —le contesté al no escuchar a mi voz.


    —¿No podías ver a través de él? —me preguntó.


    —Creo que no. —le contesté. —¿Has hecho algo?


    —Puede.


    —¿Qué quieres decir con puede?


    —Igual no quieres saberlo.


    —No me vengas con esas.


    —Te he avisado.


    —Suéltalo.


    —Entretener a las mujeres.


    —¿Y cómo has hecho eso exactamente? —le  pregunté mientras mi corazón empecía a latir rápidamente, un extraño sentimiento premonitorio. Gabriel me apretó la mano, sintiendo que algo estaba pasando en mi interior.


    —He prendido fuego a la casa. 


    —No lo dices en serio.


    —Sabes que no bromeo.


    —Joder. —dije finalmente y Gabriel me miró preocupado. —No sé cómo pero ha prendido fuego a la casa. 


    —Eso es imposible. —me dijo mirándome con expresión angustiada mientras yo me mordía el labio inferior. Me encerró entre sus brazos al notar como mi corazón parecía desbocado. —Tranquila. 


    —Imposible para algunos. Pero no para todos. Soy un fénix. Somos lo que somos Sophie. Es hora de que lo asumas. 


    —¿Qué es un fénix? —le pregunté a Gabriel y sus brazos me apretaron con fuerza.


    —Una criatura mitológica. —me dijo él mientras besaba con suavidad en la cabeza. —Lágrimas sanadoras. Fuego. Es una locura.


    —También lo son los duales.


    —Dice que también lo son los duales. —le dije con una sonrisa, sintiendo la diversión de mi voz. —Una locura, quiero decir.


    —Tiene un sentido del humor de lo más retorcido.


    —Júramelo, llevo toda mi vida escuchando sus bromitas.


    —Y lo que las encuentras a faltar cuando no las hago.


    Gabriel me sonrió mientras abría la puerta de su casa. Casi me había olvidado de mi hermano cuando escuché su voz en el comedor. Gabriel mantuvo mi mano dentro de la suya cuando entramos allí. Laura vino corriendo hasta mí y la abracé con cariño, usando mi única mano libre. Gabriel no parecía dispuesto a soltarme. Para nada.


    —Estaba tan preocupada. —me dijo ella. 


    —¿Cómo nos habéis encontrado, a todo esto? —preguntó Julián mirándonos mientras la doctora Lou seguía cortando la pernera del pantalón sin compasión alguna. Su mirada se elevó un momento en nuestra dirección y una pequeña sonrisa apareció en su cara al ver nuestras manos unidas, aunque bajó la mirada rápidamente para volver a centrarse en la pierna de Julián.


    —Gabriel sintió que Sophie corría peligro. —dijo Tom, sentado en una silla frente a Julián, sosteniendo una bandeja llena de gasas y una caja de instrumental quirúrgico. Era sospechoso que una psiquiatra tuviera algo así en su domicilio. Preferí no pensar en eso.


    —Luego vimos tu mensaje. —dijo Laura mientras se acercaba a ellos y todos nos pusimos alrededor de Julián y Victoria, mientras mi amiga añadía con una sonrisa. —Y se desató el caos.


    —Lo siento. —les dije haciendo una mueca.


    —La hemorragia ha parado. —dijo la doctora Lou haciendo un gesto afirmativo. —Hiciste un buen trabajo con el torniquete.


    —Siempre he sido un chico listo. —le contestó Julián con una sonrisa y Gabriel gruñó por lo bajo, haciendo que su madre le lanzara una mirada censuradora. 


    —Esto dolerá un poco. —le dijo con mirada tranquila. —¿Es la primera bala que recibes?


    —Sí, no es algo que tenga intención de tomar por costumbre. —le contestó con una encantadora sonrisa y yo no pude evitar reír por lo bajo. Gabriel se tensó un poco a mi lado y su cuerpo se aproximó más al mío, como reclamando mi atención. Le miré con una sonrisa tierna. Nos quedamos todos en silencio, hasta escuchar el ruido de la bala repiquetear contra la bandeja metálica.


    —Tan pequeña y tan cabrona. —le dijo Julián mirándola con expresión tranquila.


    —Bueno, ¿quién va a explicarme qué ha pasado? —dijo finalmente Victoria Lou mientras se sacaba los guantes quirúrgicos, mirándonos con expresión firme. Tom se removió en su asiento y Gabriel se limitó a apretar mi cuerpo contra el suyo, sin decir nada. —¿Sophie?


    —No sé por dónde empezar.


    —Yo sí. —el tono divertido de mi voz me hizo hacer una mueca y tanto mi hermano como la doctora Lou me miraron con la misma expresión. Tener dos personas capaces de presentir cuando mi voz hablaba era extraño. Ninguno de los dos dijo nada inicialmente.


    —Tienes sangre en el pelo. —me dijo la doctora Lou con mirada aguda.


    —Cloe me golpeó con la pistola de Julián. —le dije. —Perdí el conocimiento, pero desde que he despertado me encuentro bien.


    —Déjamelo ver. —me dijo mientras se levantaba y me tendía una silla para que me sentara, mirando a su hijo, que se negó a separarse de mi lado, como si fuera mi sombra.


    —Todo en su sitio.


    —Estoy bien. —le dije mientras me sentaba y tras colocarse unos guantes limpios empezaba a remover mi pelo buscando el origen de la sangre.


    —Es extraño. —dijo Victoria tras dejar de tocar mi cabeza. —Se puede ver el trazo de la herida, pero ha cicatrizado.


    —Siempre ha curado rápido. —le dijo Julián alzando el mentón. Gabriel gruñó por lo bajo y su madre le puso una mano sobre el hombro.


    —Más rápido de lo habitual. —dijo la doctora Lou mientras su mirada se centraba en Julián y él se sentía extraño con ella. —¿Es eso lo que quieres decir?


    —Esto recuerda un interrogatorio. —le contestó él a la defensiva, con la mirada dura.


    —Julián, Victoria es psiquiatra. —le dije haciendo una mueca. —De hecho es mi terapeuta.


    —¿Bromeas? —me dijo él mirándome con una mueca.


    —¿Te parece que esté bromeando? —le dije soltando el aire y él pasó la mirada por todos los presentes antes de ponerse a negar con la cabeza y empezar a reírse. Su risa se me hizo contagiosa y empecé a reírme yo también.


    —Bueno Sophie, ¿por qué no me explicas desde el principio de que va todo esto? —me dijo finalmente, con mirada serena, tranquila. —Después creo que me emborracharé, solo para intentar olvidarlo.


    —Me apunto. —le dije haciendo una mueca mientras una sonrisa tranquila llegaba a mí. Mi hermano. Podía sentir que estaba a salvo.


    —Vámonos, necesitan un poco de intimidad. —le dijo al resto la doctora Lou.


    —Yo me quedo. —le contestó Gabriel con mirada retadora.


    —Por favor, Gabriel, es su hermano. Relájate un poco hijo. —su voz era suave, casi divertida.


    —Su hermanastro. —le contestó él y con la mirada la retó a contradecirle. Victoria me miró con expresión sorprendida aunque enseguida consiguió tomar un tono neutro.


    —Apesta a hormonas. —añadió Tom con una sonrisa divertida. —A mí también me dio mala espina al principio. 


    —¿Hormonas? —dijo Julián alzando una ceja y añadió finalmente. —Da igual, prefiero no saberlo.


    —Es agua pasada. —dijo Laura saliendo en mi rescate y mirando a Tom con expresión algo más triste, añadió. —Como Tom. 


    —Bienvenido al club de los rechazados. —le dijo Tom a Julián mientras se sentaba a su lado. —Tía Victoria, creo que nos merecemos abrir algún buen whisky del tío, por lo menos.


    —Toda excusa es buena. —le dijo Victoria con una sonrisa.


    —Sophie es una dual, más vale asumirlo pronto que no tarde. —dijo Tom con mirada tranquila y sus palabras hicieron que Laura y Victoria abrieran los ojos como platos.


    —Eso es imposible. —dijo Laura mirándome como si buscara algo en mí sin encontrarlo.


    —¿Porqué dice Tom eso? —me preguntó la doctora Lou, tras asimilar esas palabras lentamente.


    —Mi voz. —le dije finalmente y añadí al ver la expresión de Laura. —Desde niña escucho voces. Por eso tenía las sesiones con tu madre. Hace tiempo que estoy sin medicación, es más o menos controlable.


    —Yo no diría exactamente eso.


    —¿Y qué tiene que ver tu voz? —me preguntó la doctora Lou mirándome con curiosidad pero mirada inteligente. Mil ideas pasaban por su cabeza justo en ese momento.


    —Que por lo visto no es solo una voz. —le dije haciendo una mueca.


    —Nunca lo ha sido. —dijo finalmente Julián, desde el sofá, al escuchar mis confidencias. Su mirada se clavó en la mía, mientras las emociones fluían de forma natural entre nosotros. —Siempre ha sido más que una mera voz. Si alguien le prestaba suficiente atención. 


    —¿Qué quieres decir? —le pregunté.


    —Era como un sexto sentido. Sabía cosas y a su manera, te advertía. —me dijo con mirada firme, con una sonrisa ladeada añadiendo finalmente. —De pequeña encendía la luz del pasillo, cuando tenías miedo. Y no es la primera vez que abres una puerta cerrada. 


    —No me acuerdo de eso. —le dije frunciendo el ceño.


    —Yo sí. —me dijo él.


    —¿Qué queréis decir? —me preguntó Laura con mirada curiosa y tras mirar a Julián y dar por sentado que ya sabía lo de los duales por lo que Tom había dicho añadió. —Nosotros no hacemos eso.


    —Sophie sí. —dijo Julián con voz firme, mientras su mirada se clavaba en la mía, con una fe, esa fe que siempre había tenido él en mí, que me helaba por dentro. Sentí el fuego a mí lado. Mi fuego. Gabriel. Le miré con una sonrisa tímida y cerré los ojos.


    —¿Puedes salir? —le pregunté a mi voz.


    —Puedo.


    —¿A qué esperas? —le dije haciendo una mueca, divertida.


    —¿Me siento tímida?


    —Venga ya. —le contesté entre risas, mientras abría los ojos y los ponía en blanco, para darme cuenta de que todos me estaba mirando. Me sonrojé inmediatamente. Vale, yo también me sentía un poco intimidada en esos momentos. 


    —¿Te ayudo? —me dijo Gabriel con una mirada divertida y le miré sin acabar de entender a lo que se refería justo en el momento en el que tiraba de mí, para apretarme entre sus brazos y clavar su boca en la mía de forma posesiva y exigente. Fuego en estado puro latiendo dentro de mí. Su amor. Su pasión. Fluyendo dentro de mí. Dentro de él. Una explosión de luz. Se separó de mí con una sonrisa en la cara, prepotente. Sobre mí había una gran ave de colores dorados, rojizos y amarillentos. Dio un par de vueltas al comedor, para posarse sobre el hombro de Gabriel, que aún me mantenía firmemente sujeta.


    —Pues eso. —dijo Tom haciendo una mueca al ver al animal tratar a Gabriel con esa familiaridad. Duales que se habían encontrado. Un vínculo invisible entre ellos. Y mierda para el resto.


    —Eso no es un pájaro normal. —dijo Laura mirando el ave, que parecía mirarlos con atención a todos ellos.


    —Alguien con un poco de cerebro, ya te lo dije.


    —Ni así te estás callado un rato. —le dije mirando los ojos dorados del ave con cariño, no era capaz de verme reflejada en él, pero lo sentía como parte de mí.


    —Un fénix. —dijo la madre de Gabriel mientras se apoyaba sobre la mesa del comedor para no perder el equilibrio. —No puedo creérmelo.


    —¿Qué sabes de ellos? —le preguntó Gabriel sorprendido, con mirada inquisidora.


    —Que se extinguieron. —dijo ella con un hilo de voz, mirándome con expresión asustada, algo que hizo que mi sangre se helara. La doctora Lou. La máscara perfecta de calma y de profesionalidad. Asustada. De mí. 


    —Es solo la impresión. Al menos respira.


    —No todos, eso está claro. —le soltó su hijo con mirada firme, dura. Había algo en él que estaba a tensión.


    —Los extinguieron. —añadió finalmente Victoria mientras se sentaba en una silla, respirando profundas bocanadas de aire. 


    —¿Quién? —dijo Gabriel y a su alrededor había un brillo de poder, algo que latía en él. Fuerte. Firme. El fénix abrió las alas, sin moverse del hombro de Gabriel. Era majestuoso.


    —Nunca pensé que fueran más que viejas historias. Se decía que había una antigua familia, una de las primeras, que habían sido bendecidos con la magia, la magia de los fénix. 


    —¿Qué pasó? —le preguntó Laura mientras se acercaba a mí, mirando embelesada a mi ave.


    —Nuestra eterna lucha. —dijo Victoria con su máscara de calma de nuevo en su sitio. 


    —¿Y eso qué significa exactamente? —dijo Julián con aspecto mucho más tranquilo que el que debía de mostrar yo.


    —Hay familias que menosprecian a los que no son duales. —dijo tras unos segundos mi psiquiatra. 


    —¿Cloe? —pregunté haciendo una mueca y Gabriel me apretó contra él mientras su madre hacía un gesto afirmativo con la cabeza.


    —Buscan la unión exclusiva entre duales, para evitar que se pierdan los linajes. —dijo Victoria y mirando a Julián añadió. —Si un dual tiene hijos con un humano, sus hijos pierden esa dualidad.


    —Y son humanos corrientes. —le dije yo a Julián mientras Gabriel me daba un beso en el pelo. No tengo claro si era como muestra de la felicidad que le suponía que yo fuera como él o si por el hecho de que había estado dispuesto a estar conmigo pese a aquello. 


    —Una tragedia, vamos. —dijo Julián con una sonrisa ladeada que me hizo sonreír. Supongo que el resto no tenía nuestro punto de sentido del humor, todos se mostraban serios con aquello.


    —Todos aspiramos a encontrar un dual. —dijo Tom con voz calmada, pero mirada firme. Sus ojos pasaron de Julián a mí, haciendo que Gabriel se tensara de nuevo a mi lado. —Aunque algunos tengamos un criterio no tan estricto. Sea como sea, siempre queda el miedo de encontrar un dual con el que tengas un vínculo más tarde y todo se complique. 


    —Porqué nuestra dualidad puede hacer que nos volvamos irritables, posesivos y egoístas hasta conseguir a su pareja. —dijo Laura arrugando la nariz con una mueca mientras miraba a su hermano y él le devolvía una sonrisa con mirada fría. 


    —Eso. —dijo mi hermano mientras nos señalaba con el dedo. Gabriel apretando mi cuerpo contra el suyo. Mi fénix sobre su hombro. Vale, era un poco primitivo todo aquello. 


    —Exactamente. —dijo Tom lanzando un sonoro suspiro, cansado. Sabía que todo aquello no debía de serle fácil. Había habido algo bonito entre nosotros. Que hubiera crecido si Gabriel no hubiera vuelto a aparecer en mi vida. Creo que los tres de alguna forma lo sabíamos. Y eso tampoco ayudaba mucho. 


    —¿Porqué se supone que desapareció mi familia? —le pregunté sin acabar de entenderlo. —¿Se relacionaron con humanos?


    —No te lo puedo asegurar, pero dicen que la magia que tenían permitía que sus descendientes fueran duales, pese a que uno de los progenitores fuera humano. —dijo finalmente Victoria y la mirada de sus hijos mostraba franca sorpresa. —Esa relación entre duales mágicos y humanos, la capacidad de seguir un linaje sin depender de otros duales, se ganó muchos enemigos. 


    —Envidia. —dijo Laura con mirada triste. —Cuanto más poderosa es una familia, más cuidado ha de tener. Lo de Cloe… no es la primera vez que los duales sacan a las bestias de caza. Y muchas veces es contra otras familias. Al final sí que acabaremos extinguidos si seguimos así.


    —Los extinguieron. —dije sintiendo un nudo.


    —Ni de lejos. 


    —¿Sabes qué pasó? —le pregunté a mi fénix, posado sobre Gabriel, que me miraba con expresión firme. Energía fluyendo entre nosotros. Una mente. Dos cuerpos. Pero éramos uno. Casi podía entender lo que me habían explicado Tom y Gabriel sobre los duales, aunque podía sentir que había diferencias en cómo lo vivían ellos y como lo sentía yo.


    —La información me llega a fragmentos.


    —¿Qué quieres decir?


    —Eco de pensamientos, de recuerdos. A veces se vuelven más nítidos. Cuando conociste a Laura. Pude sentir su dualidad. Y supe que éramos como ella.


    —¿No lo sabías antes?


    —No.


    —¿Y con Gabriel? —pude sentir como se tensaba junto a mí, sin saber de qué estábamos hablando exactamente. Supongo que era raro. Pero más lo era que mi voz estuviera posando sobre el hombro de… ¿mi novio? ¿mi pareja? ¿mi vínculo cósmico? Lo que fuera.


    —Sentí su energía llamarme. Su fuerza. Nuestra fuerza.


    —No te entiendo. —le dije mordiéndome el labio.


    —Nunca me había manifestado antes.


    —No. —le dije pensativa.


    —No podía. Mi poder. Nuestro poder. Depende de él. Sus emociones son mi combustible. Pero no creo que eso deba saberlo todo el mundo. Es nuestra fortaleza pero también nuestra debilidad.


    —¿Porqué?


    —Si estamos pronto a extinguirnos, mejor guardar nuestros secretos. Y protegerlo de nuestros enemigos.


    —Creo que más bien es él, el que nos protege de los nuestros. —le dije haciendo una mueca y Gabriel me miró con una sonrisa inteligente.


    —Puedes contar con ello. —me dijo mientras miraba a mi fénix con expresión tranquila, cargada de silenciosas promesas.


    —Nuestra madre era una dual. —me dijo finalmente mi voz con un susurro, mientras elevaba el vuelo y un torbellino de pequeñas motas doradas empezaba a envolverle. —Creo que murió al poco de darnos a luz. Había un flujo de energía, de emociones, que nos llegaba desde ella. Y luego silencio. Pero quedó algo, una pequeña hebra mágica, residual. Muy débil, frágil. Pero suficiente como para no perder la conciencia. Para seguir dentro de ti. Para ser tu voz. 


    —Mi madre era una dual. —dije finalmente, tras ver convertirse en bruma dorada a mi dualidad y sentir que volvía dentro de mí. Su calidez. Su compañía. 


    —Todos pensábamos que se habían extinguido. —dijo Victoria con un hilo de voz, tranquila finalmente. 


    —Está claro que no. —dijo Tom desde su asiento, mirando a su tía con expresión firme.
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    ¿Cómo conseguí sacar adelante los finales? Gracias a un voz que por lo visto sacaba información de quién sabe dónde. Me hubiera defendido, más o menos. Pero su ayuda fue mano de santo, para que negarlo. Al final, si éramos uno solo, no se podía considerar del todo hacer trampas. Más o menos parecía un buen argumento. Julián volvió a su vida, lejos de mi universidad, para nada tranquilo. Aunque no es como que pudiera hacer mucho por cambiar lo que yo era. O lo que eran las personas que me habían acogido en su familia. Sabía que podía confiar en él. Tom y él parecían haberse hecho algo así como amigos, a lo largo de ese fin de semana. Extraño y caótico fin de semana. Había pasado solo un mes. Y sin embargo parecía como si fueran dos etapas tan distantes en mi vida, que casi parecían dos vidas diferentes.


    —Nos vienen a buscar.


    —Vamos allá.


    Me ajusté un auricular aunque no había llegado a encender el Spotify. La costumbre de tener una tapadera por si se me escapaba alguna que otra palabra suelta mientras bajaba las escaleras de camino a la entrada de la residencia. Gabriel me esperaba junto a su pequeño deportivo, con una sonrisa en la cara. Su mirada era tranquila, firme. Pese a su gesto relajado, había algo en él que hablaba de la bestia que en él habitaba. Mi jaguar. El gatito, como solía llamarle cuando quería que Gabriel se pusiera mosca. Y me besara apasionadamente como para demostrarme que su animal era más un depredador que no una tierna mascota. Era un juego fácil en el que caía rápidamente y a mí me encantaba sentirme rodeada por sus firmes brazos, sus besos sobre mis labios, sus mordiscos suaves y sugerentes. Sí. Me gustaba mucho, mucho.


    Aquel mes había sido extraño. Siempre esperando que Cloe apareciera de nuevo. O su madre. Me habían enseñado fotografías de ella, para asegurarse de que no se pudiera acercar a mí sin que sospechara. Los Grant se habían tomado mi seguridad muy a pecho. Siempre había un dual junto a mí, aunque la mayor parte del tiempo, por no decir todo, era Gabriel. Excepto las noches. Habíamos conseguido entrar de contrabando un colchón inflable que ocupaba la mayor parte del espacio de mi habitación y Laura se había instalado conmigo, sin que la dirección del centro fuera consciente al menos por el momento. Era una solución provisional, pero al saber que aquellos últimos días solía haber alguien rondando mi zona cada noche, me pareció más seguro. Aunque yo ya había aprendido la lección. Nada de salir sola. Mi fénix estaba bastante tranquilo y aunque estaba claro que tenía sus propias armas para defenderse, Cloe era un tigre. Grande. Con colmillos del tamaño de mis pulgares y unas garras que sólo recordarlas me hacía sentir un calambre y cierta ansiedad. La verdad es que aquellas semanas, entre la emoción de estar juntas y los propios exámenes, había estado bien. Laura estaba contenta de no estar arriba y abajo todo el día en el coche. Pero creo que las dos sabíamos que aquello no podía ser sostenible a largo plazo. Al margen de la emoción de que nos pillaran (y a mí me expulsaran de la residencia). Me había vuelto una rebelde, me decía ella entre risas, a la noche. Tenerla conmigo estaba bien. Era divertido. Aunque no podía negar la sensación de falta de intimidad. Acostumbrada a aislarme del mundo, esa continua atención me ahogaba un poco. Sabía que podía hablar con mi voz si alguno de los duales, o Ruth, estaban conmigo, pero perdía esa intimidad que siempre habíamos tenido. La ducha, encerrada en aquel pequeño cuadrado con el ruido de fondo del agua, era el único momento en el que me sentía aislada del mundo. Con la única compañía de mi otra mitad. Creo que todos sabían que aquello no podía ser definitivo, aunque tampoco nos habíamos planteado qué hacer a continuación. Nadie sabía que podía tener en mente alguien como Cloe y ese era mi principal problema. Mi dualidad era una arma de doble filo. Mostrarme como tal frente a Cloe podría mitigar su odio hacia mi persona, como humana. Pero visto lo visto, podía estimular que ella, u otros duales, quisieran acabar finalmente con mi linaje. Y eso a los Grant casi les preocupaba más que no la riña que habíamos tenido con Cloe. Como si eso de que hubieran disparado a mi hermano, nos hubieran encerrado en un sótano y atacado en medio del bosque fuera una pelea de adolescentes. No quería pensar lo que era tener a los duales más asociales buscándome. Para nada. Vamos, que ninguna opción era especialmente buena.


    —No tienes que estar nerviosa. —me dijo Gabriel mirándome con una sonrisa tranquila. Desde que estábamos juntos, su carácter se había suavizado bastante. No dejaba de ser un poco dominante, por normal general, pero no era tan impulsivo.


    —Vas a quedarte en mi casa una semana. —le dije haciendo una mueca. —Entiéndeme.


    —Se comportarme. —me dijo con una sonrisa divertida.


    —Claro. —le dije haciendo una mueca.


    —La que no tiene claro si será capaz de comportarse eres tú. 


    —Eso también. —le dije arrugando la nariz y añadí mientras me sonrojaba al ver la mirada divertida de Gabriel. —Cree que yo no seré capaz de comportarme.


    —Yo también tengo mis dudas. —me dijo Gabriel con mirada lujuriosa, divertido.


    —Es una pena que no puedas oírle, estoy seguro de que seriais grandes amigos. —le dije haciendo una mueca, un poco enfadada por el ego de ambos.


    —Prefiero sentirla, entre mis brazos. —me dijo él con un brillo en sus ojos que hizo que mi piel se estremeciera. Hablaba de nosotras como una totalidad. De sentirme. Todo un mes juntos y sabía a poco. 


    —Basta ya. —le dije alzando un dedo amenazador y él empezó a reír, sabiendo las mil emociones que brincaban dentro de mí. El deseo, la ansiedad. Su ego por todo lo alto. Justo lo que le sobraba ya de base a mi gatito.


    El viaje se nos hizo corto. Paramos a dar un paseo y comer en un pueblo que nos venía de camino, para romper un poco esa monotonía. No pude evitar recordar aquella vez que Tom me acompañó a casa. Era un recuerdo lejano, como si hubiera pasado en otra vida. Mis emociones, mis sentimientos, todo había cambiado. Mi voz estaba más que satisfecha con aquello. Y yo no podía negar que no solo sentía esa atracción incontrolable por Gabriel. Me gustaba todo lo que poco a poco descubría de él. Su forma de pensar, su forma de ser. Era como si de alguna forma las bestias hubieran podido sentir que nuestras personalidades se complementaban antes incluso que nosotros. Supongo que en eso se basaba el vínculo. O quería pensarlo, al menos. Me gustaba Gabriel. Mucho. Nuestras miradas se cruzaron, en el silencio roto por la música de la radio. Gabriel me sonrió, con aspecto tranquilo. A veces creo que su bestia podía sentir mis propias emociones, de alguna forma. Y eso la calmaba.


    Aparcó frente a mi casa. Su sonrisa se ensanchó mientras me miraba divertido. Vale, yo estaba hecha un manojo de nervios. ¿Por qué me sentía así? 


    —Porqué vas a meter a un jaguar en tu casa.


    —Un motivo.


    —Porqué vas a presentarles a tus padres al hombre de tu vida.


    —Dos motivos.


    —Porqué vas a tener que decirles que os vais a vivir juntos a un piso.


    —¿De qué hablas? —dije abriendo los ojos como dos platos y Gabriel se tensó a mi lado con curiosidad, casi divertido.


    —¿Qué pasa? —me dijo él con mirada tranquila.


    —Nada. —le dije yo sintiéndome que ponía roja como un tomate. Gabriel me miró, con expresión confundida, pero no dijo nada. 


    Salimos del coche y descargamos las maletas. Cuando estaba preparada para empezar a caminar hacia mi casa, tiró de mí y empezó a besarme de forma sensual, sin prisa. Sentí que mi cuerpo se estremecía y le buscaba. Mi piel se erizó por el contacto de su mano, que se coló debajo de mi camiseta de punto, justo sobre mis lumbares, apretándome contra él. Gemí. Era uno de los sonidos que más le gustaban a Gabriel escuchar. Empezó a reír por lo bajo mientras yo hacía una mueca intentando separarme de él. 


    —Cuéntamelo. —me dijo con voz sensual sobre mi oreja, mientras me daba un pequeño mordisquito y yo me mordía el labio para no hacer otro ruidito de esos tan poco adecuados. 


    —Tonterías de mi voz. —le dije haciendo una mueca, mientras mi cuerpo volvía a reaccionar al sentir su boca posarse sobre mi cuello.


    —Tú misma. —me dijo él con voz felina. —Puedo seguir besándote toda la tarde, aunque no sé qué pensarán tus padres si nos encuentran así aquí en medio.


    —Gabriel en serio. —le dije mientras sus manos ascendían por mi espalda acercándose peligrosamente al cierre de mi sujetador —Ni se te ocurra.


    —Te quiero. —me dijo él con mirada cargada de pasión contenida. Llevábamos bastante tiempo conteniendo todo aquello y cada vez se nos hacía más difícil a los dos. Y Gabriel lo usaba en mi contra, siempre que podía. Le encantaba saber hasta qué punto era capaz de perder el control con sus besos y sus caricias.


    —¿Sabes algo de un piso? —le dije finalmente, mordiéndome el labio inferior y algo en la mirada de Gabriel mostró sorpresa.


    —¿Qué tipo de piso? —me dijo él con mirada cauta y supe que se sentía parcialmente acorralado. Sonreí, sintiéndome poderosa.


    —Un piso cualquiera. Tú y yo. —le dije finalmente con mirada firme mientras él se mordía el labio inferior y me miraba con aspecto divertido, aunque no parecía sentirse especialmente culpable.


    —Realmente es una bocazas. —me dijo finalmente con una sonrisa, mirada firme sobre mí.


    —¿Vas a explicarme de qué va eso? —le dije finalmente, sin poder evitar sentir cierta curiosidad.


    —He cogido un piso, cerca de la universidad. —confesó finalmente. —Dos habitaciones, por si tenemos que aguantar a alguno de los pesados de nuestros hermanos algún fin de semana.


    —¿Tenemos? —le dije sintiendo que mi corazón latía cada vez más rápido. La mirada de Gabriel era firme, posesiva. Había seguridad en él, aunque podía sentir cierto nerviosismo.


    —Debería decir que es para asegurar que estés protegida durante las noches, tarde o temprano pillaran a Laura en tu habitación. —me dijo haciendo una mueca pero su mirada era divertida. —Pero te mentiría. Quiero estar contigo. Que tengamos nuestro espacio propio. Quería esperar un poco a proponértelo.


    —¿Porqué? —le pregunté.


    —¿Porqué quiero estar contigo? —me preguntó él elevando una ceja interrogante. Le sonreí.


    —No, por qué querías esperar un poco a proponérmelo, bobo. —le dije haciendo una mueca divertida.


    —Bueno, no solemos estar solos, lo que se dice solos, en ese tipo de intimidad. —dijo él finalmente sintiéndose un poco tímido de repente.


    —¿Me estás diciendo que no me lo proponías porqué aún no nos hemos acostado juntos? —le pregunté con una sonrisa divertida, alzando el mentón. Era divertido ver a Gabriel patinando sobre hielo, extrañamente inseguro por una vez al menos.


    —Está claro que si te tengo en una habitación para mí solo, no voy a controlarme. —me dijo haciendo una mueca, con una mirada cargada de intensidad. Promesas y advertencias a la vez. 


    —Tengo ganas de ir a tu piso, entonces. —le dije con una mirada traviesa y sus ojos se volvieron brillantes, un destello dorado en ellos mientras su cuerpo se acercaba al mío. Pude sentir la tensión en su cuerpo.


    —¿Cuando? —me dijo él, su voz ronca.


    —Cuando volvamos. —le dije. —Laura se puede quedar en mi habitación si quiere. No pienso decírselo a mis padres hasta el año que viene, como mínimo.


    —Así que mintiendo a los que te han criado. Te parecerá bonito.


    —Habla con tus padres, tres días. No nos vamos a quedar más. —me dijo Gabriel con mirada firme, silenciosas palabras en ellas.


    —Ahora te han entrado las prisas y si no llego a sacar el tema ni siquiera me lo hubieras dicho. —le dije entre risas, mientras su cuerpo parecía temblar ligeramente, a mi lado.


    —Tu hermano. —me dijo él mientras su mirada se clavaba en mis ojos, con promesas de pasión y lujuria en ellos. Sonreí, sintiéndome extrañamente poderosa. —Tres días, Sophie.


    —¡Julián! —le dije a mi hermano mientras me acercaba a él, que justo salía por la puerta de casa cargando una bolsa de basura repleta hasta los topes.


    —¡Sophie! —me dijo mientras me abrazaba con cariño, su mirada se desplazó hacia Gabriel, que se había acercado con las maletas de ambos sin demasiada dificultad y le miraba con expresión fría. —Gabriel, me alegro de verte. Espera, voy a tirar esto y os acompaño dentro. Los papás aún no han llegado, han ido al centro.


    Gabriel se colocó a mi lado, con gesto posesivo. Julián no dijo nada al respecto y nos miró con una sonrisa tranquila. 


    —Pasa algo.


    —¿Qué pasa? —le pregunté a Julián cuando llegó hasta nosotros. Me miró haciendo una mueca.


    —Nada importante. Mejor hablamos dentro. —me dijo con una sonrisa tranquila.


    —Miente.


    Seguí a mi hermano dentro de casa, tras coger mi maleta. Subimos las escaleras y me abrió con una sonrisa divertida en la cara la puerta de mi habitación. Me quedé mirando sin entender aquello durante unos segundos. Habían sacado la cama nido y las habían puesto una al lado de la otra, con sus respectivos edredones. Gabriel alzó una ceja a modo interrogante, mientras Julián se encogía de hombros.


    —Hablé con mamá. —dijo Julián mirándome con expresión culpable. —Pensé que Gabriel se sentiría más tranquilo si podías tener un poco de intimidad, al menos dentro de lo posible. Y la verdad, casi que me daba bastante palo encontrar al gato durmiendo en mi cuarto.


    —¿Cómo has convencido a papá? —le pregunté riéndome en parte por la tensión que podía sentir en Gabriel ante ese cambio de planes.


    —Vives sola allí. —me dijo Julián. —Está claro que empiezan a hacerse a la idea de que ya eres mayor. 


    —¿Y tú? —le preguntó Gabriel con mirada inexpresiva, supongo que podía sentir cosas por los olores o el nerviosismo de Julián. Quizás esto había sido idea suya, pero no podía negar el resto. O nuestro pasado.


    —De tanto en tanto he hablado con tu primo. —dijo finalmente Julián. —Creo que solo va a haber una persona en la vida de Sophie, así que supongo que mejor ponéroslo fácil. No quiero que la alejes de nosotros. Quizás no somos duales, pero nos importa. Mucho. Somos su familia.


    —Hay algo que no dice.


    —Gracias. —le dije a Julián mientras le abrazaba y Gabriel hacía un gesto afirmativo con la cabeza. 


    —Os he dejado toallas por si queríais daros una ducha. —nos dijo antes de dejarnos a solas. —Estaré abajo.


    —A solas en una habitación. —le dije a Gabriel y empecé a reír por lo bajo al notar como se tensaba. Se mordió el labio inferior antes de lanzarse contra mí y hacer que dejara de reír a costa de usar sus besos sobre mi boca, invadiendo su espacio con su lengua.


    —Dos días. —me dijo finalmente, separándose de mí, mientras miraba las dos camas. Empecé a reír de nuevo pero me escapé de su agarre tras coger una toalla.


    —Voy a la ducha. —le dije y con mirada pícara añadí divertida. —Te diría de venir, pero puede que lleguen mis padres y no creo que fuera un buen principio.


    —No juegues con fuego que te vas a quemar. —me dijo Gabriel con mirada cargada de emociones intensas.


    —Soy un fénix. —le dije con una sonrisa prepotente. 


    —Eres mi fénix, no lo olvides. —me dijo mientras su mirada se mostraba orgullosa. 


    —Si gatito. —le dije con mirada traviesa. Me alcanzó antes de llegar al pasillo. Su cuerpo se apretó contra el mío, mientras mi espalda quedaba aprisionada contra la pared. Fuego ardiendo entre ambos. Pasión en estado puro. Sentí sus brazos sobre mi cadera y como me levantaba las piernas sin dificultad para que quedaran agarradas sobre su cintura, mientras me besaba con pasión. Sentí su cuerpo palpitar por mí, preparado para entrar dentro de mí, ansioso. Se separó de mí, dejando que mis piernas volvieran al suelo, con mirada suficiente.


    —Te lo advierto, pajarito. —me dijo con mirada amenazadora. —Soy capaz de dejar al jaguar vigilando la puerta esta noche mientras te hago el amor salvajemente si sigues por ese camino. Te deseo, demasiado. Casi duele. Así que vigila.


    —Yo también te deseo. —le dije con una sonrisa, pasión contenida en un largo suspiro. —Voy a darme una ducha de agua fría. Urgentemente.


    —Eso está mejor. —me dijo él con una sonrisa satisfecha, yo no tenía claro de si era capaz o no de cumplir su amenaza, pero no estaba como para ponerlo a prueba. 


    —Gabriel. —le dije desde la puerta con una sonrisa, sintiéndome extrañamente tímida, pese a todo lo que habíamos vivido y compartido aquellos días. —Te quiero.


    Salí de allí, dejándole con un brillo feliz en sus ojos. Era la primera vez que le decía aquello en voz alta, aunque hacía tiempo que lo sentía. Mi voz me lo repetía de tanto en tanto, como para hacer que lo fuera asimilando poco a poco. Supongo que había tardado mi tiempo para aceptarlo. Y para ser suficientemente valiente para decir algo así en voz alta. Era consciente de que Gabriel lo sabía, de alguna forma. Pero supongo que oírlo, no dejaba de ser hermoso. 


     


    La cena fue bien. Todos intentaban esforzarse en que Gabriel se sintiera cómodo y para ser él, intentó no intimidar demasiado y sonreír de tanto en tanto. Mi padre le hizo un tercer grado a su manera, pero Gabriel salió de él sin demasiada dificultad. Conseguimos obviar que su madre era mi psiquiatra, entre los detalles de interés de su familia. Incluso para alguien normal podía ser un poco extraño, aquello. Lo cierto es que mis visitas con las doctora Lou se habían espaciado considerablemente. El hecho de que mi voz hubiera pasado de considerarse personalidad múltiple a ser un dual hacía que para ella las sesiones no fueran obligatorias. Aunque solía ir una vez a la semana, para pasar el rato con ella y hablar un poco sobre duales o cualquier otra cosa. Muchas veces Gabriel venía conmigo y se estiraba en el sofá de la consulta mientras nosotras hacíamos nuestra infusión, haciendo comentarios posesivos que hacía que su madre lo amonestara y yo me reía por lo bajo. Creo que estaba contenta con lo nuestro. Y pese a todo, la sentía como a una amiga. Aunque fuera algo así como mi suegra. Solía ver a Tom los fines de semana, al menos de tanto en tanto. Parecía tranquilo, aunque a veces sentía cierta pena por él. Gabriel y él quedaban cada semana para hacer deporte o jugar a la play, como habían hecho antes de que yo apareciera en sus vidas. Cuando Tom venía con nosotros, Gabriel intentaba mostrarse menos posesivo, menos afectuoso. Aunque no siempre lo conseguía, Tom no parecía especialmente molesto. Conmigo seguía siendo todo un caballero, tranquilo y comprensivo. A veces compartíamos horas de biblioteca o se pasaba a comer con nosotros. Pero evitaba cualquier contacto físico conmigo, especialmente cuando Gabriel estaba cerca. 


    Mis padres se fueron a dormir y nos quedamos con mi hermano en la televisión, viendo una serie policíaca. Gabriel pasó un brazo por mis hombros y apoyé mi cabeza sobre su hombro.


    —Dile que lo suelte.


    —¿Qué pasa Julián? —le dije finalmente bajando el volumen de la televisión cuando empezaron los anuncios.


    —No quería fastidiaros las vacaciones tan pronto. —me dijo finalmente haciendo una mueca, sabiendo que mi voz, mi fénix, estaba dándome algún tipo de información que él no quería que supiéramos. Todavía.


    —¿De qué hablamos exactamente? —dijo Gabriel sin mostrarse para nada irritado o molesto. 


    —No lo sé. —le dije a Gabriel mirando a Julián interrogante. —Pero algo hay.


    —Tendrías que hacerte poli. —me dijo mi hermano haciendo una mueca. —Los pillarías a todos.


    —Eso seguro.


    —No le des ideas. —dijo Gabriel con voz firme.


    —He estado investigando. —dijo finalmente mi hermano mirándome con expresión culpable.


    —¿El qué? —le preguntó Gabriel con mirada firme.


    —Nosotros.


    —¿Sobre los duales? —le pregunté ladeando la cabeza con curiosidad.


    —No.


    —No. —dijo mi hermano. —Sobre ti.


    —¿Sobre mí? —le dije sin entender de qué hablaba.


    —Vinieron algunos recuerdos de cuando éramos pequeños. —me dijo Julián finalmente. —Recuerdos de conversaciones de nuestros padres. Hablé con ellos.


    —¿De qué exactamente? —le pregunté con curiosidad.


    —De tu adopción. —me dijo finalmente apretando los labios sintiéndose un poco culpable, como si no supiera cómo hablar de aquello. 


    —No pasa nada, no es ningún secreto. —le dije haciendo una mueca, no entendía su nerviosismo.


    —No fue una adopción normal. —me dijo finalmente Julián. —Tus padres biológicos eran amigos íntimos de nuestros padres. En su testamento les dejaban tu custodia a ellos. 


    —Eso nunca me lo habían dicho. —le dije abriendo los ojos como platos.


    —No les culpes. —me dijo Julián con un suspiro cansado. —Era deseo de tus padres, estaba escrito en el testamento. Incluso que tomaras nuestro apellido. 


    —Quizás querían protegerte. —dijo Gabriel mirándome con expresión tranquila. —Alejar cualquier rastro de ellos de ti.


    —Eso significa que se sentían amenazados. —dije con un hilo de voz, sintiendo la calidez de Gabriel junto a mí. Lo único que me hacía sentirme más o menos firme en aquellos momentos. Julián hizo una mueca antes de continuar, mirándome con aspecto indeciso.


    —Hay más. —dijo finalmente. —He buscado sus nombres en la base de datos y sacado archivos antiguos hasta encontrar los expedientes originales. Hay bastantes datos que apuntan que murieron en un incendio provocado. 


    —Dios mío. —dije mientras Gabriel presionaba su cuerpo contra el mío, con fuerza, mientras las palabras salían de mí con miedo. —¿No sería yo la que lo provoqué de alguna manera?


    —No. —me dijo mi hermano con gesto firme. —Había acelerantes, productos químicos.


    —Alguien fue a por vosotros. —me dijo Gabriel con un suspiro, su cuerpo a tensión. 


    —Incluso débil, no creo que el fuego pudiera con nosotros. Si lo sabían, ¿porque incendiar la casa?


    —Puede que sea inmune al fuego.


    —Quizás querían probar si erais fénix o no. —dijo Gabriel finalmente.


    —Es posible que lo seas. —dijo Julián tras unos segundos. —No creo que hubieras sobrevivido de otra forma. 


    —¿Y no fueron después a por ella, entonces? —dijo Gabriel alzando una ceja, con mirada inteligente.


    —El bebé entró en el hospital como Sophie Dupin y salió como Sophie Brown. Excepto si eran capaces de revisar los propios historiales, podría ser que se hubiera creado cierta confusión con eso. —dijo Julián finalmente aunque no parecía del todo seguro de aquello.


    —¿Recuerdas algo? —dije tras unos segundos quieta, pensando en las palabras de Julián.  Mi voz tardó un tiempo en contestarme.


    —Nuestra madre murió al poco de darnos a luz. No recuerdo a nuestro padre.


    —Ella no podía ser mi madre. —dije finalmente. —Murió poco después del parto. Puede que mi padre se juntara con alguien después. 


    —Hablé con nuestros padres. Y me costó lo mío. —dijo Julián haciendo una mueca. —He visto el testamento. Hay cosas raras, tenían que saber algo de todo esto, estoy casi seguro.


    —Hay algo más.


    —¿Qué no me explicas? —le dije con mirada firme. Julián sonrió, casi divertido. Estaba acostumbrado a eso. 


    —Mamá era muy amiga de Liliana, llevaba muchos años buscando un embarazo con su marido. Hicieron un estudio de esterilidad y él tenía un problema. Decidieron no tener hijos. Habían perdido el contacto durante los últimos dos años, cuando les llamó la policía por lo del incendio y la niña que había sobrevivido de la que se suponía eran tutores legales. —dijo Julián.


    —Por lo que él no podía ser tu padre. —dijo finalmente Gabriel mientras yo me sentía cada vez más mareada con toda aquella información. 


    —¿Y porqué estaba con ellos? —pregunté a nadie en concreto, agotada con toda aquella información.


    —No lo sé.


    —¿Tienes algo más? —le preguntó Gabriel, con mirada dura.


    —No. —dijo Julián. —Pero estoy buscando información de ambos. Familiares, amigos, actividad laboral. Todo. Pero aún estoy en ello. 


    —Gracias. —le dije a Julián. —No se me hubiera ocurrido indagar en mi pasado.


    —Tenía un mal presentimiento. —me dijo mi hermano. —Y con todo esto, aún estoy más preocupado. Quizás algunos de los vuestro sí que eran conscientes que existían aún miembros de tu linaje.


    —Eso parece. —dijo Gabriel con un gesto afirmativo.


    —Ya no solo me preocupa la loca. —dijo Julián mirándome, preocupado. —Siento sacar todo esto. Pero estoy preocupado. Creo que puedes correr peligro.


    —Somos una familia fuerte. —le dijo Gabriel mientras me besaba la cabeza. —Iremos con cuidado.


    —Lo sé. —nos dijo haciendo un gesto afirmativo. —Pero solo por si puedo ser de ayuda, he pedido un cambio de expediente para trabajar en una de las comisarías de allí. Me han de confirmar esta semana. 


    —¿Vas a venir a vivir allí? —dijo Gabriel con mirada dura, para nada contento con aquello.


    —Sí. —le dijo él con mirada firme, seguridad en él pese a la expresión de Gabriel. —Prefiero estar cerca. No digo que vaya a vivir con Sophie, respira hombre.


    —Eso está claro, porqué Sophie va a vivir conmigo. —le dijo él con mirada retadora. Julián me miró alzando una ceja, a modo de pregunta.


    —¡Sorpresa! —le dije haciendo una mueca.


    —¿Para cuando? —me preguntó mi hermano con curiosidad y Gabriel me miró con una sonrisa torcida.


    —Me instalaré cuando volvamos, Laura es posible que se quede en mi habitación en la residencia un tiempo. —le dije. —Pero no quería decírselo a los papás aún. 


    —La paciencia no es de tus virtudes. —le dijo Julián a Gabriel con expresión creo que divertida.


    —Para nada. —le contestó él sin inmutarse.


    —Buena suerte, hermanita. –me dijo Julián con mirada divertida, mientras se levantaba. –Me voy a dormir. Buenas noches. 


    —Buenas noches, Julián. –le dije con expresión tranquila, pese a que todo lo que nos había explicado me había puesto un poco nerviosa.


    —No hagáis mucho ruido. –nos dijo mientras nos miraba con una sonrisa divertida. –No quiero ver a papá sacando la escopeta a media noche o a una bestia correteando por el pasillo.


    —Lárgate. –le dijo Gabriel con expresión prepotente mientras Julián marchaba con una risa suave de fondo que se me hizo contagiosa, al ver el enfado de Gabriel, a mi lado. Me miró haciendo una mueca, parecía enfadado pero creo que en el fondo estaba divertido.


    —Te quiero. –le dije poniendo mi palma de la mano en su mejilla. Su expresión se suavizó al instante.


    —Yo también te quiero Sophie. –me dijo mientras sus ojos se cerraban y su frente se apoyaba sobre la mía, de forma tierna. Sonreí, sintiéndome feliz, pese a la incertidumbre de todo lo que Julián había descubierto de mi pasado. Nada importaba, cuando Gabriel estaba a mi lado. Mi voz había tenido razón desde el principio. Él y yo. Éramos solo uno.


    


    


    

  


  
    



     


    Apreciadas lectoras,


     


    Muchas gracias por acompañarme en esta primera entrega de la nueva saga Duales. Espero que hayáis pasado un buen rato con La Voz y espero poder presentar pronto la segunda entrega, El Fénix. 


    Encontraréis como novedades la primera entrega de la saga Cazadores Oscuros, Elektrika. Una novela fresca con una pizca de ironía de fondo, espero que la disfrutéis tanto como yo escribiéndola ;)


    Y finalmente recordar los libros independientes de las sagas Ángeles Caídos (Luz, Dan, Alec y Ricard hasta la fecha) y la saga Lobos de Dóen (La Chica Lobo, El Cazador Cazado hasta la fecha), así como las trilogías Instintos (El despertar del lobo, pendiente de publicación del segundo volumen El ascenso del vampiro, este año), Pueblos Perdidos (del que de momento tenéis sola la primera entrega, un volumen grueso titulado La Hija Maldita) y Al Otro Lado Sombras y Dragones (una saga juvenil del que tenéis las dos primeras entregas El Encuentro y Sururros, pendiente de publicación del volumen final, Runas, este año).


     


    Feliz lectura y feliz 2019.


     


    Cristina, enero 2019
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